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A  Su  Santidad  Juan  XXIII,  presen- 
te en  la  lejanía,  a  las  Comisiones  Con- 
ciliares y  a  todos  los  Obispos  del  orbe 
católico,  nuestra  profunda  gratitud 
por  sus  desvelos  y  trabajos  en  la  obra 
del  Concilio,  cuya  realización  hará 
que  muchos  de  nuestros  hijos  sean 
santos. 


Introducción 


LAS  AGUAS  QUIETAS  O  AGITADAS 

Nuestra  generación  no  podrá  ver  una  historia  en 
sentido  estricto  del  Vaticano  II.  Haría  falta  para  ello 
que  se  abriesen  las  fuentes  del  secreto  y  que  con  el 
tiempo  se  dejase  libre  acceso  a  los  legajos  archivados 
donde  se  encuentran  los  documentos  y  actas  oficiales. 

Sin  embargo,  el  Concilio  Vaticano  II  es  un  hecho 
del  pasado;  es  decir,  un  hecho  histórico.  Y  el  Vatica- 
no II  se  hace  historia.  Por  eso  cabe  informar  en  la 
medida  de  lo  posible  al  lector,  impaciente  por  saber 
el  contenido  profundo  de  este  acontecimiento,  y  al 
cristiano  que  quiere  conocer  las  corrientes  que  se 
han  manifestado  en  la  augusta  Asamblea  y  que  mar- 
carán un  nuevo  sello  en  la  Iglesia  de  Dios. 

¿Hay  suficientes  datos  para  escribir  no  sólo  un  re- 
portaje externo,  sino  también  el  ideario  del  Vati- 
cano II? 

Conscientes  de  ello  emprendemos  la  confección  de 
esta  obra,  y  su  remate  será  la  mejor  confirmación  de 
nuestro  parecer.  No  es  tan  sólo  que  un  secreto  com- 
partido por  más  de  5.000  personas — la  mitad  de  ellas 
Obispos  y  la  otra  mitad  expertos  y  oficiales  del  Con- 
cilio— es  un  secreto  relativo.  Es  también  que  la  mis- 
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ma  noción  de  secreto  es  diferente  en  unos  y  en  otros: 
han  sido  bastantes  los  Padres  que  han  dado  publi- 
cidad a  su  intervención  en  el  aula  sinodal.  Es  tam- 
bién que  ha  habido  una  información  a  veces  oficiosa 
— resumen  de  los  esquemas,  antiesquemas,  folletos 
sobre  las  cuestiones  discutidas — y  una  información 
oficial  cada  vez  más  explícita  con  la  que  cotejar  otros 
datos  que  al  mismo  tiempo  servían  para  complemen- 
tar aquélla. 

Para  comprender  debidamente  la  naturaleza  pro- 
funda de  un  Concilio  hay  que  tener  en  cuenta  una 
realidad  fundamental:  El  Espíritu  Santo  tiene  la  pa- 
labra a  través  de  una  votación  mayoritaria  o  de  la 
unanimidad.  Es  en  ese  resultado  final  cuando  se  cris- 
taliza el  elemento  divino  que  ha  ido  conjugando  los 
factores  libres  del  hombre. 

Dios  no  revela  nada  al  Concilio. 

La  Revelación  es  la  verdad  de  Dios  manifestada  al 
hombre.  El  hombre  es  un  mero  receptor  de  la  palabra 
divina.  La  Revelación  pública — la  que  obliga  a  todos 
en  conciencia — acabó  con  la  muerte  de  San  Juan,  el 
último  de  los  Apóstoles.  Tarea  del  Concilio  en  su 
aspecto  magisterial  infalible  es  enseñar  lo  que  Dios 
ha  revelado. 

El  Concilio  no  está  inspirado. 

Con  la  inspiración  Dios  pone  en  movimiento,  sin 
violentarlas,  las  facultades  de  su  mensajero — autor 
humano  de  la  Escritura  divina — conduciéndole  desde 
dentro.  Dios  interviene  aquí  de  manera  positiva  para 
que  su  instrumento  racional  haga,  por  encima  de  sus 
posibilidades,  una  aportación  que  no  es  suya. 

El  Concilio  tiene  la  asistencia  del  Espíritu  Santo. 

En  la  asistencia  Dios  deja  a  los  hombres  con  sus 
propios  recursos,  apremia  a  la  necesidad  de  buscar  y 
de  informarse;  sólo  conduce  el  juego  de  suerte  que 
lo  que  finalmente  los  hombres  han  buscado,  pensado 


LAS  AGUAS  QUIETAS  O  AGITADAS 


11 


y  formulado  tenga  la  garantía  de  la  verdad  absoluta. 
La  Iglesia  reunida  en  Concilio  es  infalible,  pero  debe 
trabajar  por  buscar  la  verdad. 

Los  Obispos  no  están  de  acuerdo. 

No  tienen  por  qué  estarlo  siempre.  Y  si  los  Obispos 
discuten  no  hay  lugar  para  el  escándalo.  El  Concilio 
— ha  dicho  Juan  XXIII —  no  es  un  convento  donde 
a  una  voz  de  la  Superiora  se  mueven  las  monjitas. 
Habría  lugar  para  el  escándalo  si  ellos  no  acatasen 
la  decisión  final  a  la  que  están  obligados  como  cual- 
quier cristiano.  En  medio  de  los  debates,  el  Espíritu 
de  Dios  anda,  como  en  el  primer  día  de  la  creación, 
sobre  las  aguas  removidas  y  las  conduce  a  la  calma 
para  asegurar  la  verdad  de  las  conclusiones  finales. 

Poco  es  todavía  lo  que  ha  llegado  al  remanso  final, 
aunque  de  excepcional  interés,  en  la  primera  sesión 
del  Vaticano  II  En  otros  puntos  las  aguas  siguen 
agitadas  y  en  algunos  otros  en  trance  de  aquietarse. 
Pero  uno  no  sabría  decir  si  es  más  bello  y  alecciona- 
dor el  espectáculo  de  la  calma  o  de  las  aguas  re- 
movidas. 

Uno  y  otro  espectáculo  pretende  presentar  este  li- 
bro. Las  aguas  tranquilas  de  la  liturgia,  por  ejemplo, 
y  las  agitadas  de  las  cuestiones  de  Ecclesia  o  de  la 
Revelación  divina. 


Primera  Parte 

EL  PRECONCILIO 


Capítulo  I 


LA  IDEA  DEL  CONCILIO 


En  muchas  situaciones  criticas  de  la  historia  ecle- 
siástica los  Concilios  se  han  presentado  como  pana- 
cea de  los  males  que  afectaban  a  la  Iglesia.  Ante  el 
hecho  de  la  Reforma  protestante,  por  ejemplo,  un 
clamor  se  levanta  en  toda  la  cristiandad,  desde  el 
Emperador  hasta  los  fieles,  pasando  por  los  teólogos, 
pidiendo  la  convocación  de  un  Concilio.  Pero  desde 
que  se  oyeron  las  primeras  voces  hasta  que  el  Con- 
cilio de  Trento  cristalizó  en  una  realidad  admirable, 
pasaron  veinticinco  años  que  fueron  necesarios  para 
superar  los  temores  y  vacilaciones  de  la  Santa  Sede. 
Ahora  ha  ocurrido  exactamente  lo  contrario.  No  hay 
clamor  por  un  Concilio  en  la  Iglesia.  Ni  siquiera  tími- 
das voces  se  podrían  escuchar  en  toda  la  cristiandad, 
como  si  el  Concilio  fuese  una  institución  superada, 
cosa  de  otros  tiempos.  Los  mismos  manuales  de  Teo- 
logía pasaban  por  el  estudio  de  esta  institución  como 
ante  un  hecho  del  pasado  al  que  hay  que  hacer  men- 
ción porque  de  allí  se  han  extraído  riquísimos  tesoros 
doctrinales,  pero  cuya  veta  ha  quedado  prácticamente 
agotada. 

Concilio  y  Papa  eran  dos  poderes  que  se  habían 
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enfrentado  abiertamente  en  Constanza  (1415).  El 
conciliarismo  fue  naturalmente  vencido  como  expo- 
nente de  la  superioridad  del  Concilio  sobre  el  Papa, 
y  la  teoría  triunfante  se  refociló  en  machacar  su 
víctima  pertinazmente,  enterrando  incluso  valores 
positivos  para  el  régimen  y  el  magisterio  de  la  Igle- 
sia. En  los  tratados  que  se  escribían  sobre  la  institu- 
ción conciliar  había  un  empeño  decidido  en  enfren- 
tar los  dos  poderes,  incluso  por  parte  de  eminentes 
teólogos  como  Francisco  de  Vitoria  y  el  Cardenal 
Cayetano,  más  que  en  intentar  una  síntesis  fecunda 
de  ambas  potestades.  Se  constituye  de  este  modo  una 
mentalidad  en  cuyas  teorías  no  se  acopla  la  idea  de 
un  Concilio  Ecuménico:  «He  aquí — escribía  De  Mais- 
tre  (1753-1821) — en  pocas  palabras  mi  sentimiento: 
de  Concilios,  lo  menos  posible;  de  Papa,  lo  más  po- 
sible» l. 

Sin  embargo,  quedaba  todavía  cierta  corriente  por 
limitar  los  poderes  del  Romano  Pontífice,  como  una 
versión  marginal  del  antiguo  conciliarismo,  en  los 
grupos  galicanos  y  regalistas.  Pero  el  Concilio  Vati- 
cano I  (1869-1870)  fue  su  entierro.  Al  definirse  allí 
la  infalibilidad  pontificia  y  la  suprema  jurisdicción 
papal,  se  mantenía  en  pie,  bien  erguida,  la  autoridad 
del  sucesor  de  Pedro  en  el  primado  de  la  Iglesia.  El 
Concilio,  si  se  trataba  de  una  creación  humana,  se 
había  hundido  para  siempre.  A  raíz  de  esta  defini- 
ción, Doellinger  lloró  la  muerte  de  los  Concilios  Ecu- 
ménicos y  por  esta  razón  prefirió  separarse  de  Roma 
con  los  viejos  católicos.  Y  un  historiador  de  esta  ins- 
titución, como  Monseñor  Guerin,  daba  fin  al  tercer 
tomo  de  su  obra  con  estas  palabras  desalentadoras: 
«Con  esa  definición  conciliar  ha  muerto  para  siempre 
la  era  de  los  grandes  sínodos  generales». 


i  J.  de  Maistre,  Du  Pape,  11b.  II,  cap.  15.  Véase  sobre  esta  cues- 
tión mi  trabajo  La  infalibilidad  conciliar,  discurso  Inaugural  de 
curso  en  el  Seminarlo  de  San  Sebastián,  1962,  27-29. 


S.  S.  Juan  XXIII  oficia  en  la  Basilic:.  de  San  Pablo, 
extramuros,  el  25  de  enero  de  1959.  Al  final  de  esta 
ceremonia  anunciaba  su  propósito  de  convocar  un  Con- 
cilio Ecuménico. 
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Iniciativa  del  Papa 

Pero,  al  parecer,  los  Concilios  no  eran  una  institu- 
ción humana.  Los  hombres  habíamos  llorado  o  can- 
tado, según  los  casos,  su  muerte.  Pero  he  aquí  que 
en  una  fecha  digna  de  señalarse  con  letras  de  oro 
en  la  Historia,  el  25  de  enero  de  1959 — fiesta  de  la 
conversión  de  San  Pablo — Su  Santidad  Juan  XXIII 
anuncia  en  la  basílica  de  San  Pablo  extramuros,  don- 
de había  asistido  para  solemnizar  la  clausura  del 
Octavario  de  Oraciones  por  la  unión  de  los  cristianos, 
su  propósito  de  convocar  un  nuevo  Concilio  Ecumé- 
nico. Los  Cardenales  que  le  rodean  escuchan  atónitos 
el  anuncio  y  cuando  después  de  la  función  Su  Santi- 
dad pasa  a  la  sacristía  para  saludar  a  los  purpurados, 
les  pregunta  qué  les  ha  parecido  la  idea  del  Concilio, 
ninguno  sabe  responder  la  requisitoria  pontificia. 
Intrigado  por  este  silencio  quiso  enterarse  más  tarde 
de  la  causa  y  le  respondieron — según  expresaba 
Juan  XXIII  al  Arzobispo  de  Chambéry — que  los  Car- 
denales no  supieron  responder,  estupefactos  como 
estaban  ante  tamaña  decisión. 

La  sorpresa  no  fue  menor  en  el  mundo.  El  anun- 
cie^— noticia  de  paz — se  expandió  como  los  círculos 
concéntricos  que  forma  un  impacto  poderoso  sobre 
las  aguas  remansadas  de  un  lago,  cruzando  las  fron- 
teras y  llegando  hasta  los  últimos  rincones  del  pla- 
neta: Juan  XXIII  anuncia  la  convocatoria  de  un 
nuevo  Concilio  Ecuménico.  Ni  los  países  no  católicos, 
ni  siquiera  los  comunistas  dejaron  de  hacerse  eco  de 
tan  importante  nueva,  indudablemente  sin  penetrar 
en  su  significado  profundo. 


EL  VATICANO  II. . 
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¿Carisma  o  intuición? 

Es  lícito  preguntarse  ahora:  ¿Cómo  surgió  en 
Juan  XXIII  la  decisión  personalísima  de  celebrar  un 
Concilio  Ecuménico?  El  mismo  Pontífice  ha  confe- 
sado en  tres  ocasiones  distintas  que  la  idea  surgió 
en  su  mente  «como  espontánea  flor  de  imprevista 
primavera».  Y  repasando  sus  discursos  e  incluso  los 
documentos  oficiales  referentes  al  Concilio  no  es  di- 
fícil encontrar  expresiones  que  rezuman  sabor  sobre- 
natural como  «inspiración»,  «iluminación»,  «voz  in- 
terior», «movimiento  sobrenatural».  En  la  menciona- 
da audiencia  al  Arzobispo  de  Chambéry,  Monseñor 
Bazelaire,  explicaba  el  Santo  Padre  con  su  habitual 
campechanía  la  génesis  de  la  idea  conciliar:  «Me 
explicó  Su  Santidad — escribe  este  Prelado — cómo  le 
vino  la  idea:  meditaba  desde  los  primeros  momentos 
de  la  elección  pontifical  sobre  el  porvenir  y  estado 
de  la  Iglesia  y  oensó,  dadas  las  circunstancias  actua- 
les, en  un  sínodo  ecuménico». 

Su  primer  confidente  fué  el  Cardenal  Tardini.  Le 
solicitó  su  parecer:  «El  Cardenal,  sonriente,  abrió 
unos  ojos  así  de  grandes» — decía  el  Papa  mostrando 
sus  puños.  El  entonces  secretario  de  Estado  animó  al 
Santo  Padre  y  éste,  al  día  siguiente,  habló  con  Mon- 
señor Del  Acqua,  que  le  sugirió  la  idea  de  celebrar 
antes  un  sínodo  romano  como  preludio  al  futuro  Con- 
cilio. Y  así  se  hizo  de  hecho 2. 

Sin  embargo,  hubo  algunos  preliminares.  El  Vati- 
cano I  más  que  terminado,  jurídicamente  estaba  sus- 
pendido en  una  situación  semejante  al  Vaticano  II 
después  de  la  clausura  de  la  primera  sesión,  el  8  de 
diciembre  de  1962.  Cuando  se  habían  aprobado  en 


2  Cfr.  Javier  de  Eguía,  Tú  y  el  Concilio.  San  Sebastián,  1962, 
23-29. 
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solemnes  sesiones  públicas,  con  la  asistencia  del  Papa 
Pío  IX,  la  constitución  Dei  Filius,  sobre  los  errores 
modernos,  y  la  Pastor  aeternus,  sobre  la  infalibilidad 
pontificia,  el  Concilio  se  hubo  de  suspender  en  razón 
de  la  cargada  atmósfera  bélica  que  acabó  por  estallar 
en  la  guerra  franco-prusiana  de  1870.  Sin  embargo, 
quedaban  por  discutirse  otros  esquemas  redactados 
en  las  Comisiones  pertinentes,  como  el  segundo  De 
Ecclesia,  de  misiones,  etc.  \ 

A  pesar  de  esta  situación,  nadie  se  extrañaba  de 
que  ningún  Papa  hablase  de  continuar  la  labor  in- 
terrumpida en  el  Vaticano  I  y  nadie  echaba  de  me- 
nos esta  continuación.  Acaso  no  se  había  olvidado  el 
mal  sabor  de  boca  que  dejaron  ciertas  actitudes  y 
procedimientos  de  algunos  Obispos,  como  los  que  pro- 
vocó el  impetuoso  Strossmayer  *.  Es  preciso  llegar 
hasta  Pío  XI  (-1922-1939;.  En  su  primera  Encíclica, 
Ubi  arcano  Dei,  este  Pontífice  hace  un  examen  de  la 
situación  de  la  Iglesia  y  muestra  sus  dudas  sobre  la 
posibilidad  de  convocar  un  Concilio.  «El  motivo  de 
estas  dudas — decía — es  que,  como  el  jefe  de  los  israe- 
litas, Nos  queremos  una  revelación  de  lo  alto.»  Y  a 
la  espera  de  esta  señal  prodigiosa  encargó  al  Padre 
Hugon,  dominico  francés  e  insigne  teólogo,  de  em- 
prender el  trabajo  para  la  reanudación  del  Concilio. 
En  1929  moría  el  Padre  Hugon  y,  sin  duda,  no  llegó 
la  esperada  señal  del  cielo. 

A  Pío  XII  (1939-1958)  le  fue  presentada  la  misma 
idea  por  el  Cardenal  Ruffini,  según  manifestaba  éste 
en  una  conferencia  sobre  el  Papa  Pacelli:  «Un  Con- 
cilio en  nuestros  días — le  decía — tendría  tantos  temas 


3  Las  Letras  Apostólicas  suspendiendo  el  Concilio  en  Dominicus 
Mansi.  Sacrorum  Conciliorum  nova  et  amplissima  Collectio,  volu- 
men 53  (nueva  edición  fotográfica  en  Graz-Austria,  1961-2),  colum- 
nas 155-8.  En  el  mismo  volumen,  los  esquemas  que  no  se  pudieron 
discutir. 

*  Fernand  Mourret,  Le  Concile  du  Vatican  d'aprés  des  docu- 
ments  inédits.  París,  1919,  207-8. 
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que  tratar  como  el  de  Trento».  El  Papa  recogió  la 
nota  de  Ruffini  e  incluso  llegó  a  nombrar  secreta- 
mente una  Comisión  para  estudiar  el  asunto,  la  cual 
realizó,  según  declaración  del  Cardenal  Tardini,  al- 
gunos trabajos  5.  Pero  faltó  la  decisión  final. 

Ha  sido  necesario  llegar  hasta  Juan  XXIII  para 
que  el  Concilio  cristalizara  en  una  realidad.  ¿Se  dio 
la  señal  de  lo  alto  que  pedía  Pío  XI?  «Al  entregarnos 
humildemente  a  la  oración,  en  lo  íntimo  de  nuestra 
alma,  oímos  sencillamente  la  voz  de  Dios  que  nos 
excitaba  a  celebrar  el  Concilio  Ecuménico»,  declara- 
ba Su  Santidad  e. 

Destaquemos  el  hecho  como  se  merece.  Ninguno  de 
los  cuatro  pontífices  que  van  de  Pío  IX  hasta  Pío  XI 
exterioriza  su  propósito  de  reanudar  el  Concilio  Vati- 
cano I.  Pío  XI  esperó  inútilmente  la  señal  del  cielo, 
a  pesar  de  que,  como  buen  alpinista,  sabía  otear  lejos 
en  el  horizonte.  Pío  XII,  prudente  a  lo  Felipe  II,  no 
se  decidió  a  convocarlo  en  su  largo  pontificado  de 
veinte  años.  La  consigna  la  transmitió  Juan  XXIII, 
un  Papa  octogenario,  pero  con  pulso  firme  y  con- 
fianza sobrenatural.  Sobre  la  tumba  de  Pío  XII  se 
habló  de  un  Papa  de  transición.  También  a  raíz  de 
la  elección  de  León  XIII,  «un  Papa  poeta»,  se  dijo  lo 
mismo.  Es  peligroso  jugar  a  profeta  en  ciertos  temas. 


Carácter  especial  del  nuevo  Concilio 


Con  las  premisas  indicadas  se  puede  señalar  a 
Juan  XXIII  como  restaurador  de  la  institución  con- 
ciliar. El  Concilio  parecía  muerto  después  de  la  defi- 
nición de  la  infalibilidad  pontificia  en  el  Vaticano  I. 


5  Cipriano  Calderón,  La  Cristiandad  espera  un  Concilio,  en 
Ecclesia,  1959,  p.  527. 

6  Véase  Archivo  de  documentación  católica.  Editorial  Hechos  y 
Dichos,  Zaragoza,  1962,  col.  115,  donde  se  hace  referencia  a  las  alu- 
siones del  Papa  sobre  la  inspiración  de  la  Idea  concillar. 
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Es  el  Papa  quien,  en  una  iniciativa  personalísima,  sin 
influencias  extrañas,  lo  vuelve  a  poner  en  marcha  y 
en  cierto  modo  lo  resucita.  Pero  no  es  un  Concilio 
más  simplemente  el  Vaticano  II,  sino  que  no  menos 
importante  es  el  hecho  de  que  se  ha  encontrado  de 
nuevo  a  si  misma  la  Iglesia  conciliar.  Si  después  de 
lo  que  se  ha  llamado  «el  dogma  vaticano»  hay  moti- 
vos para  convocar  un  nuevo  sínodo,  en  el  futuro  po- 
drán existir  motivos  igualmente  graves  que  requeri- 
rán su  enfrentamiento  por  parte  de  todo  el  Colegio 
apostólico  reunido,  y  así  a  un  nuevo  Concilio  podrán 
o  deberán  seguir  otros  alargando  indefinidamente  la 
serie  conciliar  que  ha  dado  a  la  Iglesia,  como  el  parto 
a  una  madre,  tan  legítimos  gozos  como  dolorosos 
trances. 


El  Vaticano  II 


Después  del  anuncio  conciliar  de  Juan  XXIII  exis- 
tía una  duda:  ¿El  actual  Concilio  será  una  continua- 
ción del  Vaticano  I  o  tendrá  una  personalidad  inde- 
pendiente? El  sínodo  precedente,  a  causa  de  su 
interrupción,  quedaba  todavía  sin  clausurarse.  Cabía, 
por  tanto,  que  el  nuevo  se  considerase  como  prolon- 
gación del  anterior,  y  en  ese  caso  debería  llamarse 
Vaticano  I.  El  hecho  de  la  interrupción  de  un  Con- 
cilio y  la  reanudación  del  mismo  después  de  cierto 
tiempo — aunque  no  con  un  período  tan  largo — tenía 
varios  precedentes  en  la  Historia.  Sin  embargo,  en  su 
alocución  del  7  de  diciembre  de  1959  en  la  basílica 
de  los  Doce  Apóstoles,  junto  a  los  restos  mortales  de 
su  primer  protector  y  apóstol  de  la  unidad,  el  Carde- 
nal Bessarión,  Su  Santidad  expresaba  que  «el  Pontí- 
fice de  la  Iglesia  de  Cristo  tiene  puesta  su  más  alta 
y  amplia  solicitud  en  el  Concilio  Ecuménico  que  será 


22  EL  PRECONCIBIO 

el  Vaticano  II :  Che  sará  ü  Vaticano  II 1 .  Con  esta 
decisión  se  clausuraba  automáticamente  el  Vatica- 
no I  y  el  nuevo  Concilio  venía  a  hacer  el  número  21 
en  la  serie  de  sínodos  ecuménicos. 


'  Acta  et  Documenta.  Concilic  O  ecuménico  Vaticano  II  appa- 
rando.  Series  I  (.antepreparatoria).  Vol.  I,  Acta  Summi  Ponti/icis 
Joannis  XXIII,  Vaticano   1960,  p.  60. 


Capítulo  II 
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Un  Concillo  Ecuménico  no  es  otra  cosa  que  la 
actuación  extraordinaria  del  Colegio  episcopal,  es 
decir,  de  los  obispos  de  la  Iglesia  Católica  unidos  al 
Papa  como  sucesores  del  poder  y  de  las  obligaciones 
que  Cristo  confirió  a  Pedro  y  los  demás  Apóstoles 
conjuntamente.  Pero  el  Concilio  no  es  una  institu- 
ción permanente,  por  lo  que  constituye  un  acto  ex- 
traordinario del  régimen  y  magisterio  de  la  Iglesia. 
Según  esta  doctrina,  todo  sínodo  ecuménico  debe 
buscar  dos  finalidades  distintas,  pero  convergentes: 
la  santificación  de  las  costumbres  y  la  verdad 
en  la  fe. 

Sin  embargo,  este  programa  general  de  todo  Con- 
cilio recibe  un  sello  especial  a  tono  con  las  circuns- 
tancias de  la  época  en  que  se  celebra.  Esa  actuación 
extraordinaria  del  régimen  y  del  magisterio  está 
ordenada  en  el  tiempo  y  por  eso  se  enfrenta  siempre 
con  unos  problemas  concretos. 

«Les  Concilios  Ecuménicos  del  pasado — enseña  el 
Santo  Padre  Juan  XXIII — han  respondido  preferente- 
mente a  varias  e  importantes  preocupaciones  de  exac- 
titud doctrinal,  relativas  a  la  lex  credendi,  a  medida 
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que  las  herejías  y  errores  intentaban  penetrar  en  la 
antigua  Iglesia  en  Oriente  y  en  Occidente. 

«En  Nicea  se  puso  en  discusión  la  divinidad  del 
Verbo  Divino,  hecho  hombre  por  la  salvación  del  gé- 
nero humano:  el  error  de  Arrio.  En  Efeso,  la  preocu- 
pación grave  versó  sobre  la  unidad  de  la  persona  en 
dos  naturalezas  distintas  y  la  maternidad  de  María, 
la  Theótocos.  En  Calcedonia,  nuevas  querellas  y  dis- 
cusiones sobre  la  distinción  de  las  mismas  dos  natu- 
ralezas. En  el  siglo  xvi  se  había  puesto  en  peligro 
funditus  la  constitución  de  la  Iglesia,  y  en  Trento 
se  debió,  y  se  logró  de  hecho,  restablecer  todo  sobre 
las  antiguas  bases:  fe,  culto,  sacramentos,  disciplina; 
todo  fue  restablecido  sobre  sólidas  bases  y  puesto  en 
clarísima  luz.  Finalmente,  el  Concilio  Vaticano  I,  en 
el  breve  espacio  de  tiempo  que  le  fue  concedido,  con 
todo  vigor  revisó  nuevamente  la  divina  constitución 
de  la  Iglesia,  en  particular  lo  relativo  a  la  infalibili- 
dad, in  rebus  fidei  et  morum,  del  Romano  Pontífice. 

Para  lo  convocación  de  los  otros  quince  Concilios 
Ecuménicos,  además  de  esos  cinco  ya  enumerados,  es 
verdad  que  las  ocasiones  se  presentaron  por  diversas 
circunstancias  y  por  el  cuidado  de  salvaguardar  la 
pureza  de  lo  enseñado  por  la  Iglesia  acerca  de  algu- 
nos puntos  doctrinales,  pero  también  por  el  cuidado 
de  confirmar  y  dirigir  las  conciencias  turbadas  ante 
acontecimientos  de  carácter  religioso  o  político,  en 
diversas  naciones  o  contingencias,  aunque  casi  siem- 
pre en  relación  con  las  más  altas  tarea  del  magiste- 
rio esclesiástico,  para  el  servicio  del  orden,  del  equili- 
brio y  de  la  paz  social»  l. 

¿Cuál  es,  según  esto,  la  finalidad  específica  del  nue- 


i  Alocución  a  ios  miembros  de  los  organismos  preparatorios  del 
Vaticano  U,  el  14  de  noviembre  de  1960,  Acta  Apostolícete  Seáis, 
LII  (1960),  up.  1.005-6;  traducción  castellana  en  Ecclesia,  órga- 
no de  la  Dirección  central  de  la  Acción  Católica  Española,  Ma- 
drid, 1960  (26  de  noviembre),  p.  1.552. 
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vo  Concilio?  Al  día  siguiente  de  que  el  Papa  hizo  su 
anuncio  en  la  basílica  ostiense  o  de  San  Pablo  extra- 
muros, L'Osservatore  Romano  publicaba  una  nota  en 
la  que  decía:  «El  Concilio  Ecuménico,  en  el  pensa- 
miento del  Padre  Santo,  mira  no  sólo  a  la  edificación 
del  pueblo  cristiano,  sino  que  quiere  ser  una  invita- 
ción a  las  comunidades  separadas  para  buscar  la 
unidad  que  tantas  almas  de  todos  los  puntos  de  la 
tierra  anhelan  hoy». 

Esta  doble  orientación  o  finalidad  del  Concilio,  la 
edificación  del  pueblo  cristiano  y  la  búsqueda  de  la 
unidad  perdida,  se  ve  confirmada  por  otros  muchos 
documentos  pontificios.  En  la  Encíclica  Ad  Petri 
Cathedram,  del  29  de  junio  de  1959,  en  la  que  se  hace 
el  anuncio  oficial  del  Sínodo  Ecuménico,  Juan  XXIII 
especifica  con  claridad  estos  dos  puntos:  «Una  sua- 
vísima esperanza  y  un  deseo  vehemente  Nos  llevó  a 
anunciar  públicamente  nuestro  propósito  de  reunir 
un  Concilio  Ecuménico  al  que  concurrieran  todos  los 
Obispos  del  orbe  para  tratar  de  graves  cuestiones  re- 
ligiosas, a  fin  de  promover  el  incremento  de  la  fe  ca- 
tólica y  una  saludable  renovación  de  las  costumbres 
del  pueblo  cristiano,  con  adaptación  de  las  leyes  de 
la  disciplina  eclesiástica  a  las  necesidades  de  nuestro 
tiempo.  Esto  constituirá,  a  no  dudarlo,  un  espectáculo 
tan  maravilloso  de  unidad,  de  verdad  y  de  caridad, 
que  su  vista,  aun  a  los  que  se  separaron  de  esta 
sede  apostólica,  será  una  suave  invitación,  como  lo 
esperamos,  a  buscar  y  encontrar  la  unidad  por  la 
cual  Jesucristo  dirigió  a  su  Padre  celestial  tan  ar- 
diente súplica»  2. 


2    Acta  et  Documenta,  serie  I,  vol.  I,  p.  34;  Ecclesia,  1959,  p.  39, 
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AGGIORN  AMENTO 

La  primera  parte  de  este  programa,  la  que  se  re- 
fiere a  la  renovación  interna,  tanto  en  el  aspecto 
disciplinar  como  dogmático,  ha  sido  condensada  por 
Su  Santidad  en  una  palabra  repetida  en  varias  oca- 
siones :  aggiornaviento,  es  decir,  puesta  al  día,  poner- 
se a  tono  con  las  exigencias  del  tiempo,  buscar  solu- 
ción a  los  problemas  modernos. 

Esta  orientación  indica  bien  a  las  claras  que  no 
es  la  solución  de  un  problema  teológico  o  de  una 
herejía  concreta  lo  que  se  pretende  resolver.  No  es 
que  no  existan  problemas  en  nuestro  tiempo  que  re- 
solver. Más  bien  existe  una  gama  incontable  de  ellos, 
toda  una  serie  de  imponderables,  a  los  que  hay  que 
dar  una  respuesta  concreta.  De  todos  estos  proble- 
mas, algunos  son  negativos,  pero  otros  muchos  son 
positivos,  derivados  de  una  perfección  inusitada  que 
ha  alcanzado  la  sociedad  civil  y  también  la  sociedad 
religiosa  cristiana,  tanto  católica  como  evangélica  u 
ortodoxa. 

Factores  negativos 

En  su  discurso  a  los  Padres  conciliares  en  la  solem- 
ne apertura  del  Concilio,  el  11  de  octubre  de  1962, 
Juan  XXIII  salía  al  paso  de  los  profetas  de  mal 
agüero  que  pronostican  a  cada  paso  males  irreme- 
diables para  nuestro  mundo.  La  Humanidad  ha  al- 
canzado en  nuestros  días  la  mayor  perfección  de  su 
larga  historia  en  el  campo  cultural,  técnico,  social 
y  en  otros  muchos  aspectos.  Este  progreso  material, 
en  cambio,  no  deja  de  encerrar  muchos  peligros  y 
crisis  inherentes  a  toda  etapa  de  desarrollo  individual 
o  colectivo. 
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La  Encíclica  Ad  Petri  cathedram  puntualiza  sobre 
este  particular:  «En  la  época  moderna,  con  un  mun- 
do de  fisonomía  profundamente  cambiada  y  que  se 
sostiene  en  medio  de  los  atractivos  y  de  la  búsqueda 
casi  exclusiva  de  los  bienes  materiales,  ante  el  olvido 
o  debilitamiento  de  los  principios  de  orden  espiritual 
y  sobrenatural  que  caracterizaban  la  implantación  y 
la  expansión  de  la  civilización  cristiana,  a  través  de 
siglos:  en  la  Edad  Moderna,  decimos,  mas  bien  que 
de  uno  u  otro  punto  de  doctrina  o  de  disciplina  que 
convenga  llevar  hasta  las  puras  fuentes  de  la  Reve- 
lación y  de  la  Tradición,  se  trata  de  renovar  en  su 
valor  y  esplendor  las  sustancias  del  pensar  y  del  vivir 
humano  y  cristiano,  del  que  la  Iglesia  es  depositaría 
y  maestra  por  los  siglos». 

El  mundo  «se  sostiene  difícilmente  en  medio  de  los 
atractivos  y  de  la  búsqueda  casi  exclusiva  de  los  bie- 
nes materiales».  Es  el  neopaganismo  que  procede  de 
haber  puesto  los  hombres  su  confianza  en  el  progreso 
científico  y  en  la  técnica  y  que  absorbidos  por  este 
afán  se  ven  en  peligro  de  hacerse  insensibles  a  las 
cosas  del  espíritu.  Y  más  cuando  a  unos  conocimien- 
tos científicos  profundos  se  une  una  no  menos  pro- 
funda ignorancia  religiosa  sin  haber  sentido  nunca 
la  experiencia  de  un  cristianismo  viviente  y  personal. 
La  técnica  y  la  moderna  especialización  tienen  el  pe- 
ligro de  deshumanizar  e  insensibilizar  al  hombre,  aun 
cuando  éste  sepa  presentarse  con  formas  finas  y 
corteses. 

Este  estado  puede  crear  en  la  sociedad  cristiana 
un  racionalismo  práctico  que  no  cuida  de  la  trans- 
cendencia humana  ni  de  la  intervención  positiva  de 
Dios  en  la  historia  de  la  sociedad  y  del  hombre.  La 
estadística  sustituye  a  la  Providencia  encerrándose 
en  el  juego  de  las  causas  segundas,  como  aquellos 
biólogos  que  se  esforzaron  en  poner  al  descubierto 
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la  maravillosa  constitución  humana,  limitándose  a 
explicar  la  vida  por  la  conjunción  armónica  de  los 
órganos  y  tejidos,  porque  el  bisturí  nunca  tropezaba 
con  el  alma. 

Así  ha  surgido  cierto  humanismo  que  podríamos 
llamar  inhumano,  porque  de  tanto  cargar  el  acento 
en  el  hombre  acaba  por  enterrarlo.  Han  surgido  mu- 
chos falsos  profetas  que  han  sentado  cátedra  para 
la  juventud,  en  buena  parte  desorientada  y  poco 
instruida,  y  pretenden  crear  sobre  la  base  del  hom- 
bre una  moral  convencional  que,  como  la  estatua  ba- 
bilónica, tiene  los  pies  de  barro,  pues  niegan  la  in- 
mortalidad del  alma  y  la  existencia  de  Dios. 

La  Iglesia,  en  cumplimiento  de  la  misión  que  le 
asignó  su  Divino  Fundador,  debe  salir  al  paso  de 
estos  problemas.  Hacer  ver  que  ella  tiene  su  mensaje 
también  para  el  hombre  de  hoy,  reconsiderar  atenta- 
mente su  función  de  maestra  auténtica  con  un  exa- 
men de  los  métodos  de  la  enseñanza  religiosa,  como 
la  catequesis,  la  predicación  y  los  modernos  métodos 
audiovisuales  <;  televisión,  radio,  prensa,  cine)  con 
una  aplicación  pastoral  moderna. 

Otro  fenómeno,  quizá  el  más  específico  de  nues- 
tros días,  es  la  postura  de  no  pocos  católicos  que  viven 
en  perfecta  conciencia  de  un  esquema  mental  de  opi- 
nión subversiva.  Hay — piensan  éstos — una  Iglesia 
«invisible»,  perfecta,  trascendente.  Pero  la  Iglesia 
visible  se  halla  hundida  en  las  lacras  del  capitalismo, 
fomentando  detestables  programas  políticos,  a  cuyo 
frente  se  hallan  Obispos  con  mentalidad  de  otros 
tiempos.  La  jerarquía  para  ellos  ya  no  es  norma,  so- 
bre todo  cuando  ella  hiere  sus  intereses  e  ideas  pre- 
concebidas. Desearían  que  la  Iglesia  se  estructurase 
según  las  ideas  dictadas  por  ellos — de  espíritu  mo- 
derno— y  hacer  de  ella  un  instrumento  de  sus  logros 
personales  o  sociales  más  o  menos  lícitos. 


FINALIDAD  DEL  NUEVO  CONCILIO 


29 


Frente  a  esta  mentalidad  no  hay  otro  medio  eme 
proclamar  los  fundamentos  de  la  jerarquía  eclesiás- 
tica con  sus  deberes  y  obligaciones  precisas,  apunta- 
lar la  disciplina  en  el  clero  y  los  fieles. 


Factores  positivos 

El  Concilio  no  es  tan  sólo  un  martillo  de  herejes 
y  una  fragua  de  nuevos  dogmas.  Al  menos  el  Vati- 
cano II  quiere  ser  algo  más  que  todo  eso.  El  Concilio 
del  Papa  Juan  XXIII  quiere  ser  además  el  espalda- 
razo y  la  concesión  de  ciudadanía  eclesiológica  de 
muchos  movimientos  que  han  surgido  tanto  en  las 
altas  esferas  de  los  teólogos  como  en  las  populares 
de  los  fieles. 

Pocas  veces,  si  alguna,  un  sínodo  ecuménico  se  ha 
visto  en  la  grata  tarea  de  confirmar  un  movimiento 
genuino  que  ha  nacido  en  las  entrañas  del  pueblo 
cristiano  y  está  ordenado  precisamente  a  ese  pueblo 
cristiano.  Nos  referimos  concretamente  al  movi- 
miento litúrgico  y  al  del  apostolado  seglar  en  sus 
tres  facetas  de  acción  religiosa,  caritativa  y  social. 

Los  fieles  van  adquiriendo  conciencia  de  que  tam- 
bién ellos  son  Iglesia,  de  que  entroncan  directamen- 
te con  Cristo  en  su  Cuerpo  Místico.  Dentro  de  esta 
línea  entra  el  magnífico  movimiento  litúrgico  que  se 
extiende  a  la  mayor  parte  de  las  comunidades  ca- 
tólicas. Con  una  presencia  meramente  pasiva  de  los 
fieles  en  los  actos  litúrgicos,  cuando  éstos  se  limi- 
taban a  oir  la  predicación  y  rezar  el  rosario  durante 
la  misa,  no  se  hubieran  presentado  ciertas  cuestio- 
nes que  hoy  preocupan  a  la  jerarquía.  Un  Concilio 
celebrado  hace  veinticinco  años  no  hubiera  tenido 
seguramente  en  su  agenda  de  estudio  cuestiones 
como  la  participación  activa  de  los  fieles  en  la  litur- 
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gia  y  la  lengua  vernácula,  como  tampoco  las  tuvo 
ningún  otro  Concilio  precedente. 

Los  fieles  o  laicos  son  también — en  expresión  de 
Pío  XII — «cristianos  de  primera  fila,  iguales  en  el 
orden  de  la  gracia  al  sacerdote».  Por  eso  en  los  úl- 
timos tiempos  se  han  lanzado  a  la  acción  apostólica 
de  una  forma  organizada.  En  la  acción  apostó- 
lica pueden  llegar  a  los  ambientes  en  los  que  aquél 
no  puede  penetrar.  La  Iglesia  también  ha  tenido 
siempre,  y  las  sigue  teniendo,  sus  organizaciones  de 
caridad.  Es  indudable  que  los  sacerdotes  no  se  pue- 
den ocupar  «de  la  administración  de  la  mesa»,  como 
tampoco  lo  hicieron  los  Apóstoles  al  constituir  el 
diaconado.  El  campo  social  es  prometedor  y  urgen- 
te para  la  acción  del  apóstol  seglar,  y  a  él  le  com- 
pete principalmente  esa  acción.  El  sacerdote  predi- 
ca, aconseja  y  urge  en  el  fuero  interno  del  sacra- 
mento de  la  penitencia  y  de  la  dirección  espiritual; 
lo  demás  es  misión  del  cristiano.  Se  puede  decir  que 
si  el  cristianismo  no  ha  ejercido  la  debida  eficacia 
temporal  en  este  campo,  ello  no  es  culpa  de  la  jerar- 
quía— la  doctrina  social  de  la  Iglesia  está  bien  cla- 
ra— ,  sino  que  la  responsabilidad  de  este  hecho  debe 
repartirse  en  otros  ámbitos.  Sin  embargo,  la  con- 
ciencia social  cristiana  va  tomando  cuerpo  y  su 
sombra  benéfica  se  hace  presente  en  los  objetivos 
del  Concilio. 

Otro  grupo  de  factores  positivos  son  los  que  han 
sido  elaborados  por  los  estudiosos  y  los  teólogos.  El 
Vaticano  I  tenía  un  programa  eclesiológico  que  no 
llegó  a  discutir  y  definir  más  que  en  lo  referente  a 
las  prerrogativas  de  la  cabeza  visible.  Quedan  por 
dilucidar  otras  cuestiones  que,  sin  duda,  han  alcan- 
zado una  madurez  teológica  en  los  últimos  tiempos. 
La  función  del  colegio  episcopal  y  la  de  los  mismos 
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fieles  en  la  Iglesia  piden,  por  ello,  posiblemente,  una 
actuación  del  magisterio  extraordinario. 

Todo  cuanto  concierne  a  la  futura  revisión  del 
Código  de  derecho  canónico — dice  el  reglamento  del 
trabajo  conciliar  entre  las  dos  sesiones — será  con- 
fiado a  la  Comisión  competente.  El  Concilio  tiene 
otras  cuestiones  más  generales  que  absorben  todo 
su  trabajo. 

Entre  esos  factores  positivos  que  vamos  señalando 
adquiere  particular  relieve  el  movimiento  ecuméni- 
co, pero  por  su  importancia  y  carácter  especial  bien 
merece  que  le  dediquemos  un  capítulo  aparte. 


Capítulo  III 


LA  FINALIDAD  UNIONISTA 


La  desorientación  sobre  la  finalidad  unionista  del 
Concilio  Vaticano  II  ha  sido  grande  en  no  pocos 
sectores.  Muchos  creyeron,  sobre  todo  en  un  prin- 
cipio, que  se  convocaba  una  asamblea  ecuménica  en 
la  que  católicos  y  representantes  de  las  distintas 
confesiones  separadas  abrirían  una  discusión  para 
tratar  de  encontrar  una  verdad  común  en  la  que 
integrarse  todos.  Pero  al  comprobar,  a  medida  que 
se  iban  exponiendo  ideas  más  precisas  sobre  el  Con- 
cilio, que  éste  era  un  asunto  interno  de  la  Iglesia 
Católica,  pensaron  que  se  había  renunciado  a  la  fi- 
nalidad unionista  original,  en  vista  quizá  de  dificul- 
tades a  todas  luces  insuperables. 

No  faltaron  otros  que  siguieron  creyendo  en  la 
continuada  existencia  de  ese  fin  de  lograr  la  con- 
cordia de  todos  los  que  se  dicen  seguidores  de  Cristo 
que  se  asignaba  a  la  magna  asamblea  sagrada,  pero 
que  poco  a  pocn  fueron  restándole  importancia,  y 
relegándolo,  en  todo  caso,  a  la  categoría  de  un  apén- 
dice. En  efecto,  hubo  un  largo  período  durante  la 
fase  preparatoria,  después  que  se  apagó  el  fulgor 
artificial  de  los  primeros  entusiasmos  que  provocó 
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el  anuncio,  en  el  que  la  finalidad  unionista  pareció 
quedar  relegada  a  un  segundo  plano,  y,  como  des- 
bordado por  la  magnitud  y  el  número  de  los  proble- 
mas que  la  Comisión  antepreparatoria  ordenó  des- 
pués de  oir  el  diagnóstico  de  todos  los  Obispos  del 
mundo,  y  que  las  respectivas  Comisiones  prepara- 
torias fueron  estudiando,  para  presentar  unos  es- 
quemas elaborados  a  la  discusión  de  los  Padres 
conciliares. 

En  todo  ese  proceso  apenas  se  traslucían  los  temas 
directamente  unionistas  en  los  comunicados  de  Pren- 
sa que  se  emitían  después  de  reunirse  las  Comisio- 
nes. ¿No  parecía  que  esa  finalidad  era  de  un  orden 
muy  secundario  y  que  lo  que  interesaba  hacer  era 
un  examen  y  una  revisión  de  la  vida  interna  de  la 
Iglesia? 


¿Debemos  el  Concilio  a  los  hermanos  separados? 

Sin  embargo,  en  ningún  momento  de  la  fase  pre- 
paratoria del  Concilio  se  ha  perdido  de  vista  el  obje- 
tivo unionista  del  mismo.  Y  es  más,  este  objetivo  ha 
sido  esencial  para  dicha  asamblea  sagrada,  de  suer- 
te que  si  no  hubiese  existido  el  problema  de  la  unión 
de  los  cristianos  muy  probablemente  no  se  hubiera 
celebrado  el  Concilio  Ecuménico.  El  progreso  que  han 
alcanzado  en  los  últimos  tiempos  los  contactos  inter- 
confesionales, la  profunda  inquietud  que  aqueja  a  la 
mayor  parte  de  las  confesiones  cristianas  ante  el 
hecho  de  la  desunión,  ha  sido  un  factor  de  vital  im- 
portancia para  que  la  Iglesia  Católica  hiciese  lo  más 
que  podía  hacer  para  remediar  ese  hecho  antievan- 
gélico. 

Para  demostrar  la  proposición  de  que  no  se  hu- 
biera celebrado  el  actual  Concilio,  de  no  existir  los 
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hermanos  separados,  se  podría  invocar  la  vocación 
a  la  unidad  que  entraña  la  realidad  sinodal.  Los 
tratadistas  clásicos  de  la  institución  conciliar,  como 
Giacobazzi,  enseñan  que  el  objetivo  de  la  unidad 
pertenece  a  la  naturaleza  esencial  del  Concilio.  La 
historia  eclesiástica  enseña  lo  mismo:  todos  los  sí- 
nodos celebrados  hasta  el  presente  han  sido  convo- 
cados para  mantener  o  apuntalar  la  unidad  de  la 
Iglesia,  que  se  veía  amenazada,  y,  en  algunos  casos 
(Lyon  II,  Florencia),  para  restaurar  de  nuevo  la  uni- 
dad cristiana,  que  se  había  perdido.  Hoy  en  día,  la 
unidad  de  la  Iglesia  Católica  no  está  amenazada  por 
agentes  internos  o  disensiones  domésticas.  Nunca, 
sin  duda  alguna,  ha  tenido  la  Iglesia  una  mayor  co- 
hesión y  consistencia  en  razón  de  la  autoridad  fiel- 
mente acatada  del  Romano  Pontífice,  cuyas  prerro- 
gativas, que  han  alcanzado  el  máximo  desarrollo 
doctrinal,  han  calado  profundamente  en  el  corazón 
de  todos  los  católicos.  La  razón  de  la  convocación 
del  nuevo  Concilio  no  ha  podido  ser,  pues,  la  conser- 
vación de  una  unidad  amenazada.  Luego  ha  tenido 
que  ser  la  de  restaurar  una  unidad  perdida. 

Esta  proposición  se  ve  confirmada  por  las  circuns- 
tancias en  las  que  Juan  XXIII  anunció  su  propósito 
de  convocar  un  nuevo  Concilio  Ecuménico.  ¿Cuál  fue 
la  razón  que  le  llevó  a  dar  este  paso,  de  tan  enorme 
alcance?  El  mismo  Papa  nos  lo  dijo  en  aquella  me- 
morable ocasión:  la  búsqueda  de  la  unidad  de  los 
cristianos  separados.  El  anuncio  era  efecto  de  la 
honda  preocupación  ecuménica  de  Juan  XXIII. 
A  raíz  de  su  elección  pontifical,  él  mismo  había  con- 
fesado con  admirable  humildad  que  si  fue  él  señalado 
por  el  dedo  de  Dios  en  el  cónclave  sobre  otros  Car- 
denales más  capacitados,  sólo  pudo  ser  porque  que- 
ría consagrar  su  vida  a  la  unión  de  los  cristianos. 
Así  se  explica  su  propósito  de  convocar  un  Concilio, 
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cuyo  anuncio  realizó  ante  los  Cardenales,  llenos  de 
sorpresa,  en  la  clausura  del  Octavario  de  oraciones 
por  la  unión  de  los  cristianos,  en  la  basílica  de  San 
Pablo  de  extramuros,  el  25  de  enero  de  1959. 

Así,  pues,  los  católicos  tenemos  que  agradecer  a 
nuestros  hermanos  separados,  muy  probablemente,  el 
Concilio  que  celebra  la  Iglesia  Católica;  y  ellos,  a  su 
vez,  tienen  que  agradecer  a  Juan  XXIII  un  regalo 
tan  delicado  como  el  Concilio  Vaticano  II 1. 


El  Concilio  de  la  unidad 

Sin  embargo,  el  sínodo  ecuménico  convocado  por 
Juan  XXIII  nunca  ha  pretendido  ser  un  Concilio  de 
unión,  como  lo  fueron  el  que  Gregorio  X  convocó  en 
Lyon  (1274)  y  Eugenio  IV  en  Florencia  (1439).  Acu- 
ciados por  las  circunstancias  políticas  de  sus  países, 
en  razón  del  empuje  de  los  turcos,  y  sometidos  a 
cierta  presión  por  el  Emperador,  los  Obispos  orto- 
doxos reconocieren  el  primado  jurisdiccional  del  Ro- 
mano Pontífice  y  se  sometieron;  pero  la  unión,  en 
ambos  casos,  dejó  de  existir  pronto,  por  los  motivos 
poco  sólidos  en  que  se  había  basado  y  por  una  falta 
de  espíritu  de  comprensión  por  ambas  partes.  Am- 
bos Concilios  fracasaron  en  su  intento  porque  el  te- 
rreno no  estaba  suficientemente  abonado  todavía 
para  tal  eventualidad  feliz. 

A  pesar  de  los  sorprendentes  progresos  del  ecume- 
nismo  en  nuestros  días,  un  sínodo  de  este  tipo  hu- 
biera constituido  un  evidente  fracaso,  como  lo  de- 
muestra la  negativa  de  la  mayor  parte  de  las  Iglesias 
autocéfalas  ortodoxas  a  enviar  simples  observadores 
a  Roma.  Más  que  en  un  Concilio  de  unión,  había 

i  Pueden  verse  estos  aspectos  en  mi  artículo  ¿Debemos  el  Con- 
cilio a  los  hermanos  separados?,  en  Concilio,  8  (diciembre  1962), 
PP.  8-9. 
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que  pensar  en  el  de  la  unidad,  y  es  eso  precisamente 
lo  que  Juan  XXIII  ha  realizado  con  los  pies  muy 
puestos  en  la  tierra,  pero  con  el  corazón  y  la  mente 
muy  altos.  En  la  mente  de  Juan  XXIII  el  estableci- 
miento de  la  unidad  con  los  hermanos  separados  se 
halla  relacionado  con  una  renovación  interna  de  la 
Iglesia  Católica,  que  cree  en  ella  una  nueva  situa- 
ción. Y  esa  renovación  ha  de  ser  efectuada  princi- 
palmente en  el  Concilio.  El  simple  hecho  de  convocar 
el  Concilio  y  celebrarlo  ya  supone,  en  cierto  modo, 
una  renovación.  El  protestante  reformado  A.  Dumas, 
dice  a  este  respecto  que,  más  aún  que  el  Concilio,  la 
Iglesia  conciliar  encontrada  de  nuevo  es  lo  que  hace 
resurgir  aquí  una  nueva  esperanza 2. 

Es  amplio  el  ámbito  posible  de  esta  renovación  en 
campos  distintos,  Esta  posibilidad  está  clara  cuando 
se  trata  del  campo  disciplinar.  Todo  el  mundo  sabe 
que  muchas  leyes  son  circunstanciales  y  que  pueden 
ser  reformadas  o  abolidas.  En  la  Iglesia  Católica  tie- 
nen cabida  también  distintos  ritos  litúrgicos,  de  ve- 
nerable y  antigua  tradición,  a  los  que  es  preciso 
manifestar  el  más  delicado  respeto  y  veneración.  No 
siempre  la  uniformidad  se  ccncilia  con  la  verdadera 
unidad. 

Pero  también  es  posible  una  renovación  en  el  cam- 
po dogmático.  No  se  trata  de  negar,  minimizar  o 
relegar  ningún  dogma  constituido.  Las  definiciones 
dogmáticas  están  respaldadas  por  la  autoridad  divi- 
na y  su  negación  redundaría  en  detrimento  de  la 
absoluta  veracidad  de  Dios,  que  las  garantiza.  Pero 
cabe  aclararlas,  ampliarlas,  completarlas,  formular- 
las en  el  lenguaje  de  la  época,  que  diría  Juan  XXIII 
en  su  discurso  del  11  de  octubre.  Y  eso  aun  sirvién- 
dose de  indicios  externos. 

Todo  lo  que  profesa  la  Iglesia  Católica  es  verdad, 


a    Esprit,  29  (1961),  p.  861. 
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e  incluso  es  ella  depositaría  de  toda  la  verdad  reve- 
lada. Pero  toda  esa  verdad  no  está  formulada  de 
manera  explícita  y  expresa.  De  hecho-  existe  un  des- 
arrollo, o,  mejor,  una  evolución  homogénea  del  Dog- 
ma. Hasta  el  siglo  vi  la  Asunción  de  Nuestra  Señora 
a  los  cielos  no  era  una  verdad  profesada  explícita- 
mente en  la  Iglesia.  Se  hallaba  tan  sólo  en  germen 
y,  bajo  la  dirección  del  Espíritu  Santo,  alma  de  la 
Iglesia,  ha  ido  desarrollándose  hasta  alcanzar  la 
madurez  necesaria  para  una  definición  dogmática 
infalible.  Sin  duda,  existen  en  el  depósito  de  la  reve- 
lación otras  verdades  que  siguen  el  mismo  proceso 
de  desarrollo. 

Por  otra  parte,  cabe  que,  excepcionalmente,  algu- 
na de  estas  verdades  haya  alcanzado  un  desarrollo 
mayor  entre  los  hermanos  separados,  ya  que  ellos 
con  el  bautismo  reciben  también  la  fe  sobrenatural 
y  poseen  la  palabra  de  Dios  contenida,  por  lo  menos, 
en  la  Sagrada  Escritura.  Algo  de  eso  ocurre  con  la 
Asunción,  cuya  fe  profesan  los  coptos,  separados  el 
siglo  v  de  la  Iglesia.  Cabe,  por  tanto,  lanzar  ana 
sonda  exploradora  al  fondo  doctrinal  de  los  cristia- 
nos de  otras  confesiones  y  extraer  de  allí  aquellos 
artículos  o  aspectos  que  no  están  en  oposición  con 
el  dogma  católico,  no  para  aceptarlos  indiscrimiia- 
damente,  sino  para  someterlos  a  un  examen  sobre  su 
posible  contenido  en  el  depósito  de  la  Revelación  di- 
vina, que  se  contiene  íntegro,  pero  rio  siempre  explí- 
cito, en  la  conciencia  de  la  Iglesia.  Esta  .aclaración 
nos  parece  elemental  para  explicarse  ciertas  actitu- 
des que  se  han  dado  en  la  primera  fase  del  Concilio 
respecto  a  algunos  puntos  doctrinales,  que  más  tarde 
desarrollaremos.  Y  para  explicarse  el  hecho  de  que 
muchos  Obispos  católicos  escuchasen  el  parecer  de 
los  observadores  protestantes,  o  de  otras  confesiones, 
durante  las  deliberaciones  conciliares. 
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Una  nueva  situación  en  la  Iglesia 

De  esta  manera  el  Concilio  abre  una  nueva  ruta 
en  la  corriente  ecuménica,  y  la  unión  no  se  plantea 
con  la  táctica  de  una  rendición  sin  condiciones.  El 
prior  de  la  Comunidad  de  Taizé,  Roger  Schütz,  en 
unas  respuestas  a  ciertas  cuestiones  propuestas  de 
parte  católica  y  que  él  sometió  a  los  Obispos  poco 
después  del  anuncio  del  Concilio,  mostraba  el  poco 
agrado  de  los  protestantes  al  oir  hablar  de  un  Con- 
cilio de  «retorno»  de  los  hermanos  separados.  Cier- 
tamente— dice — .  esta  expresión  choca  y  da  la  impre- 
sión de  que  se  espera  de  ellos  una  rendición  sin 
condiciones.  La  expresión  «retorno»  está  muy  lejos 
de  la  mentalidad  del  hombre  moderno,  que  prefiere 
rebasarse  a  sí  mismo  en  una  marcha  hacia  ade- 
lante 3. 

Esta  parece,  además,  la  única  posibilidad  de  supe- 
rar el  punto  muerto  en  las  relaciones  interconfesio- 
nales al  abordar  el  problema  de  la  unión.  No  se  trata 
— repetimos — de  hipotecar  las  esencias  permanentes 
del  catolicismo,  sino,  en  todo  caso,  de  perfeccionarlas. 

De  esta  manera  realista,  pero  a  plazo  un  tanto 
largo,  ha  planteado  Juan  XXIII  el  camino  del  ecu- 
menismo:  «Con  la  ayuda  de  Dios — dice  el  Pontífice — , 
Nos  celebraremos  el  Concilio.  Y  entendemos  prepa- 
rarlo teniendo  como  mira  aquello  que  es  más  nece- 
sario consolidar  y  vigorizar  en  el  conjunto  de  la 
familia  católica,  en  conformidad  con  el  designio  de 
Nuestro  Señor.  Después,  cuando  ya  hayamos  actuado 
este  poderoso  empeño,  eliminando  aquello  que  hu- 
manamente podía  obstaculizar  un  más  expedito  ca- 
mino, presentaremos  la  Iglesia  en  todo  su  fulgor,  sine 


3  Juan  Bautista  Olaechea  Labayen.  El  próximo  Concilio,  Edi- 
ciones FAX,  Madrid,  1961,  p.  180. 
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macula  et  sine  ruga,  y  diremos  a  todos  los  que  están 
separados,  ortodoxos,  protestantes,  etc.:  Esta  es  la 
Iglesia  de  Cristo.  Nosotros  nos  hemos  esforzado  en 
serle  fieles,  pidiendo  al  Señor  la  gracia  de  que  ella 
permanezca  siempre  como  Él  ha  querido»  4. 

A  este  efecto — dice  H.  Küng  en  su  obra,  que  ha 
alcanzado  quizá  la  mayor  difusión  de  todas  las  que 
se  han  publicado  antes  del  Concilio — ,  la  unión  no 
podría  seguir  siendo  una  utopía  si  los  católicos  rea- 
lizan una  reforma  católica  y  los  protestantes  una 
reforma  protestante,  cada  uno  en  su  propia  esfera, 
y  siguiendo  todos  el  Evangelio,  pues  el  Evangelio  de 
Jesucristo  es  uno  5. 

Sin  embargo,  cabe  decir  que  en  este  camino  de 
convergencia  no  se  parte  del  kilómetro  cero.  Por 
parte  de  protestantes  y  ortodoxos  se  han  dado  im- 
portantes pasos,  que  pueden  considerarse  como  ja- 
lones hacia  la  unión.  Hay  una  corriente  entre  los  hijos 
de  la  reforma  por  restaurar  la  confesión,  la  devoción 
eucarística  e  incluso  la  mariana.  El  problema  funda- 
mental de  la  justificación  sufre  también  una  revisión 
entre  destacados  teólogos  protestantes. 

Respecto  a  los  ortodoxos,  después  de  superar  los 
perjuicios  y  la  carga  pasional  que  se  había  puesto 
en  las  discusiones,  se  ha  visto  que  la  diferencia  fun- 
damental está  exclusivamente  en  el  primado  juris- 
diccional e  infalible  del  Romano  Pontífice,  que  es 
algo  más  que  el  primado  de  honor  que  ellos  conceden. 

Pero  también  por  parte  católica  se  han  hecho  pro- 
gresos. El  desarrollo  de  la  liturgia  popular,  la  reva- 
lorización de  la  Sagrada  Escritura  en  la  ciencia  y  en 
la  vida  católica,  un  mayor  espíritu  de  tolerancia  sin 
detrimento  de  la  firmeza  en  la  fe,  la  orientación  más 

*  Discurso  a  los  consiliarios  diocesanos  de  Acción  Católica,  el  9 
de  agosto  de  1959.  Acta  et  Documenta,  serie  I,  vol.  I,  p.  46. 

s  H.  Küng,  El  Concilio  y  la  unión  de  los  cristianos.  Santiago  de 
Chile-Barcelona,  1962. 
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certera  de  la  piedad  católica  popular,  etc.,  permiten 
mantener  una  psperanza  fundada  en  la  acción  indu- 
dable del  Espíritu  Santo,  que  se  manifiesta  en  la 
actividad  e  inquietud  unionista  que  a  unos  y  a  otros 
afecta  °. 

Prácticamente,  todas  las  cuestiones  debatidas  en 
la  primera  sesión  del  Vaticano  II  han  tenido  un  gran 
sentido  ecuménico  que  constituye  un  sorprendente  y 
para  muchos  inesperado  avance  por  este  camino. 


6  Una  más  amplia  exposición  de  estos  puntos  en  Olaechea,  El 
próximo  Concilio,  >>p.  181-182. 


Capítulo  IV 


REACCION  DEL  PUEBLO  CRISTIANO 

¿Cómo  cayó  la  idea  de  un  Concilio  en  el  pueblo 
cristiano? 

No  es  nuevo  en  la  historia  de  la  Iglesia  que  el 
anuncio  de  un  Concilio  se  reciba  con  entusiasmo.  En 
no  pocas  épocas  el  Concilio  ha  sido  una  fórmula 
mágica  de  la  que  esperaban  todo  los  hombres  y  la 
sociedad.  Y,  en  todo  caso,  la  convocación  de  un  sí- 
nodo ha  producido  una  satisfacción  efusiva  entre  los 
cristianos,  desda  Jerusalén  hasta  Trento,  pasando 
por  Nicea  o  Constanza 

Pero  un  Concilio  Ecuménico  en  nuestra  época  tie- 
ne relieves  inéditos  en  diversos  sentidos.  Desde  que 
finalizó  la  primera  conflagración  mundial,  la  socie- 
dad civil  tiende  al  diálogo  y  al  entendimiento  entre 
los  pueblos.  A  ese  objeto,  han  surgido  numerosos 
organismos  supranacionales  y  mundiales  en  el  cam- 
po político,  cultural,  económico  y  aun  religioso.  Vi- 
vimos una  era  de  ecumenismo.  No  sorprende,  por 
tanto,  que  una  toma  de  contacto  de  los  dirigentes 
católicos  del  mundo  entero  se  haya  recibido  con  cu- 
riosidad y  simpatía  no  disimulada  en  esferas  ajenas 
al  cristianismo.  El  catolicismo  es  hoy  una  fuerza 
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mundial  con  sus  quinientos  millones  de  adeptos,  que 
representan  cerca  del  veinte  por  ciento  de  la  pobla- 
ción mundial.  Y  los  fieles  están  esparcidos  por  el 
mundo  entero,  y  de  todas  las  razas  hay  una  repre- 
sentación jerárquica,  llamada  a  tener  voz  y  voto  en 
el  Concilio.  Los  pueblos  de  Asia  o  de  Africa  sabían 
que  hermanos  suyos  de  raza  y  de  nación  iban  a  jugar 
su  papel  en  el  destino  de  la  institución  religiosa  más 
numerosa  e  importante  de  la  actualidad. 

Naturalmente,  la  reacción  en  favor  del  Concilio 
fue  mucho  más  intensa  en  los  ambientes  cristianos, 
protestantes,  ortodoxos  y,  sobre  todo,  católicos. 

La  respuesta  de  los  católicos 

No  hay  un  aparato  para  medir  el  entusiasmo,  ni 
el  interés  que  despiertan  los  hechos.  Pero  esos  fac- 
tores producen  más  efectos  que  se  pueden  expresar, 
y,  en  algunos  casos,  reducir  a  número.  Se  podrían 
medir,  por  ejemplo,  las  cartas  pastorales,  colectivas 
o  personales  que  el  episcopado  de  todos  los  países  ha 
dirigido  a  sus  fieles.  Se  podrían  contar  también  las 
publicaciones  de  todo  género,  científico  o  de  divul- 
gación, que  se  han  escrito  sobre  el  tema  conciliar. 
Se  podrían  indicar  los  cursos,  conferencias,  jornadas 
de  estudio  que  se  han  organizado  con  ocasión  del 
Concilio  Vatieano  II.  Se  podría  hacer  todo  eso.  Pero, 
¿quién  sería  capaz  de  comprometerse  a  ello,  con  la 
seguridad  de  que  iba  a  hacer  una  relación  exhaus- 
tiva? 

El  primer  propagandista,  el  Papa 

La  relación  debería  llevar  necesariamente  en  ca- 
beza un  nombre:  el  de  Su  Santidad  Juan  XXIII.  El 
Papa  ha  sido  el  primer  gran  propagandista  del  Con- 
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cilio,  si  se  puede  aplicar  esta  palabra,  que  hoy  in- 
vade todo,  a  tan  augusto  personaje  y  a  tema  tan 
trascendental.  Pero  posiblemente  cualquier  director 
de  una  empresa  económica  o  política  podría  recibir 
lecciones  sobre  propaganda  de  la  actividad  desarro- 
llada en  un  sentido  semejante  por  el  Papa.  Desde  el 
anuncio  del  Concilio,  el  25  de  enero  de  1959,  hasta 
la  apertura  solemne,  el  11  de  octubre  de  1962,  he 
podido  reseñar  249  documentos,  discursos  y  referen- 
cias— sin  contar  los  nombramientos  escalonados  para 
las  Comisiones  preparatorias — al  gran  acontecimien- 
to por  parte  del  Romano  Pontífice  1.  El  Papa  no  ha 
desaprovechado  la  menor  oportunidad  que  se  le  ofre- 
cía para  hablar  del  Concilio,  desde  sus  homilías  ve- 
raniegas en  Castelgandolfo  y  la  audiencia  a  los 
Reyes  de  Bélgica,  hasta  las  sesiones  de  la  Comisión 
Central  Preparatoria. 

La  lista  de  los  Cardenales  que,  en  conferencias  y 
entrevistas,  han  hablado  sobre  el  tema  del  Vatica- 
no II  sería  excesivamente  larga.  Quizá  se  podría  men- 
cionar destacadamente  al  Cardenal  Bea,  por  el  he- 
cho de  que  su  figura  ha  sido  familiar  en  las  pantallas 
televisivas  con  las  entrevistas  concedidas  a  la  tele- 
visión alemana,  española,  francesa,  italiana  y  de 
algunos  países  más. 


La  acción  de  los  Obispos 

Los  documentos  emanados  de  la  jerarquía  episco- 
pal son  también  innumerables.  Señalemos  las  cartas 

i  En  todos  los  números  de  La  Civiltá  Cattolica  de  ese  período 
hay  un  noticiario,  el  mis  completo  que  se  ha  publicado  en  revistas 
o  periódicos,  sobre  la  preparación  del  Concilio  Vaticano  II.  Se  re- 
cosen alli  los  actos  del  Pontífice  y  de  las  Comisiones  preparatorias 
y  documentos  episcopales,  asi  como  en  la  sección  bibliográfica  di- 
cha revista  recoge  las  publicaciones  de  todo  tipo  que  se  refieren  a 
tema  conciliar,  aun  cuando,  como  pasó  en  el  libro  de  que  soy  autor, 
no  se  enviase  a  su  Redacción  ningún  ejemplar. 
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pastorales  colectivas  nacionales,  algunas  de  las  cua- 
les, como  la  holandesa,  han  merecido  ser  traducidas 
a  varias  lenguas.  Son,  por  orden  cronológico:  España 
y  Holanda  (1960);  Colombia,  Chile,  Bélgica,  Francia, 
Africa  Occidental  de  habla  francesa  y  Rodesia  (1961); 
India,  Polonia,  Canadá,  Portugal,  Estados  Unidos  y 
Alemania  (1962). 

Entre  las  pastorales  de  los  Obispos  se  podrían  men- 
cionar la  de  Monseñor  Jaeger  (Paderborn),  que  fue 
el  primero  en  abrir  al  Concilio  las  perspectivas  ecu- 
ménicas y  misioneras;  la  del  Cardenal  Alfrink 
(Utrecht),  que  tomaba  partido  por  la  causa  de  los 
laicos,  como  poco  después  el  Cardenal  Koenig  (Vie- 
na);  la  del  Cardenal  Léger  (Montreal),  que  pedía 
una  revisión  del  índice  y  realizó  un  vivo  diálogo  con 
sus  diocesanos;  la  del  Cardenal  Montini,  que  fue  el 
primero  en  saludar  al  Vaticano  II  como  el  más  gran- 
de Concilio  de  la  Iglesia  y  el  más  importante  acon- 
tecimiento del  siglo  xx.  Por  zonas,  una  de  las  que 
mayor  actividad  episcopal  ha  visto  desarrollar  en 
favor  del  Concilio  ha  sido  la  doble  vertiente  del  Pi- 
rineo, con  Monseñor  Morcillo  (Zaragoza)  y  Monse- 
ñor Théas  (Tarbes-Lourdes).  Las  pastorales  y  circu- 
lares publicadas  por  el  Episcopado  español  suman  la 
cifra  de  noventa  y  nueve,  en  lo  que  ha  llegado  a 
nuestro  conocimiento  hasta  fin  de  1962  2. 


Las  publicaciones 

Se  ha  hecho  un  ensayo  de  bibliografía  del  Con- 
cilio. El  suplemento  extraordinario  dedicado  a  dicha 
asamblea  sagrada  por  L'Osservatore  Romano,  de  11 
de  octubre  de  1962,  recoge,  contando  las  traduccio- 


2  Véase  la  relación  en  Concilio,  núms.  I,  2,  3,  5  y  6,  junio-oc- 
tubre 1962.  y  núm.  10,  febrero  1963. 
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nes,  ciento  setenta  y  una  obras  sobre  este  tema  La 
Prensa  de  todos  los  matices  ha  dedicado  también  un 
interés  extraordinario  a  este  acontecimiento.  Prueba 
de  ello  son  los  enviados  extraordinarios  y  correspon- 
sales en  Roma  de  los  diarios  y  publicaciones  del  mun- 
do entero,  s;n  excluir  Rusia  y  países  satélites.  La 
Oficina  de  Prensa  establecida  a  este  objeto  ha  dis- 
tribuido cerca  de  mil  documentos  acreditativos  de 
periodistas  ante  el  Concilio. 

Han  surgido  también  algunas  publicaciones  perió- 
dicas dedicadas  exclusivamente  a  informar  y  orien- 
tar sobre  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  como 
la  revista  Concilio,  que  se  edita  en  Madrid,  y  el  bo- 
letín informativo  Konzils-lnformationsdiensi,  que  ve 
la  luz  en  Frankfurt. 

En  resumen,  cabe  decir  que  este  acontecimiento 
religioso  ha  constituido  una  inmensa  catequesis  para 
el  pueblo  fiel,  y  en  no  pequeña  parte  también  un 
catecumenado  para  muchos  que  no  se  honran  con 
el  nombre  de  cristianes.  A  este  efecto,  parece  simbó- 
lica la  iniciativa  de  la  Junta  Nacional  de  Acción 
Católica  de  México  y  la  del  Secretariado  Catequístico 
español  de  organizar  un  concurso  sobre  el  Concilio 
entre  los  niños. 

Conmoción  espiritual 

En  el  aspecto  espiritual,  la  conmoción  ha  sido  tam- 
bién muy  intensa.  Los  Obispos  dispusieron  el  rezo  en 
sus  diócesis  respectivas  de  la  oración  compuesta  por 
Su  Santidad  Juan  XXIII  para  impetrar  las  gracias 
del  Altísimo  en  favor  del  Concilio.  En  muchas  dióce- 
sis se  ha  imperado  también  el  rezo  de  la  colecta  del 

3  Las  obras  que  sobre  el  Vaticano  I  reseña,  recogiendo  de  Civiltá 
Cattolica,  Carbonero  y  Sol,  hacen  el  número  de  172.  Muchas  de 
ellas,  sin  embargo,  son  polémicas  y  no  pocas  sectarias ;  Crónica  del 
Concilio  Ecuménico  del  Vaticano,  III,  Madrid,  1870,  pp.  5-233. 
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Espíritu  Santo  con  esa  intención.  Las  Horas  Santas 
y  otros  actos  organizados  por  las  asociaciones  pia- 
dosas y  la  Acción  Católica  han  sido  innumerables. 
Los  santuarios  marianos  más  renombrados  han  visto 
también  llegar  numerosas  peregrinaciones  para  im- 
petrar por  el  Concilio.  Más  íntimos  y  más  callados  han 
sido  los  propósitos  de  la  propia  santificación  y  de  la 
práctica  de  la  caridad  en  muchas  almas  ante  los 
solemnes  momentos  que  ha  vivido  la  Iglesia,  como 
el  ramillete  de  propósitos  santos  que,  recogido  de 
entre  sus  sacerdotes  y  fieles,  envió  el  Obispo  de  Bar- 
bastro  a  Su  Santidad 4.  El  Concilio,  en  su  etapa  pre- 
paratoria, ha  producido  en  la  Iglesia  copiosos  frutos, 
haciendo  realidad  la  frase  de  Tertuliano — Concilium 
lex  est  Sacramenti — ,  que  atribuía  a  esta  institución 
sagrada  una  virtualidad  quasi  ex  opere  operato. 


Ningún  anticoncilio 

Es  L'Osservatore  Romano,  del  1  de  diciembre 
de  1962,  el  que  da  cuenta  de  que  en  diciembre  de 
1869,  mientras  la  basílica  de  San  Pedro  acogía  a  los 
Padres  del  Concilio  Vaticano  I,  por  iniciativa  del 
diputado  en  el  Parlamento  italiano  conde  de  Camal- 
doli,  el  teatro  de  San  Fernando,  de  Nápoles,  veía  un 
«anticoncilio»  de  «libres  pensadores».  Si  los  partici- 
pantes no  fueron  muchos,  quedaron  confortados  por 
la  adhesión  de  sesenta  y  dos  logias  masónicas  ita- 
lianas y  extranjeras  y  de  hombres  ilustres  del  tiem- 
po, como  Víctor  Hugo,  Quine t,  Michelet,  Moleschott; 
mientras  Josué  Carducci,  cediendo  a  las  instancias 
del  director  del  Popólo,  de  Bolonia,  permitía  publicar 

<  La  Civiltá  Cattolica,  siguiendo  una  tradición  iniciada  en  el 
Concilio  anterior,  recoge  en  su  crónica  quincenal.  La  preparazione 
del  Concilio  Vaticano  II,  los  actos  más  importantes  celebrados  en 
todo  el  mundo. 


REACCIÓN  DEL  PUEBLO  CRISTIANO 


47 


el  «himno  a  Satanás»,  compuesto  unos  años  antes, 
pero  que  había  sido  difundido  con  bastante  discre- 
ción. «No  hablamos — dice  el  artículo — ,  por  evidentes 
razones  de  tiempo  y  espacio,  de  las  reacciones  y  con- 
siguientes intrigas  de  algunos  Estados,  de  hombres 
políticos,  de  diplomáticos.» 

El  «anticoncilio»,  inaugurado  el  10  de  diciembre, 
fué  casi  inmediatamente  clausurado  por  el  decreto 
del  ministro  del  Interior,  en  razón  de  los  ultrajes 
dirigidos  por  los  oradores  contra  Napoleón  III,  em- 
perador de  los  franceses. 

Hoy,  el  clima — según  este  articulista,  F.  A. — es  bien 
diferente  y  no  se  presta  a  manifestaciones  de  ese 
género.  Es  verdad  que  en  París  el  surrealista  Andrés 
Bretón  ha  organizado  un  «concilio  de  la  blasfemia», 
pero  el  redactor  de  un  semanario,  que  dice  haber 
estado  presente,  cuenta  no  haber  visto  cuando  Andrés 
Bretón  intentó  escuchar  textos  registrados  de  An- 
drés Bretón.  Acaso  por  esto,  el  semanario  en  cuestión 
— dice  el  articulista,  sin  citar  a  L'Express — ,  en  ar- 
monía con  sus  inclinaciones  iconoclastas,  ha  querido 
acoger  en  el  número  sucesivo  los  desahogos  intem- 
perantes sobre  el  Concilio,  atribuidos  a  un  joven 
«vicario  de  suburbio  obrero». 

Así,  pues,  al  menos  por  ahora — prosigue  el  diario 
vaticano — ,  las  crónicas  no  han  registrado  ninguna 
manifestación  «anticonciliar»  comparable  a  las  del 
69-70.  Los  gobiernos,  en  general,  han  adoptado  una 
postura  de  deferencia,  la  Prensa  diaria  y  periódica 
dedica  al  acontecimiento  la  atención  que  merece,  el 
mundo  católico  sigue  con  respeto  los  trabajos  de  los 
Padres,  reunidos  de  nuevo  en  la  Basílica  de  San 
Pedro. 


Capítulo  V 

LOS  HERMANOS  SEPARADOS 
Y  EL  VATICANO  II 

El  anuncio  de  un  nuevo  Concilio  Ecuménico  en  la 
Iglesia,  hecho  por  Juan  XXIII,  provocó  entre  los  her- 
manos separados,  protestantes  u  ortodoxos,  un  in- 
terés especial,  juntamente  con  cierta  confusión.  Dos 
han  sido  las  razones  de  ello:  la  primera  fue  que  el 
Concilio  se  anunció  como  ecuménico,  y  tanto  los  pro- 
testantes como  los  ortodoxos  dan  a  esta  acepción  un 
sentido  más  general  del  que  tiene  en  el  uso  católico. 

La  segunda  razón  es  que  el  anuncio  se  efectuó  en 
un  ambiente  unionista  en  la  clausura  del  Octavario 
de  oraciones  por  la  unión  de  las  Iglesias,  y  el  Papa 
asignaba  abiertamente  a  la  futura  asamblea  la  fina- 
lidad— no  exclusiva — de  buscar  la  anhelada  unidad. 

Estas  dos  circunstancias  llevaron  a  creer  a  muchos 
jerarcas  de  las  confesiones  cristianas  separadas  que 
se  trataba  de  organizar  un  Concilio  en  el  que  ten- 
drían también  cabida  los  Obispos  y  dirigentes  orto- 
doxos y  protestantes.  Por  eso,  a  medida  que  aclara- 
ciones posteriores  del  Papa  o  de  la  Santa  Sede  iban 
precisando  mejor  los  perfiles  del  futuro  Concilio,  se 
manifestó  cierto  desengaño  en  algunos  sectores,  pero 
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pronto  comprendieron  todos  que  el  único  camino 
viable  y  con  las  suficientes  garantías  de  éxito  era  el 
que  se  había  emprendido. 

En  los  principios,  el  Consejo  Mundial  de  las  Igle- 
sias mostró  una  esperanza,  quizá  excesiva,  pero  más 
tarde  pudo  aplaudir  y  reconocer  con  mayor  sereni- 
dad que  la  Iglesia  Católica  había  emprendido  la  ini- 
ciativa más  seria  de  la  historia,  sin  limitarse  a  una 
estéril  y  ofensiva  llamada  de  retorno  de  los  disi- 
dentes K  ¡f] 

Sin  embargo,  este  hecho  sirvió  para  que,  desde  el 
primer  momento,  una  buena  parte  de  los  cristianos 
separados  mirasen  esa  iniciativa  de  la  Iglesia  Cató- 
lica como  algo  en  lo  que  también  se  dilucidaban  sus 
propios  intereses,  y  no  ha  existido,  de  ese  modo,  la 
indiferencia  con  que  se  hubiese  mirado  a  un  intras- 
cendente asunto  interno  de  la  Iglesia  de  Roma. 


LOS  ORTODOXOS 


El  anuncio  del  Concilio  fue,  en  general,  bien  reci- 
bido en  los  medios  ortodoxos,  sobre  todo  por  el  Pa- 
triarca de  Constantinopla,  Atenágoras,  que  en  nume- 
rosas declaraciones  se  ha  manifestado  entusiasta  de 
la  unidad  y  ha  felicitado  al  Papa  por  su  iniciativa. 
Ha  habido  un  contacto  frecuente  entre  personalida- 
des católicas  y  ortodoxas,  que  ha  creado  un  clima 
favorable  al  diálogo.  Pero  en  los  últimos  momentos 
que  han  precedido  a  la  apertura  del  Concilio  se  ha 
ef:ctuado  cierto  cambio  hacia  una  postura  de  mayor 
reserva. 

A  comienzos  de  1959  fue  recibido  por  Juan  XXIII 
el  nuevo  Arzobispo  ortodoxo -griego  de  las  dos  Amé- 

i  Véase,  para  más  precisiones,  mi  libro  El  próiimo  Concilio,  pá- 
ginas 63-72. 
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ricas,  Monseñor  Iakovos,  que  depende  del  Patriarca- 
do de  Constantinopla  y  está  considerado  como  el  re- 
flejo del  pensamiento  del  Patriarca  Atenágoras.  La 
Prensa  griega,  calificando  la  visita  de  acontecimiento 
histórico,  subraya  que  era  la  primera  vez,  desde 
hacía  tres  siglos,  que  un  Obispo  ortodoxo  se  presen- 
taba ante  el  jefe  de  la  Iglesia  de  Roma2. 

El  Patriarca,  cuyos  lazos  de  amistad  personal  con 
el  antiguo  delegado  apostólico  en  Turquía,  Roncalli, 
son  bien  conocidos,  había  saludado  desde  el  pulpito 
de  su  catedral  de  Constantinopla,  el  día  de  la  Epi- 
fanía de  1959,  la  elección  de  éste  para  el  solio  ponti- 
ficio, aplicándole  las  palabras  con  que  se  abre  el 
cuarto  evangelio:  «Fue  un  hombre  enviado  por  Dios, 
cuyo  nombre  era  Juan...»  Y  más  tarde  hablará  tam- 
bién, en  diversas  ocasiones,  muy  favorablemente  de 
las  perspectivas  abiertas  por  Roma. 

En  su  mensaje  pascual  de  1960,  el  Patriarca  Ate- 
nágoras lanza  un  llamamiento  solemne  a  la  unidad, 
que  vuelve  a  reiterar  en  el  mes  de  mayo.  En  diversas 
declaraciones  que  sigue  haciendo  más  tarde,  se  des- 
prende que  el  Patriarca  ve  difícil  la  realización  de 
la  unidad,  pero  que  es  posible  y  necesaria  una  cola- 
boración práctica  entre  las  Iglesias,  y  evoca  la  crea- 
ción de  una  federación  entre  las  tres  grandes  confe- 
siones: católica,  ortodoxa  y  protestante.  Subraya  el 
vivo  y  sincero  deseo  de  unidad  que  anima  a  la  orto- 
doxia y  se  declara  dispuesto  a  ir  a  Roma  personal- 
mente para  ver  al  Papa. 

En  octubre  del  mismo  año  llega  el  primer  eco  de  la 
Iglesia  rusa:  La  Revista  del  Patriarcado  de  Moscú 
publica  una  entrevista  con  el  Metropolita  de  los 
Montes  de  Líbano — próximo  colaborador  del  Patriar- 
ca ortodoxo  de  Antioquía,  Teodosio  VI — ,  en  la  que 


3  Estos  datos  se  hallan  recogidos  en  Informations  Catholiques 
Internationales  (=1.  C.  I.),  1  octubre  1962,  pp.  9-11. 
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dice  que  el  Papa  desea  sinceramente  la  unión  de  las 
Iglesias. 

En  mayo  de  1961,  la  Revista  del  Patriarcado  de 
Moscú  declara  en  un  artículo,  titulado  «Non  possu- 
mus»,  que  la  Iglesia  ortodoxa  rusa  no  enviará  repre- 
sentantes al  Concilio,  porque  se  trata  de  un  asunto 
interno  de  la  Iglesia  Católica,  y  porque,  de  otra  par- 
te, ella  quiere  extender  su  poder  sobre  la  Iglesia 
ortodoxa,  pues  pone  como  condición  el  reconocimien- 
to del  primado  del  Papa.  La  revista  añadía  que  el 
Concilio  sería  un  instrumento  ordenado  a  fines  polí- 
ticos, incompatibles  con  el  verdadero  espíritu  cris- 
tiano: «No  es  la  autoridad,  sino  el  amor  lo  que  debe 
unir  a  los  cristianos.» 

También  en  la  primavera  de  1961  hay,  por  primera 
vez,  una  declaración  de  Monseñor  Thecclitos,  Arz- 
obispo de  Atenas,  primado  de  la  Iglesia  ortodoxa  de 
Grecia.  Declara  que  si  el  Patriarca  de  Constantino- 
pla  y  el  Santo  Sínodo  de  Grecia  lo  tuviesen  a  bien,  la 
Iglesia  ortodoxa  griega  iría  al  Concilio,  caso  de  ser 
invitada. 

El  verano  del  mismo  año,  los  emisarios  de  la  Con- 
gregación para  las  Iglesias  orientales,  Monseñor  Tes- 
ta, delegado  apostólico  en  Turquía,  y  el  Padre 
Alfonso  Raes,  presidente  del  Instituto  Oriental  Pon- 
tificio, son  recibidos  en  dos  ocasiones  por  el  Patriarca 
Atenágoras.  El  objeto  de  la  visita  había  sido  informar 
al  Patriarca  sobre  el  Concilio  y  mostrarle  que  la 
Santa  Sede  apreciaba  sus  gestos  de  simpatía  res- 
pecto a  la  Iglesia  Católica. 

Fin  de  septiembre  de  1961,  en  Rodas,  donde,  a  ini- 
ciativa del  Patriarca  Atenágoras,  se  reúne  un  gran 
Congreso  panortodoxo,  se  tiene  la  impresión  de  que 
el  Patriarca  de  Constantinopla  y  la  Iglesia  de  Grecia 
son  favorables  al  envío  de  observadores  al  Concilio. 
Por  otra  parte,  existe  un  paralelismo  más  o  menos 
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acusado  entre  los  temas  que  allí  se  debaten  y  los  que 
se  asignan  como  probables  al  próximo  Concilio. 

A  fines  de  ese  mismo  año,  en  Nueva  Delhi,  donde 
se  celebra  la  tercera  Asamblea  general  del  Consejo 
Ecuménico  de  las  Iglesias,  en  la  que  participa  por 
primera  vez  la  Iglesia  rusa,  el  Arzobispo  Nicodemo 
declara  a  un  periodista  que  el  artículo  «Non  possu- 
mus»,  publicado  por  la  revista  patriarcal  rusa,  no 
significa  que  la  puerta  de  relación  con  Roma  estu- 
viese cerrada. 

En  la  primavera  de  1962,  Monseñor  Willebrands, 
secretario  del  Secretariado  Conciliar  por  la  Unión 
de  las  Iglesias,  se  presenta  en  Constantinopla  y  en 
Atenas  para  preparar  las  invitaciones  al  Concilio.  El 
transmite  el  deseo  del  Papa  de  invitar  a  observa- 
dores, y  expone  su  deseo  de  saber  si  esta  invitación 
sería  favorablemente  recibida.  El  Patriarca  Atená- 
goras  declara  que  quiere  consultar  al  Santo  Sínodo. 

A  mediados  de  julio,  los  doce  miembros  del  Santo 
Sínodo  de  Grecia,  reunidos  en  Atenas,  constatan  que 
están  divididos  sobre  la  oportunidad  de  enviar  obser- 
vadores al  Concilio.  El  Arzobispo  de  Atenas  se  opone 
a  ello,  porque — dice — los  rusos  no  han  sido  invita- 
dos; pero  otros  Obispos  se  manifiestan  en  sentido 
favorable.  Un  tercer  grupo  dice  que  se  deje  al  Pa- 
triarca de  Conítantinopla  el  cuidado  de  decidirlo. 
Finalmente,  el  Santo  Sínodo  griego  determina  dejar 
tal  decisión  a  la  Asamblea  Plenaria  del  Episcopado 
griego  (57  Obispos),  convocada  para  el  primero  de 
octubre. 

En  agosto  de  1962,  el  Arzobispo  Nicodemo,  que 
participa  en  París  en  los  trabajos  del  Comité  Cen- 
tral del  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias,  declara 
que  el  Patriarca  de  Moscú  no  ha  recibido  invitación 
de  Roma  y  que  el  Vaticano  no  le  tiene  al  corriente 
de  la  preparación  del  Concilio. 
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El  1  de  octubre,  mientras  continúa  el  silencio  del 
Patriarca  Atenágoras,  el  primado  de  Grecia,  Monse- 
ñor Crisóstomo.  declara  que  el  Episcopado  heleno 
había  tomado  la  decisión  de  no  enviar  observadores. 
Sin  embargo,  el  Exarca  europeo  de  la  Iglesia  orto- 
doxa rusa — que,  desligado  del  Patriarca  de  Moscú, 
reconoce  al  de  Constantinopla — anuncia  el  envío  de 
los  observadores.  La  decisión  griega  ha  sido  criticada 
por  algunos  de  sus  teólogos,  como  el  conocido  ecu- 
menista  Alivisatos  con  mucha  dureza. 

Unos  días  antes  de  la  inauguración  del  Concilio, 
Monseñor  Willebrands  hace  un  viaje  a  Moscú  para 
informar  a  la  iglesia  rusa  del  desarrollo  final  de  la 
preparación  del  Concilio  y  manifestar  que  serían  bien 
recibidos  los  observadores  que  enviase  el  Patriarca 
ruso.  El  secretario  del  Secretariado  por  la  Unión  fue 
recibido,  en  ausencia  del  Patriarca  Alexis,  por  el 
Arzobispo  Nicodemo,  jefe  de  las  relaciones  exteriores 
del  Patriarcado.  A  su  regreso  a  Roma,  manifiesta  que 
la  decisión  de  aceptar  la  invitación  corresponde  al 
Santo  Sínodo. 

En  el  momento  de  la  inauguración  del  Concilio 
llegan  a  Roma,  entre  la  sorpresa  general,  dos  obser- 
vadores de  la  Iglesia  rusa.  En  Oriente  se  oyen  voces 
contra  esta  decisión,  diciendo  que  este  hecho  uni- 
lateral amenaza  con  destruir  la  unidad  de  la  orto- 
doxia. El  11  de  octubre,  el  Patriarca  Atenágoras  pu- 
blicaba un  comunicado  exponiendo  que  antes  de 
tomar  una  decisión  de  hacerse  representar  en  el 
Concilio  había  consultado  a  todas  las  Iglesias  auto- 
céfalas  ortodoxas,  pero  que  una  carta  y  dos  telegra- 
mas enviados  a  Moscú  no  habían  recibido  ninguna 
contestación  expresa.  Por  eso  mostraba  su  extrañeza 
ante  la  actitud  de  la  Iglesia  rusa.  Precisamente  la 
víspera,  Atenágoras  había  publicado  un  comunicado 
en  el  que  decía  que  la  Iglesia  ortodoxa  no  podía 
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enviar  observadores  al  Vaticano  II,  pero  que  rogaria 
por  su  éxito,  con  la  seguridad  de  que  el  Concilio 
abriría  un  nuevo  camino  para  el  diálogo  con  los 
ortodoxos  y  para  la  reunión  de  las  tres  Iglesias. 


LOS  ANGLICANOS 

La  Iglesia  anglicana  ha  sido  la  primera  de  todas 
las  comuniones  no  católicas  a  responder  concreta- 
mente a  la  «apertura»  de.  Roma,  en  cada  una  de  las 
tres  fases  que  han  conducido  a  la  nominación  de 
observadores  en  el  Concilio. 

1)  Ha  sido  su  primado,  el  Dr.  Fisher,  el  primer  jefe 
de  una  Iglesia  no  católica  en  rendir  una  visita  a 
Juan  XXIII. 

2)  Ha  sido  dicha  Iglesia  la  primera  en  nombrar 
un  representante  en  Roma  (el  Dr.  Pawley)  para  se- 
guir los  trabajos  de  preparación  del  Concilio. 

3)  Ha  sido  <=lla  la  primera  en  designar  los  obser- 
vadores oficiales  en  el  Concilio,  desde  el  momento 
que  le  fue  cursada  por  Roma  una  invitación  oficial. 

Cuatro  meses  después  de  la  creación  del  Secreta- 
riado por  la  Unión,  presidido  por  el  Cardenal  Bea, 
este  organismo  produce  su  primer  fruto  importante 
con  el  anuncio  hecho  por  el  Primado  anglicano,  a 
comienzos  de  noviembre  de  1960,  de  realizar  una 
visita  a  S.  S.  Juan  XXIII.  El  verano  precedente,  el 
Anuario  de  la  Iglesia  Anglicana  había  escrito  que  era 
preciso  apresurarse  a  responder  a  la  cordialidad  del 
nuevo  Papa,  a  quien,  por  otra  parte,  alababa  por  su 
«espíritu  de  renovación». 

La  anunciada  visita  se  realizó  el  2  de  diciembre. 
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«Hemos  permanecido  en  el  umbral  del  gran  proble- 
ma», dijo  después  Su  Santidad.  Pero  cada  uno  de  los 
jefes  de  Iglesia  alabó  la  buena  voluntad  del  otro  y 
su  deseo  sincero  de  amistad  entre  los  cristianos. 

En  febrero  de  1961,  el  Dr.  Fisher,  que  ha  anuncia- 
do para  dentro  del  año  su  renuncia  como  Arzobispo 
de  Canterbury,  y  el  Dr.  Ramsey,  Arzobispo  de  York, 
designado  para  sucederle  en  la  sede  primacial,  anun- 
cian que  han  nombrado,  en  la  persona  del  canónigo 
Pawley,  un  representante  oficial  de  la  Iglesia  angli- 
cana  en  Roma,  con  objeto  de  estrechar  los  lazos  en- 
tre el  anglicanismo  y  el  Secretariado  por  la  Unión. 

El  15  de  noviembre  de  1931,  el  presidente  de  la 
Iglesia  Epicospaliana  de  los  Estados  Unidos — rama 
anglicana  de  América — ,  el  Dr.  Lichtenberger,  realiza 
una  visita  a  Juan  XXIII,  a  su  paso  por  Roma,,  de 
camino  a  la  tercera  Asamblea  general  del  Consejo 
Ecuménico  de  las  Iglesias,  en  Nueva  Delhi.  En  abril 
del  siguiente  año,  el  Obispo  de  Southwark,  la  dióce- 
sis de  Londres-Sur,  visita  también  al  Papa. 

En  julio  de  1962,  respondiendo  a  la  invitación  de 
Roma,  hecha  unos  días  antes  a  través  del  Secreta- 
riado de  la  Unión,  el  Dr.  Ramsey  anuncia  el  nom- 
bramiento oficial  de  tres  observadores  anglicanos. 

En  el  mes  de  octubre,  el  Boletín  diocesano  de  Can- 
terbury publica  una  carta  del  Arzobispo  Ramsey  pi- 
diendo oraciones  por  el  éxito  del  Concilio.  El  mismo 
mes  concede  una  entrevista  a  un  redactor  del  sema- 
nario londinense  The  Catholic  Herald,  en  la  que 
manifiesta  su  deseo  de  que  el  Concilio  cambie  la 
actitud  católica  en  los  matrimonios  mixtos  y  en  la 
práctica  de  rebautizar  bajo  condición  a  los  conver- 
tidos del  anglicanismo. 
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LOS  PROTESTANTES 

Desde  su  anuncio,  el  Concilio  fue  saludado  como 
un  acontecimiento  de  importancia  en  diversos  sec- 
tores del  protestantismo,  que,  sin  embargo,  perma- 
necieron a  la  expectativa.  Se  deseaba  el  diálogo,  pero 
se  quería  que  la  iniciativa  partiese  de  Roma.  Con  la 
creación  del  Secretariado  para  la  Unión  y  los  prime- 
ros contactos  que.  inmediatamente  tomó  su  presiden- 
te, el  Cardenal  Bea,  Roma  dio  el  paso.  La  Ciudad 
Eterna  recibe  pronto  frecuentes  visitas  de  diferentes 
protestantes,  y  en  primer  lugar  de  los  luteranos.  Pero 
la  abierta  actitud  de  la  Santa  Sede  obra  pronto  tam- 
bién en  los  medios  más  alejados  del  catolicismo: 
bautistas,  presbiterianos  de  Escocia,  etc.,  cuyos  jefes 
van  a  ver  a  Juan  XXIII.  Contactos  históricos  sin 
precedentes  que,  finalmente,  dan  lugar  al  nombra- 
miento de  numerosos  observadores  protestantes. 

El  5  de  junio  de  1960,  Roma  hace  su  primer  gesto 
creando  un  Secretariado  por  la  Unión  de  los  cristia- 
nos, cuya  presidencia  la  confía  Juan  XXIII  al  Car- 
denal Bea,  el  cual  manifiesta  inmediatamente  su 
vivísimo  deseo  de  «multiplicar  los  contactos  con  los 
separados»,  después  de  haber  buscado  los  puntos 
comunes. 

El  mes  de  julio  de  1960,  el  Cardenal  Bea  dirige  una 
carta  oficial  a  la  Academia  Evangélica  de  Wesfalia, 
que  acababa  de  proponer  algunas  cuestiones  sobre 
la  posibilidad  de  diálogo  con  Roma.  Esta  respuesta 
del  órgano  oficial  del  Concilio  para  los  contactos  con 
los  no  católicos  fue  recibida  en  todas  partes  con  gran 
interés  y  considerada  como  creadora  de  un  nuevo 
clima  en  las  relaciones  de  los  separados  con  Roma. 

A  los  ojos  del  conjunto  cristiano  no  católico  era 
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éste  un  suceso  de  significación  capital:  la  apertura 
de  Roma  al  diálogo. 

El  Dr.  Skydsgaard,  director  de  los  programas  de 
estudios  interconfesionales  de  la  Federación  luterana 
mundial,  ha  tenido  en  Roma  contactos  en  diversas 
ocasiones;  el  Dr.  Lilje,  Obispo  luterano  de  Hannover, 
ha  estado  también  en  Roma,  igual  que  otras  muchas 
personalidades  protestantes,  hasta  el  punto  que  en 
noviembre  de  1961  el  Cardenal  Bea,  haciendo  el  re- 
sumen de  las  actividades  de  su  Secretariado,  hablaba 
del  número  creciente  de  personalidades  que  venían 
de  visita  a  Roma. 

En  octubre  y  diciembre  de  1961  se  realiza  la  visita 
al  Papa  de  los  dirigentes  baptistas  americanos. 

En  marzo  de  1962,  la  Iglesia  Evangélica  alemana 
encargaba  al  Dr.  Schlink,  profesor  en  Heidelberg,  de 
representarla  en  Roma  para  seguir  la  preparación 
del  Concilio. 

En  abril  de  1962  hay  una  visita  sorprendente:  la 
del  Dr.  Craig,  moderador  de  la  Iglesia  de  Escocia, 
uno  de  los  bastiones  del  calvinismo  más  intransigente 
y  más  alejado  del  catolicismo.  Obtuvo  previamente 
autorización  de  su  Iglesia  para  efectuar  esta  visita, 
tanto  más  sorprendente  cuanto  que  al  anuncio  de  la 
visita  del  Dr.  Fisher,  algunos  meses  antes,  había 
dicho  que  tal  encuentro  entre  el  Primado  anglicano 
y  el  Papa  no  podía  dar  lugar  «más  que  a  un  cambio 
de  galanterías». 

El  11  de  julio  de  1982,  el  Cardenal  Bea  enviaba,  en 
nombre  del  Papa,  invitaciones  oficiales  a  la  Federa- 
ción Luterana  mundial  para  que  designase  dos  o  tres 
observadores,  y  a  la  Alianza  Reformada  mundial  para 
que  designase  tres. 
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El  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias 

El  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  es  un  orga- 
nismo que  reúne  a  201  Iglesias  para  trabajar  en  un 
plan  práctico  y  facilitar  los  medios  de  la  unidad  cris- 
tiana. Este  organismo  no  es  una  Super-Iglesia,  sino 
la  concretización  de  un  movimiento  ecuménico  entre 
los  no  católicos.  La  Iglesia  Católica  no  toma  parte 
en  él  como  miembro  y  hasta  el  anuncio  del  Concilio 
no  tuvo  con  él  relaciones  oficiales.  La  creación  del 
Secretariado  por  la  Unión  ha  modificado  fundamen- 
talmente esta  situación  y  el  Consejo  Ecuménico  ha 
reconocido  toda  la  importancia  de  este  cambio.  Los 
primeros  resultados  de  ello  fueron  la  presencia,  por 
primera  vez,  de  observadores  católicos  oficiales  en 
su  última  Asamblea  general  y  en  la  de  su  Comité 
central.  Y,  en  último  término,  la  aceptación  de  la 
invitación  para  seguir  los  trabajos  del  Concilio  diri- 
gida por  Roma  al  Consejo,  el  cual  ha  enviado  dos 
observadores. 

En  agosto  de  1960,  el  Comité  central,  reunido  en 
Saint  Andrews  (Escocia),  registra  como  un  fenómeno 
capital  la  creación  del  Secretariado  Romano  para 
la  Unión  de  los  Cristianos  y  el  nuevo  espíritu  que 
este  hecho  descubre  de  parte  de  Roma.  El  Comité 
Ejecutivo  del  Consejo  escribe  en  su  informe  que  «el 
diálogo  se  ha  hecho  posible  con  la  Iglesia  de  Roma» 
y  pone  su  acento  en  el  cambio  de  clima  efectuado. 

En  noviembre  de  1960,  uno  de  los  vicepresidentes 
del  Consejo,  el  Dr.  Dibelius,  asegura  que  el  Consejo 
Ecuménico  de  las  Iglesias  enviará,  si  se  le  invita,  un 
observador  al  Concilio. 

En  noviembre  de  1961,  el  Episcopado  Católico  de 
Suiza,  Holanda  y  de  otros  países  piden  a  sus  fieles 
que  recen  por  el  éxito  de  la  Asamblea  General  del 
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Consejo  Ecuménico  en  Nueva  Delhi.  Se  verá  más 
tarde,  en  agosto  de  1962,  al  Episcopado  Católico  de 
los  Estados  Unidos  dirigirse  a  los  protestantes  para 
pedirles  oraciones  por  el  Concilio. 

A  fines  del  año  1961,  cinco  observadores  católicos 
oficiales  siguen  por  primera  vez  los  trabajos  de  una 
conferencia  del  Consejo  Mundial  de  las  Iglesias:  la 
tercera  Asamblea  General,  celebrada  en  Nueva  Delhi. 

En  agosto  de  1962,  en  la  reunión  del  Comité  Cen- 
tral del  Consejo,  en  París,  asisten  de  nuevo  algunos 
observadores  católicos  oficiales,  que  son  objeto  de 
una  acogida  llena  de  simpatía  y  de  una  atención 
particular.  En  uno  de  los  puntos  más  importantes  de 
su  relación,  el  Dr.  Visser't  Hooft,  secretario  general 
del  Comité,  manifiesta  claramente  que  el  Consejo 
Ecuménico  desea  el  diálogo  con  Roma  a  nivel  de  las 
Iglesias  y  desea  seguir  de  cerca  los  trabajos  del 
Vaticano  II. 

La  Asamblea  acepta  la  invitación  de  enviar  obser- 
vadores al  Concilio. 


Capítulo  VI 

LABOR  DE  LA  COMISION  ANTEPREPARATORIA 


Todo  Concilio  Ecuménico  se  desarrolla  en  cuatro 
tiempos:  pulsación  de  sentires,  preparación  de  ma- 
teriales, celebración  de  sesiones  y  promulgación  de 
acuerdos.  Estos  cuatros  tractos  o  tiempos  conciliares 
fueron  puestos  de  relieve  por  Su  Santidad  durante  la 
Pascua  de  Pentecostés  de  1960,  en  un  discurso  de 
gratulación  y  nuevos  horizontes,  después  de  termi- 
nadas felizmente  las  tareas  antepreparatorias  del 
Vaticano  II.  Según  el  esquema  papal,  los  tiempos 
conciliares  son  éstos:  «1.°  Una  introducción  o  toma 
de  contacto,  antepreparatorio  y  general.  2.°  La  fase 
preparatoria  propiamente  dicha.  3.°  La  celebración 
de  la  augusta  y  general  Asamblea,  el  Concilio,  en 
todo  el  esplendor  de  su  solemnidad.  4.°  La  promul- 
gación de  las  actas  del  Concilio,  es  decir,  de  lo  que 
se  acordó  establecer,  declarar  o  proponer  para  el 
desarrollo  del  pensamiento  y  de  la  vida,  para  la 
elevación  progresiva  del  espiritu  y  de  la  actividad, 
para  la  glorificación  del  Evangelio  de  Jesucristo, 
aplicado  y  vivido  en  el  seno  de  su  santa  Iglesia. 

La  fase  antepreparatoria  se  inició,  sin  formalidad 
constitutiva,  el  mismo  25  de  enero  de  1959,  día  fausto 
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del  anuncio,  confiado  entonces  al  Colegio  Cardena- 
licio, según  propia  confesión  de  Su  Santidad.  Cuatro 
meses  más  tarde,  el  17  de  mayo  de  1959,  fiesta  de 
Pentecostés,  se  constituyó  formalmente  la  Comisión 
antepreparatoria,  presidida  por  el  Cardenal  Tardini. 
Los  trabajos  de  esta  Comisión  duran  hasta  la  vigilia 
de  Pentecostés  del  siguiente  año.  En  este  día,  4  de 
junio  de  1960,  por  el  «motu  proprio»  penteccstal  Su- 
perno Dei  nutu,  fechado  no  el  4,  sino  el  5,  termina 
la  fase  previa  con  la  constitución  de  los  organismos 
preparatorios  1. 

L'Osservatore  Romano  correspondiente  al  17  de 
mayo  de  1959  informaba  que  Su  Santidad  se  había 
dignado  benignamente  nombrar  una  Comisión  Ante- 
preparatoria para  el  futuro  Concilio  Ecuménico,  cuya 
composición  era  la  siguiente: 

Presidente: 

Su  eminencia  reverendísima  el  señor  Cardenal  Domingo 
Tardini,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Asuntos 
Eclesiásticos  Extraordinarios,  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad. 

Miembros: 

S.  E.  Rvdma.  Mons.  José  Ferretto,  Arzobispo  titular  de 
Sárdica,  asesor  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial. 

S.  E.  Rvdma.  Mons.  Pedro  Sigismondi.  Arzobispo  titular 
de  Neápolis.  de  Pisidia,  secretario  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  la  Propaganda  Fide. 

S.  E.  Rvdma.  Mons.  Antonio  Samoré,  Arzobispo  titular 
de  Tirnovo,  secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Asuntos  Eclesiásticos  Extraordinarios. 

Rvdmo.  P.  Acacio  Coussa,  de  los  Baselianos  Alepinos, 
asesor  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Iglesia  Oriental. 


i  Gabriel  del  Estal.  O.  S.  A.,  Viento  de  Pentecostés  en  el  Mon- 
te Vaticano.  La  paz  del  Concilio,  paz  ecuménica  de  salvación.  El 
Escorial,  1962,  pp.  99-100. 
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S.  E.  Rvdma.  Mons.  César  Cerba,  secretario  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Sacramentos. 

S.  E.  Rvdma.  Mons.  Pedro  Palazzini,  secretario  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio. 

Rvdmo.  P.  Arcadio  Larraona,  claretiano,  secretario  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos. 

S.  E.  Rvdma.  Mons.  Diño  Staffa,  secretario  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Seminarios  y  Universidades. 

S.  E.  Rvdma.  Mons.  Enrique  Dante,  prosecretario  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

Rvdmo.  P.  Pablo  Fhilippe,  de  la  Orden  de  Predicadores, 
comisario  de  la  Suprema  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio. 

Secretario: 

limo,  y  Rvdmo.  Mons.  Pericles  Felici,  Prelado  auditor 
del  Tribunal  de  la  Sagrada  Rota  Romana. 

La  predicha  Comisión  tiene  la  misión  de: 

Iniciar  los  oportunos  contactos  con  el  Episcopado 
Católico  de  las  diversas  naciones  para  obtener  con- 
sejos y  sugerencias. 

Recoger  las  respuestas  formuladas  por  los  Sagra- 
dos Dicasterios  de  la  Curia  Romana. 

Trazar  las  líneas  de  los  temas  a  tratar  en  el 
Concilio,  oído  también  el  parecer  de  las  Facultades 
Teológicas  y  Canónicas  de  las  Universidades  cató- 
licas. 

Sugerir  la  composición  de  los  diversos  órganos 
(Comisiones,  Secretariados,  etc.),  que  habrán  de  pro- 
curar después  la  preparación  próxima  de  los  traba- 
jos que  el  Concilio  estará  llamado  a  realizar  -\ 

Después  que  en  el  Consistorio  del  14  de  diciembre 
de  1959  el  Padre  Arcadio  Larraona  fue  promovido 
a  la  púrpura  cardenalicia  y  le  sucedió  en  la  Secre- 


2  Ecclesia,  1959,  p.  680;  Acta  et  Documenta,  serie  I,  vol.  I,  pá- 
ginas 22-3. 
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taría  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  el 
Padre  Pablo  Philippe,  fue  agregado  como  miembro 
de  la  Comisión  Antepreparatoria  el  Excrno.  Sr.  don 
Pedro  Párente,  Arzobispo  titular  de  Ptolemaida  en 
la  Tebaida,  asesor  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio  3. 

Las  primeras  reuniones 

En  la  audiencia  que  el  Santo  Padre  concedió  al 
pleno  de  la  Comisión,  el  30  de  junio  del  referido  año 
de  1959,  el  presidente  de  la  misma,  Cardenal  Tardi- 
ni,  después  de  agradecer  a  Su  Santidad  la  designa- 
ción de  que  hablan  sido  objeto,  como  representantes 
de  las  Sagradas  Congregaciones  de  la  Curia  Romana 
para  concretar  los  actos  preparatorios  del  Concilio, 
comunicaba  que  la  Comisión  había  ya  iniciado  su 
trabajo  para  recoger  obsequiosamente  y  con  venera- 
ción las  opiniones,  los  consejos,  los  deseos  y  los  votos 
de  los  Obispos  y  demás  dignatarios  que  por  derecho 
serán  Padres  conciliares.  Decía  también  que  cada 
una  de  las  Congregaciones  estaban  constituyendo, 
dentro  de  su  ámbito,  Comisiones  de  estudio,  a  las 
que  se  llamaban  consultores  y  estudiosos  de  diversas 
lenguas  y  naciones,  para  que  pudiesen  presentar  pro- 
puestas concretas  relacionadas  con  los  fines  del 
Concilio.  Finalmente,  comunicaba  que  habían  sido 
convocados  para  los  días  próximos  los  rectores  de 
las  Universidades  y  Ateneos  eclesiásticos  de  Roma, 
para  una  reunión  preliminar  de  orientación.  Así  em- 
pezaba la  larga  serie  de  reuniones  ccn  vistas  al  Con- 
cilio, que  se  prolongaría  por  un  período  superior  a 
tres  años  en  la  fase  antepreparatoria,  y  sobre  todo 
en  la  fase  preparatoria. 


3    Acta  et  Documenta,  serie  I,  vol.  I,  pp.  40-2. 
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Consulta  al  Episcopado  católico 

La  Comisión  Antepreparatoria  tenía  una  misión 
importantísima  que  realizar:  la  consulta  a  todo  el 
Episcopado  católico  y  la  clasificación  de  las  respues- 
tas. Así,  el  Cardenal  Tardini  tuvo  que  firmar  más 
de  dos  mil  cartas  enviadas  a  los  Obispos,  a  los  Nun- 
cios, Internuncios  apostólicos  y  a  los  jefes  de  Con- 
gregaciones religiosas,  etc.,  a  todos  los  que  según  el 
Código  tenían  derecho  a  ser  preguntados,  realizando 
esto  con  cierta  amplitud  4.  La  circular  llevaba  la  fe- 
cha del  18  de  junio  de  1959. 

El  tenor  de  la  consulta  fue  muy  general.  No  se 
limitaba  a  cuestiones  concretas,  sino  que  se  pedía 
a  los  Obispos  que  expusiesen  los  problemas  que,  en 
su  opinión,  eran  más  urgentes  y  pedían  ser  tratados 
en  el  Concilio.  No  hay,  pues,  el  menor  asomo  de  co- 
acción, ni  siquiera  una  orientación  previa  para  la 
posible  materia  conciliar.  Cada  futuro  Padre  conci- 
liar iría  exponiendo  sus  puntos  de  vista  sobre  los 
problemas  planteados  a  la  Iglesia  en  la  actualidad 
y  que  deberían  ser  debatidos  sinodalmente  bajo  la 
asistencia  divina  del  Espíritu  Santo. 

Así  hubo  una  expresiva  variedad  en  las  respuestas 
de  los  Obispos,  pues  el  presidente  de  la  Comisión 
Antepreparatoria  decía,  con  fino  humorismo,  que 
dichas  respuestas  trataban  de  ómnibus  rebus  et  qui- 
busdam  aliis  (de  todas  las  cosas  y  aun  de  algunas 
más).  Hay  una  diversidad  y  una  abundancia  tal 
— continuaba  el  Cardenal — de  sugerencias,  que  casi 
todos  los  asuntos  están  o  tratados  o  de  alguna  ma- 
nera sugeridos.  A  su  vez,  el  secretario  de  dicha  Co- 


*  Declaraciones  del  Cardenal  Tardini  sobre  el  Concilio,  publica- 
das en  La  Croix  del  26  de  enero  de  1960  y  reproducidas  en  Ecclesia, 
1960,  p.  209. 
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misión,  Monseñor  Felici,  manifestaba  que  si  se  hu- 
bieran de  tratar  todos  los  temas  presentados  no 
bastarían  ni  diez  Concilios  5. 

Este  hecho  de  la  diversidad  de  asuntos  parece  dar 
a  entender  que  no  hay  actualmente  en  la  Iglesia 
problemas  concretos  de  relieve  extraordinario,  sino 
que  se  trata  más  bien  de  muchos  «imponderables», 
de  numerosas  cuestiones  que  han  aflorado  a  la  su- 
perficie con  ocasión  del  diagnóstico  realizado  por  los 
Obispos,  como  doctores  y  jueces  puestos  por  Cristo 
al  frente  de  la  grey  cristiana.  Muchos  de  estos  pro- 
blemas o  temas  se  han  presentado  después  con  un 
relieve  importante,  pero  no  con  la  urgencia  con  la 
que  se  han  solido  presentar  ante  otros  Concilios 
cuestiones  diversas.  Es  notable  la  diferencia  en  este 
sentido — para  concretar  un  ejemplo — con  los  preli- 
minares del  Concilio  de  Trento,  cuando  el  pueblo 
cristiano  clamaba  por  la  extirpación  de  ciertos  abu- 
sos, como  la  acumulación  de  beneficios  o  la  falta  de 
formación  intelectual  o  moral  del  clero,  y  en  el  te- 
rreno dogmático  por  el  examen  de  tantos  puntos 
doctrinales  que  la  reforma  protestante  había  puesto 
en  tela  de  juicio.  Para  honor  de  la  jerarquía  y  de 
todo  el  catolicismo  actual  hay  que  hacer  destacar 
que  no  se  han  oído  las  voces  de  entonces  clamando 
por  una  reforma  in  capite  et  in  membris.  Reforma, 
sí,  pero  una  reforma  in  melius,  no  tanto  para  extir- 
par abusos  como  cuanto  para  acercarse  al  ideal  de 
la  perfección  posible:  para  presentar — en  frase  de 
Juan  XXIII — una  Iglesia  sine  macula  et  sine  ruga, 
conforme  al  ideal  evangélico. 

Nunca  había  realizado  la  Iglesia  un  examen  tan 
profundo  de  sí  misma;  nunca  se  había  mirado  tan 
minuciosamente  en  el  espejo  de  la  Revelación  divina. 


=  Olaechea,  El  próximo  Concilio,  p.  160. 
el  vaticano  n... 
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Tan  sólo  se  había  hecho  una  consulta  semejante  en 
la  preparación  del  Vaticano  I.  Pero  allí  la  consulta 
se  extendió  solamente  a  250  de  los  850  Obispos  que 
en  1869  tenía  la  Iglesia  Católica.  Y  precisamente 
este  hecho  provocó  la  desconfianza  de  algunos  Pre- 
lados excluidos,  que  aumentó  después  por  el  secreto 
que  las  reducidas  cinco  Comisiones  conciliares  guar- 
daban cuidadosamente  sobre  el  programa  del  Con- 
cilio \  Este  hecho  influyó  en  la  acritud  de  las  dife- 
rentes tendencias,  que  de  un  fenómeno  normal,  donde 
no  existe  una  infalibilidad  personal  o  individual,  pasó 
a  ser  antinomia  apasionada  de  partido. 


Un  trabajo  delicado 


A  la  Comisión  Antepreparatoria  cabía  una  delicada 
y  dura  tarea:  la  de  seleccionar  las  cuestiones  más 
comunes  y  más  importantes  y  ordenarlas  en  diferen- 
tes apartados.  Las  sugerencias  eran  variadas,  pero 
también  numerosas.  Todas  ellas  han  sido  publicadas 
en  la  colección  Acta  et  Documenta  Concilio  Oecu- 
menico  Vaticano  II  apparando  en  su  primera  serie 
(antepreparatoria).  El  primer  volumen  de  esta  colec- 
ción recoge  las  Actas  del  Papa,  y  en  los  tres  siguien- 
tes se  recogen  las  respuestas,  según  el  orden  que  se 
expresa  en  el  cuadro  de  la  página  siguiente  : 


6    Fernand  Mourret,  Le  Concile  du  Vatican,  p.  37. 
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Núm. 

de  resp.  Páginas 


Volumen  II. — Obispos  y  Religiosos: 


Tomo  1. — Europa:  Francia,  Alemania,  Gran 

Bretaña    223  780 

»     2. — Europa-  Irlanda,  España,  etc   228  810 

»  3.— Europa:  Italia    311  942 

»  4.— Asia    229  662 

»     5.— Africa    244  580 

»     6. — América  del  Norte  y  del  Centro...  348  694 

»     7. — América  del  Sur  y  Oceanía   358  700 

»  3.— Religiosos    109  344 

Volumen  III.—  Curia  Romana    10  412 

Volumen  IV. — Universidades: 

Tomos  1  y  2.— Roma   12  1.492 

Tomo  3.— Resto  del  mundo    37  824 


Total  de  consultas  recibidas   2.109  8.210 


A  este  cuadro  se  pueden  añadir  algunas  preci- 
siones: 

—  Bulgaria,  Lituania  y  Rumania  no  han  enviado 
respuestas. 

—  Los  portavoces  de  China  (tomo  4,  pp.  471-611) 
son  principalmente  exilados. 

—  Sin  embargo,  Yugoslavia  (t.  2,  pp.  531-556),  Le- 
tonia  (pp.  557-561)  y  Polonia  (pp.  641-776)  han  he- 
cho oír  su  voz. 

—  Los  países  mejor  representados  se  hallan  en  el 
siguiente  orden:  Italia  (t.  3,  pp.  1-942),  Francia 
(t.  I,  pp.  165-543),  España  (t.  2,  pp.  111-479),  Ale- 
mania (t.  1,  pp.  559-771)  7. 


7   I.  c.  I.,  1  de  octubre  de  1962,  p.  19. 
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—  Han  respondido  a  la  circular  el  90  por  100  de 
los  prelados  norteamericanos,  el  94  por  100  de  la  je- 
rarquía italiana,  el  96  por  100  del  episcopado  francés 
y  el  98  por  100  de  los  obispos  españoles.  El  episcopado 
alemán  ha  dado  una  nota  de  organización  que  le  es 
muy  connatural,  pues  ha  sido  la  única  nación  que 
ha  enviado  una  respuesta  colectiva  a  la  invitación 
hecha  por  el  cardenal  Tardini  sobre  los  posibles  te- 
mas a  tratar  en  el  Concilio.  La  respuesta  fue  pre- 
sentada después  de  ser  estudiada  en  la  Conferencia 
plenaria  de  los  Obispos  de  las  Diócesis  alemanas  que 
preside  el  cardenal  Frings  \ 

—  En  el  Vaticano  I  las  250  respuestas  se  clasifica- 
ron en  un  solo  volumen  que  todavía  se  conserva.  La 
diferencia  de  propuestas  con  el  actual  Concilio  es, 
pues,  grande. 

Juan  XXIII  a  la  escucha 

La  clasificación  de  las  8.240  páginas  que  suman 
las  sugerencias  no  era  tarea  que  se  podía  realizar  en 
pocos  días.  Se  dio  como  fecha  posible  para  que  la 
Comisión  Antepreparatoria  terminase  su  cometido, 
la  del  mes  de  julio  de  1960.  Su  Santidad  Juan  XXIII, 
metido  de  lleno  en  su  empresa  del  Concilio,  a  la  que 
— según  su  propia  confesión — había  consagrado  todo 
lo  que  Dios  le  diese  de  vida,  se  hallaba  muy  en  con- 
tacto con  el  trabajo  preparatorio.  Examinaba  las 
carpetas  que  contenían  las  respuestas  episcopales  y 
seguía  paso  a  paso  la  labor  de  la  Comisión  Antepre- 
paratoria. En  los  círculos  vaticanos  se  hablaba  de  la 
urgencia  a  la  que  el  llorado  Papa  sometía  la  labor  de 
dicha  Comisión.  El  caso  es  que  en  mayo,  casi  con  dos 
meses  de  anticipación  sobre  la  fecha  prevista,  se  da- 


8    Ecclesia,  1960,  pp.  966  y  1.531. 
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ban  por  terminados  los  trabajos  de  la  Comisión. 
L'Osservatore  Romano  del  30-31  de  mayo  resumía  la 
labor  de  la  Comisión  diciendo  que  ella  había  prece- 
dido a  una  revisión  del  inmenso  y  precioso  material 
de  opiniones,  consideraciones,  proposiciones,  suge- 
rencias, habiéndolo  estudiado  todo  cuidadosa  y  dili- 
gentemente, dividiéndolo  por  temas,  anotándolo  y 
catalogándolo  convenientemente. 

Se  ha  procedido — continuaba  el  diario  vaticano — 
a  la  elaboración  de  informes  breves  por  naciones  y 
de  una  síntesis  general  para  poner  de  relieve  los  te- 
mas más  importantes  que  han  exigido  una  atención 
general  y  especial  de  los  Obispos  de  los  diversos  oaí- 
ses  y  de  todo  el  mundo 9.  Con  esta  labor  quedó  cum- 
plido, en  frase  de  Juan  XXIII,  el  primero  de  los  cua- 
tro tiempos  conciliares,  el  de  la  introducción  o  toma 
de  contacto,  antepreparatorio  y  general. 


9    Ecclesia,  1960,  p.  743. 
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El  segundo  tiempo  conciliar,  la  fase  preparatoria 
propiamente  dicha,  comenzó  con  el  motu  proprio  Su- 
perno Dei  nutu,  dado  en  Roma  el  5  de  junio,  fiesta 
de  Pentecostés,  del  año  1960  x.  Por  dicho  documento 
se  constituían  doce  Comisiones  y  tres  Secretariados 
especiales,  a  todos  los  cuales  se  asignaba  su  come- 
tido específico.  A.  lo  largo  del  corriente  año  y  del  si- 
guiente de  1961  fue  el  Romano  Pontífice  nombrando 
el  personal  que  debía  participar  en  cada  uno  de  los 
quince  organismos  creados  para  preparar  el  Concilio. 
En  estos  quince  organismos  han  trabajado  en  total 
879  personas,  representando  a  73  países  diferentes, 
de  las  cuales  444  lo  han  hecho  en  calidad  de  miem- 
bros, 382  en  calidad  de  consejeros  y  15  como  secre- 
tarios, además  de  38  subsecretarios,  minutantes,  es- 
critores-archiveros y  contables 2. 

1)  Comisión  Teológica. — Presidente,  Cardenal  Al- 
fredo Ottaviani;  Secretario,  Monseñor  Pericles  Felici, 

1  Acta  Apostolícete  Sedis,  1960,  pp.  435  ss. ;  Ecclesia,  1960,  pá- 
ginas 741-2. 

2  Para  ulteriores  detalles,  véase  Pontificie  Commissioni  Prepa- 
ratorie  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  editado  en  segunda 
edición  por  la  Secretaría  de  la  Comisión  Central  a  fines  de  1961. 


LAS  COMISIONES  PREPARATORIAS 


71 


Arzobispo  titular  de  Samosata.  Componentes,  31 
miembros  y  36  consultores.  Entre  los  primeros,  el  es- 
pañol Padre  Santiago  Ramírez,  O.  P.,  y  entre  los  con- 
sultores, los  Padres  Bartolomé  Xiberta,  O.  C,  Joaquín 
Salaverri,  S.  J.  y  Narciso  García  Garcés,  C.  M.  F.  Por 
exigencias  del  trabajo,  esta  Comisión  se  dividió  en 
cinco  Subcomisiones,  que  realizaron  un  gran  número 
de  reuniones  para  poder  presentar  redactados  los  es- 
quemas a  la  discusión  de  la  Comisión  Teológica  en 
pleno,  de  donde  salieron  revisados  seis  esquemas  para 
ser  examinados  aún  por  la  Comisión  Central 3. 

2)  Comisión  de  los  Obispos  y  del  Gobierno  de  la 
Diócesis. — Presidente,  Cardenal  Marcelo  Mimmi,  y 
después  de  su  fallecimiento,  el  6  de  marzo  de  1961, 
el  Cardenal  Pablo  Marella.  Secretario,  Monseñor  José 
Gawlina,  Arzobispo  titular  de  Madito;  23  miembros 
y  27  consultores.  Entre  los  miembros,  Monseñor  Ca- 
simiro Morcillo,  Arzobispo  de  Zaragoza,  y  Monseñor 
Vicente  Enrique  Tarancón,  Obispo  de  Solsona.  Entre 
los  consultores,  el  Obispo  auxiliar  de  Barcelona,  Mon- 
señor Narciso  Jubany,  y  el  agustino  recoleto  P.  Jenaro 
Fernández.  Se  crearon  seis  subcomisiones  en  su  seno, 
más  otras  dos  subcomisiones  mixtas  con  elementos 
de  la  Comisión  para  la  disciplina  del  clero  y  pueblo 
cristiano,  con  el  fin  de  coordinar  el  trabajo  sobre  pro- 
blemas afines.  La  Comisión  celebró  cinco  sesiones 
plenarias  y  presentó  siete  esquemas. 

3)  Comisión  de  la  Disciplina  del  Clero  y  Pueblo 
cristiano. — Presidente,  cardenal  Pedro  Ciriaci;  secre- 
tario, Padre   Cristóbal  Berutti,   O.  P.   Ha  tenido 

3  L'Osservatore  Romano  ha  ido  dando  a  conocer  en  diversas  fe- 
chas la  constitución  interna  y  el  cometido  de  cada  una  de  las  Co- 
misiones y  Secretariados.  La  información  del  diario  vaticano  ha 
sido  reproducida  en  castellano  por  Ecclesia  en  el  número  especial 
dedicado  a  las  Comisiones  preparatorias,  de  fecha  28  de  abril 
de  1962. 


72 


EL  PRECONCILIO 


33  miembros,  entre  ellos  el  Padre  Eduardo  Regati- 
llo, S.  J.,  y  el  Padre  Marcelino  Cabreros,  C.  M.  F.,  y 

34  consultores,  con  los  españoles  Monseñor  Santos 
Moro,  Obispo  de  Avila,  y  el  M.  I.  señor  don  Lamberto 
Echeverría.  Se  dividió  en  diecinueve  subcomisiones 
internas  y  tres  mixtas.  Celebró  nueve  reuniones  ple- 
nas y  redactó  diecisiete  esquemas. 

4)  Comisión  de  Religiosos. — Cardenal  presidente, 
Valerio  Valeri;  Secretario,  Padre  José  Rousseau, 
O.  M.  I.  Entre  los  24  miembros  se  hallaban  Monseñor 
Arturo  Tabera,  Obispo  de  Albacete,  y  los  Padres  Pedro 
María  Abellán,  S.  J.,  Alvaro  del  Portillo,  Opus  Dei, 
Servo  Goyeneche,  C.  M.  F.,  Tomás  Tascón,  O.  P.,  y 
Joaquín  Sanchís,  O.  F.  M.,  y  entre  los  29  consultores, 
los  Padres  Gerardo  Escudero,  C.  M.  F.,  Amadeo  de 
Fuenmayor,  Opus  Dei,  y  Cándido  Bajo,  O  M.  F.  La 
Comisión  dividió  su  tarea  en  tres  subcomisiones  pro- 
pias y  dos  subcomisiones  mixtas.  Por  el  hecho  de  que 
casi  todos  los  miembros  residían  en  Roma  ha  cele- 
brado muchas  reuniones  plenarias,  aunque  breves,  en 
que  ha  estudiado  los  problemas  que  van  desde  la  san- 
tificación de  los  religiosos  a  la  organización  interna 
de  cada  una  de  las  Ordenes  y  Congregaciones,  y  las 
relaciones  de  las  diversas  Ordenes  religiosas  entre  si 
y  con  el  Clero  Diocesano. 

5)  Comisión  de  la  disciplina  de  los  Sacramen- 
tos.— Presidente,  Cardenal  Luis  Masella;  secretario. 
Padre  Ramón  Bidagor,  S.  J.  La  función  de  esta  Co- 
misión se  limitaba  a  la  disciplina  de  los  Sacramen- 
tos, es  decir,  las  dispensas  particulares  y  sus  mismas 
consecuencias  prácticas  de  la  vida  externa  y  social. 
El  aspecto  dogmático  de  los  Sacramentos,  a  saber, 
institución  y  efectos,  corresponde  a  la  Comisión  Teo- 
lógica, y  en  el  régimen  habitual  de  la  Iglesia  al  Santo 
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Oficio.  El  aspecto  ceremonial,  manera  de  adminis- 
trarlos y  lengua  es  de  la  competencia  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  y  respecto  al  Concilio,  de  la 
Comisión  de  Liturgia.  La  Comisión  de  la  disciplina 
de  los  Sacramentos  está  compuesta  por  25  miembros 
y  15  consultores.  Son  españoles,  además  del  secretario, 
los  miembros  Monseñor  Jcsé  García  Goldaraz,  Arzo- 
bispo de  Valladolid;  Monseñor  Lorenzo  Miguelez,  de- 
cano de  la  Rota  española;  Monseñor  Manuel  Bonet, 
auditor  de  la  misma  Rota;  y  los  Padres  Pedro  Lum- 
breras, O.  P.,  y  Antonio  Peinador,  C.  M.  F.  Entre  los 
consultores  están  los  Padres  Esteban  Gómez,  O.  P., 
Miguel  Fábregas,  S.  J.,  y  Marcelino  Zalba,  S.  J.  La 
Comisión  ha  celebrado  seis  reuniones  plenarias  y 
diversas  reuniones  parciales  de  los  diez  miembros 
que  tienen  residencia  en  Roma.  Resultado  de  su  labor 
han  sido  nueve  esquemas  presentados  a  la  Comisión 
Central. 

6)  Comisión  de  Sagrada  Liturgia. — Presidida,  desde 
el  fallecimiento  del  Cardenal  Gaetano  Cicognani,  por 
el  Cardenal  Arcadio  Larraona.  Secretario,  Padre  Aní- 
bal Bugnini,  C.  M.;  27  miembros  y  32  consultores. 
Además  del  presidente,  participan  como  miembros 
los  españoles  Monseñor  Juan  Hervás,  Obispo-prior  de 
Ciudad  Real;  Monseñor  Iginio  Anglés  y  el  Padre 
Gregorio  Martínez  de  Antoñana,  C.  M.  F.  Como  con- 
sultor ha  participado  don  Ignacio  Oñativia,  profesor 
del  Seminario  de  Vitoria.  Ha  celebrado  tan  sólo  tres 
reuniones  plenarias,  pues  los  trece  temas  a  estudiar 
se  confiaron  a  sendas  subcomisiones.  Han  funciona- 
do también  cuatro  subcomisiones  mixtas.  Sobre  un 
volumen  inicial  de  250  páginas,  la  Comisión  ha  re- 
dactado un  solo  esquema  en  ocho  capítulos. 

7)  Comisión  de  Estudios  y  Seminarios. — Presiden- 
te, Cardenal  José  Pizzardo;  secretario,  Padre  Agustín 
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Mayer,  O.  S.  B.  Estaba  compuesta  de  36  miembros 
y  32  consultores.  Entre  los  primeros,  el  Arzobispo  de 
Valencia,  Monseñor  Marcelino  Olaechea,  y  el  Padre 
Vicente  Lores,  O.  D.  Entre  los  segundos,  don  José 
María  Albareda,  Opus  Dei,  don  Germán  Mártil,  O.  D., 
Padre  Vicente  Beltrán  de  Heredia,  O.  P.,  y  Padre  Lau- 
reano Suárez,  ách.  P.  Con  seis  sesiones  plenarias,  la 
Comisión  entregó  cinco  esquemas  de  su  competencia. 

8)  Comisión  de  las  Iglesias  Orientales. — La  ha 
presidido  el  Cardenal  Gabriel  Acacio  Coussa  hasta  su 
muerte,  el  29  de  julio  de  1962.  Secretario,  Padre  Ata- 
nasio  Welykyj;  26  miembros  y  30  consultores.  Miem- 
bros españoles,  los  jesuitas  Clemente  Pujol  y  Mauricio 
Gordillo  (t). 

Los  componentes  de  esta  Comisión  representan  a 
los  seis  ritos  principales  que  hay  en  la  Iglesia  Cató- 
lica. Algunos  temas  estudiados  por  ella  coinciden  con 
los  de  otras  Comisiones  en  sus  títulos,  pero  requieren 
estudio  especial,  porque  la  disciplina  canónica  para 
el  Oriente  es  distinta  de  la  de  Occidente.  Práctica- 
mente las  seis  secciones  creadas  en  el  seno  de  la  Co- 
misión han  estudiado  todos  los  temas  posibles.  Se 
ha  tenido  verdadero  empeño  en  poner  de  relieve  ias 
particularidades  de  cada  rito,  no  sólo  para  respetar- 
los, sino  para  -evalorizarlos  en  lo  posible.  Funcionó 
también  una  subcomisión  para  las  relaciones  con  los 
hermanos  separados.  La  Comisión  trabajó  sobre  15  es- 
quemas, de  los  que  11  fueron  seleccionados  inicial- 
mente  entre  los  70. 

9)  Comisión  de  las  MisioJies. — Presidente,  Grego- 
rio Pedro  XV  Agagianian;  secretario,  Monseñor  Da- 
vid Mathew,  Arzobispo  titular  de  Apamea,  en  Bitinia. 
Entre  los  22  miembros,  los  españoles  Monseñor  José 
Lecuona,  Obispo  titular  de  Vagada,  y  los  Padres  Lu- 
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ciano  Rubio,  general  de  los  Ermitaños  Agustinos; 
Rafael  Moya,  O.  P.,  y  Pío  Mondreganes,  O.  F.  M.  Cap. 
Los  consultores  han  sido  32,  con  Monseñor  Ignacio 
Larrañaga,  Obispo  de  Pingliang  (China),  y  el  Padre 
Emilio  Gómez,  mercedario.  El  método  de  trabajo 
empleado  por  la  Comisión  ha  sido  la  de  las  cinco 
subcomisiones  que,  compuestas  por  miembros  resi- 
dentes en  Roma  principalmente,  se  reunían  todas  las 
semanas.  El  pleno  no  se  ha  reunido  más  que  dos  ve- 
ces, pues  muchos  miembros  residían  en  tierras  de 
misión,  la  primera  para  organizar  las  subcomisio- 
nes y  la  segunda  para  estudiar  las  minutas  confec- 
cionadas por  ellas  antes  de  presentar  los  esquemas  a 
la  Comisión  Central. 

10)  Comisión  del  Apostolado  seglar. — Presidente, 
Cardenal  Fernando  Cento;  secretario,  Monseñor 
Aquiles  Glorieux;  39  miembros  y  29  consultores.  Es- 
pañoles: M.  I.  señor  don  Alberto  Bonet,  miembro,  y 
Monseñor  Manuel  Fernández  Conde,  Obispo  de  Cór- 
doba, y  el  reverendo  don  Miguel  Benzo,  consultores. 
Esta  Comisión  subraya  el  sentido  moderno  del  Con- 
cilio, pues  hubiera  sido  casi  insospechada  en  tiempos 
del  Vaticano  I,  a  pesar  de  que  entonces  existían  cier- 
tas formas  de  apostolado  seglar,  como  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  Paúl,  iniciadas  en  Francia 
en  1833  por  Ozanam.  Se  creó  una  subcomisión  para 
el  estudio  del  tema  de  la  Acción  Católica  y  aposto- 
lado directo;  otra  para  el  estudio  de  la  acción  asisten  - 
cial  y  caritativa,  y  una  tercera  para  estudiar  el  tema 
de  la  acción  social.  Hay  que  destacar  que  la  Comi- 
sión ha  estado  en  contacto  personal  y  corresponden- 
cia con  seglares  especializados  de  las  diversas  orga- 
nizaciones católicas  internacionales.  Se  celebraron 
seis  sesiones  plenarias  y  se  presentó  un  esquema  con 
cuatro  apartados. 
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11)  Comisión  del  Ceremonial. — Presidente,  Carde- 
nal Eugenio  Tisserant;  secretario,  Monseñor  Benja- 
mín Nardone;  cuatro  miembros,  seis  consultores.  Los 
puntos  de  estudio  de  esta  Comisión  han  sido  cuatro: 
las  festividades  sagradas  a  realizar  antes  de  la  aper- 
tura del  Concilio,  la  organización  de  la  sesión  de  aper- 
tura el  11  de  octubre,  la  distribución  de  los  sitiales 
para  los  Padres  Conciliares  y  las  ceremonias  de  la 
clausura  del  Concilio. 

12)  Secretariado  de  Prensa  y  Espectáculos. — Pre- 
sidente, Martín  J.  O'Connor,  Arzobispo  titular  de  Lao- 
dicea,  de  Siria;  secretario,  Monseñor  Andrés  M.  Des- 
kur;  18  miembros  y  26  consultores.  Entre  los  miem- 
bros, tres  españoles:  Monseñor  Angel  Herrera,  Obispo 
de  Málaga;  Monseñor  Abilio  del  Campo,  Obispo  de 
Calahorra-La  Calzada  (Logroño),  y  Monseñor  Sal- 
vador Canals,  del  Opus  Dei.  Los  tres  Secretariados 
han  tenido  una  estructura  análoga  a  la  de  las  Co- 
misiones, pero  competencia  específica.  La  novedad 
de  los  modernos  medios  de  difusión  hace  que  la  edad 
media  de  los  componentes  de  este  organismo  sea  la 
más  baja  de  todas  las  Comisiones.  Se  constituyeron 
tres  grupos,  que  comprendían  a  todos  los  miembros 
y  consultores :  el  de  la  Prensa,  el  de  la  Radiotelevisión 
y  el  del  Cine.  Ha  estudiado  el  Secretariado  este  cam- 
po bajo  el  aspecto  doctrinal,  pastoral  y  práctico.  Con 
cuatro  sesiones  plenarias  ha  redactado  un  esquema 
en  ocho  fascículos. 

13)  Secretariados  para  la  unión  de  los  cristia- 
nos.— Presidente,  Cardenal  Agustín  Bea;  secretario, 
Monseñor  Juan  Willebrands.  Sus  miembros  son  16  y 
los  consultores  20.  Este  organismo  ha  suscitado  un 
interés  especial  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia.  Sin  duda 
será  ya  un  organismo  permanente.  El  Secretariado 
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lia estado  en  contacto  con  los  hermanos  separados, 
los  ha  informado  y  ha  recogido  también  sus  sugeren- 
cias. A  su  vez  ha  presentado  también  algunos  temas 
elaborados  a  seis  Comisiones  preparatorias,  de  suerte 
que  su  influencia  unionista  ha  tenido  un  ámbito 
amplio,  como  después  llegaría  a  hacerse  notar  fuer- 
temente en  el  mismo  Concilio.  La  labor  de  este  orga- 
nismo ha  tenido,  pues,  dos  vertientes:  una  que  po- 
dríamos llamar  diplomática,  condensada  en  las  rela- 
ciones con  las  Iglesias  separadas,  y  otra  doctrinal,  en 
la  elaboración  de  los  presupuestos  del  ecumenismo 
católico  y  de  aquellos  medios,  disciplinares  o  doctri- 
nales, que  pueden  facilitar  el  acercamiento  entre  los 
cristianos.  Los  estudios  de  las  catorce  subcomisiones 
y  de  las  seis  sesiones  plenarias  han  cristalizado  en 
cuatro  esquemas  que  han  pasado  a  los  debates  con- 
ciliares en  principio. 

14)  Secretariado  Administrativo. — Presidente,  Car- 
denal Alberto  de  Jorio;  secretario,  Monseñor  Sergio 
Guerri;  10  miembros,  de  ellos,  siete  seglares.  Los  es- 
quemas de  este  organismo,  decía  L'Osservatore,  son 
las  cuentas  de  ingresos  y  gastos.  A  él  corresponde  la 
parte  material  y  económica  del  Concilio:  preparación 
de  locales,  pago  de  viajes  de  los  miembros  de  las  Co- 
misiones y  de  los  Padres,  etc.  Los  ingresos  provienen 
de  las  ofertas  de  los  fieles  y  de  los  prelados. 

15)  Comisión  Central. — Presidente,  Su  Santidad 
Juan  XXIII;  secretario,  Monseñor  Pericles  Felici; 
componentes,  102  miembros  (60  Cardenales,  cinco 
Patriarcas,  27  Arzobispos,  seis  Obispos,  cuatro  Supe- 
riores Generales  de  Ordenes  religiosas).  Miembros 
españoles,  los  Cardenales  Plá  y  Deniel,  Quiroga  Pa- 
lacios, Larraona  y  Albareda.  Los  consultores  han 
sido  29.  Para  facilitar  los  trabajos  de  la  Comisión 
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Central  han  funcionado  en  el  seno  de  la  misma  tres 
subcomisiones:  de  la  reglamentación,  la  de  materias 
mixtas  y  la  de  correcciones,  y  una  Comisión  técnico- 
organizativa.  Por  su  constitución  y  el  número  de 
miembros,  se  ha  dicho  que  el  organismo  central  ha 
sido  como  un  Concilio  en  pequeño.  Eso  puede  ser 
verdad  en  cuanto  que  ha  habido  sesiones  conciliares 
que  se  han  celebrado  con  menor  número  de  Padres, 
pero  no  en  cuanto  se  pueda  considerar  en  realidad  un 
Concilio,  pues  no  se  ha  reunido  como  tal,  ni  en  cuan- 
to pueda  considerarse  como  ecuménico,  pues  aun 
cuando  quizá  en  ningún  Concilio  se  ha  reunido  antes 
una  participación  tan  universal  de  hecho  como  en 
esta  Comisión  Central  Preparatoria,  sin  embargo  no 
ha  habido  una  convocatoria  formal  de  todo  el  episco- 
pado católico,  que  es  elemento  indispensable  para  la 
reunión  de  un  Concilio  Ecuménico. 

Los  materiales  de  las  once  Comisiones  especializa- 
das y  de  los  tres  Secretariados  circunstanciales,  des- 
pués de  haber  sido  puestos  en  esquemas,  pasan  a  la 
Comisión  Central.  Ha  sido  esta  Comisión  el  eje 
coordinador  y  el  cauce  de  enlace  entre  los  organis- 
mos preparatorios  y  el  Concilio  o  su  puerta  inmedia- 
ta de  acceso. 

La  Comisión,  presidida  por  Su  Santidad,  ha  cele- 
brado siete  sesiones  plenarias,  en  las  que  ha  ido  aqui- 
latando los  esquemas  a  medida  que  le  eran  presen- 
tadas por  las  Comisiones  o  Secretariados  respectivos. 
La  séptima  y  última  sesión  de  la  Comisión  Central 
comenzó  el  día  12  de  junio  de  1962  y  se  prolongó  has- 
ta el  día  20,  víspera  del  Corpus  Christi.  Pero,  a  ruego 
del  Papa,  los  miembros  de  la  citada  Comisión  perma- 
necieron en  Roma  hasta  el  día  siguiente,  para  acom- 
pañar a  Juan  aXIII  en  la  brillante  procesión  euca- 
rística  durante  la  cual,  el  propio  Pontífice,  renovan- 
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do  una  tradición  antiquísima  interrumpida  cuando 
la  monarquía  taliana  se  anexionó  los  Estados  Ponti- 
ficios, llevó  en  sus  manos  por  las  calles  de  Roma  el 
Santísimo  Sacramento. 

Aunque  en  su  discurso  del  día  21  de  junio  ante  los 
miembros  y  consultores  todos  de  la  Comisión  Cen- 
tral, Su  Santidad  el  Papa  declaraba  clausurada  la 
fase  preparatoria  del  Concilio,  sin  embargo  se  sabe 
que  prosiguieron  su  trabajo,  a  ritmo  cada  vez  más 
acelerado,  las  subcomisiones  de  Enmienda,  Materias 
Mixtas  y  Organizativa.  Pero  sobre  todo  la  subcomi- 
misión  creada  para  redactar  el  reglamento  interior 
del  Concilio  debió  trabajar  febrilmente  para  ultimar 
los  detalles  finales  de  su  cometido.  Se  sabe  que  el 
Papa  tenía  interés  en  hacer  público  dicho  reglamen- 
to para  la  festividad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo.  Pero  el  reglamento  no  se  pudo  promulgar 
hasta  el  mes  de  septiembre  en  el  motu  proprio 
Aproppinquante  Concilio  Oecumenico,  que  llevaba  la 
fecha  del  6  de  agosto. 

En  las  siete  sesiones  la  Comisión  Central  ha  estu- 
diado y  elaborado  setenta  esquemas,  contenidos  en 
119  opúsculos,  que  suman  un  total  de  2.060  páginas, 
impresos  en  la  Políglota  Vaticana,  con  cubierta  de 
diversos  colores,  según  la  materia  a  que  cada  opúscu- 
lo está  dedicado.  Los  15  volúmenes  del  período  ante- 
preparatorio, con  8.240  páginas  de  material  consul- 
tivo, han  venido  sometiéndose  durante  dos  años  al 
filtro  sutil  de  las  Comisiones  y  de  los  Secretariados, 
hasta  quedar  reducidos  a  esos  70  esquemas  de  la 
Comisión  Central 4. 


*  Estal,  Viento  de  Pentecostés  en  el  Monte  Vaticano,  pp.  106-7; 
José  María  Burgos,  Infatigable  labor  de  las  diez  Comisiones  y  los 
zres  Secretariados,  en  Concilio,  julio  1962,  pp.  6  y  7. 
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I. — El  anuncio 

1959 

Diciembre  de  1958  o  primeros  de  enero  de  1959. — 
Primera  inspiración  del  Concilio:  «espontánea  ílor 
de  imprevista  primavera»  («al  cabo  de  dos  meses  de 
pontificado»,  dijo  Juan  XXIII  a  un  grupo  de  peregri- 
nos, el  21  de  julio  de  1960).  El  Papa  trata  sus  asun- 
tos con  el  Cardenal  Tardini;  su  mirada  se  dirige  al 
mundo  entero;  por  todas  partes  división,  amenazas 
de  guerra,  problemas.  «¿Qué  hará  la  Iglesia?  De  ?lla 
debe  venir  la  luz  de  un  gran  ejemplo.  ¿Cuál  podría 
ser  esta  luz?  De  repente  llega  una  respuesta  inespe- 
rada: Un  Concilio...  Nos  invadió  entonces  el  temor, 
ha  dicho  el  Papa,  de  suscitar  la  perplejidad  y  el 
pavor». 

19  de  enero. — Segundo  día  de  la  Semana  de  la  Uni- 
dad, dedicado  especialmente  a  orar  por  el  Oriente. 
Mientras  Juan  XXIII  medita,  le  penetra  al  corazón  y 
a  la  mente  una  certeza:  El  camino  de  la  unidad  pasa 
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por  el  Concilio  Ecuménico;  la  renovación  de  la  Igle- 
sia será  la  más  convincente  invitación  para  los  her- 
manos separados  Así  se  expresaba  del  Papa  una  per- 
sonalidad romana  l. 

25  de  enero. — Se  celebra  una  capilla  papal  en  San 
Pablo  extramuros.  En  este  histórico  lugar  el  Papa 
anuncia  a  los  cardenales  su  propósito  de  convocar  un 
Concilio  Ecuménico. 

29  de  enero. — El  Cardenal  Tardini  transmite  a  todos 
los  purpurados  del  mundo  la  alocución  de  Juan  XXIII. 
En  los  tres  meses  siguientes,  25  Cardenales  hacen 
llegar  por  escrito  a  Roma  su  acuerdo  total  con  el  pro- 
yecto del  Papa. 

27  de  abril. — En  una  alocución  radiada,  el  Papa  in- 
vita a  los  católicos  del  mundo  entero  a  orar  por  el 
Concilio  durante  el  mes  de  mayo  y  la  novena  de  Pen- 
tecostés. 

II.— Fase  Antepreparatoria 

1959 

17  de  mayo. — (Fiesta  de  Pentecostés).  Juan  XXIII 
parece  decidido  a  no  proseguir  la  línea  de  los  traba- 
jos del  Vaticano  I,  sino  a  partir  de  nuevas  bases.  En 
todo  caso,  queda  inaugurada  la  primera  fase  de  la 
preparación:  El  Santo  Padre  ha  creado  la  Comisión 
Antepreparatoria,  bajo  la  presidencia  del  Cardenal 
Tardini  y  que  está  compuesta  por  los  secretarios  de 
las  diez  principales  Congregaciones  romanas.  Su  tra- 
bajo: 1)  Organizar  la  consulta  de  donde  saldrá  el 

i  Estos  datos  se  hallan  recogidos  en  7.  C.  1  octubre  1962,  pá- 
ginas 5-7. 
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programa  de  las  cuestiones  a  tratar,  y  2)  Sugerir  la 
composición  de  los  equipos  que  se  ocuparán  de  la 
preparación  próxima  del  Concilio. 

18  de  junio. — Una  Circular  del  Cardenal  Tardini 
invita  a  los  Obispos,  Nuncios,  superiores  de  Ordenes 
y  a  las  Congregaciones  romanas  a  enviar  sus  suge- 
rencias antes  del  30  de  octubre  siguiente,  «con  toda 
libertad  y  sinceridad»,  como  lo  ha  dispuesto  el  Papa. 
Exactamente  un  mes  más  tarde  se  envía  la  misma 
demanda  a  las  Universidades  con  un  plazo  de  res- 
puesta hasta  el  30  de  abril  de  1960. 

Todas  las  consultas  fueron  más  tarde  publicadas 
bajo  secreto  y  han  servido  de  base  a  la  preparación 
conciliar;  las  consultas  recibidas  son  2.050  y  suman 
en  total  8.420  páginas. 

29  de  junio. — Primera  encíclica  de  Juan  XXIII,  Ad 
Petri  Cathedram.  en  la  que  define  el  objetivo  del 
Concilio:  la  renovación  de  la  vida  del  pueblo  cristia- 
no, espectáculo  de  unidad  que  será  una  dulce  invita- 
ción para  los  hermanos  separados  a  buscar  la  unidad. 

30  de  junio. — Primera  reunión  plenaria  de  la  Co- 
misión Antepreparatoria.  Con  este  motivo  Su  Santi- 
dad declara  en  su  discurso:  «El  anuncio  del  Concilio 
ha  suscitado  por  todas  partes  un  interés  favorable, 
aunque  no  han  faltado  suposiciones  y  conjeturas  que 
no  responden  a  la  realidad». 

30  de  octubre. — El  Cardenal  Tardini  recibe  a  dos- 
cientos periodistas  italianos  y  extranjeros.  Responde 
durante  dos  horas  a  sus  preguntas  sobre  la  fecha,  el 
objetivo,  la  preparación  y  la  organización  del  próxi- 
mo Concilio.  «Serán  invitados  observadores  de  las 
Iglesias  separadas.» 
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Diciembre. — El  Concilio  recibe  nombre.  El  Papa 
Juan  XXIII  lo  llama  el  «Vaticano  II».  No  será,  por 
tanto,  prolongación  del  Vaticano  I,  que  queda  ya  au- 
tomáticamente clausurado,  aunque  en  1870  hubiese 
sido  simplemente  suspendido  hasta  tiempos  mejores. 

1960 

28  de  marzo. — Consistorio  del  «Arco  Iris»,  llamado 
así  porque  por  primera  vez  son  creados  Cardenales, 
junto  a  cuatro  Prelados  blancos,  un  japonés,  un  fili- 
pino y  un  africano.  El  Papa  da  noticias  sobre  la  pre- 
paración del  Concilio:  las  respuestas  del  Episcopado 
han  sido  ya  clasificadas;  el  Pontífice  las  ha  exami- 
nado: «Ellas  le  infunden  confianza  sobre  el  porvenir 
del  Concilio.» 

1  de  mayo. — Con  un  adelanto  de  casi  dos  meses  so- 
bre la  fecha  prevista,  han  terminado  los  trabajos  de 
la  Comisión  Antepreparatoria. 

30  de  mayo. — A  los  Cardenales,  reunidos  en  Consis- 
torio, el  Papa  anuncia  su  intención  de  crear  nueve 
Comisiones  y  un  Secretariado. 


III. — Fase  Preparatoria 

1960 

5  de  junio. — Fiesta  de  Pentecostés.  Motu  proprio 
«Superno  Dei  Nutu» :  Juan  XXIII  declara  clausurada 
la  fase  antepreparatoria  y  abre  el  período  preparato- 
rio. Crea  diez  Comisiones  y  tres  Secretariados.  Se 
señalan  dos  novedades:  la  Comisión  para  el  aposto- 
lado de  los  laicos  y  el  Secretariado  o  Consejo  espe- 
cial instituido  para  «que  los  hermanos  separados 
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puedan  seguir  los  trabajes  del  Concilio  y  encontrar 
fácilmente  el  camino  de  la  Unidad».  Los  trabajos  pre- 
paratorios serán  coordinados  y  conjuntados  por  una 
Comisión  Central,  cuya  presidencia  se  reserva  el 
Papa,  siendo  su  secretario  Monseñor  Felici. 

14  de  noviembre. — Los  miembros  de  las  Comisiones 
y  Secretariado  preparatorios  son  convocados 'a  Roma 
para  la  apertura  solemne  de  sus  trabajos.  Reunidos 
en  San  Pedro  con  los  Cardenales  y  los  Oficiales  de 
la  Curia,  escuchan,  después  del  canto  del  Credo  y 
del  «Tu  es  Petrus»,  una  importante  alocución  del 
Papa,  en  la  que  se  destaca  una  visión  serena  del 
mundo  en  que  vivimos  y  de  la  empresa  comenzada, 
un  recuerdo  de  los  objetivos  del  Concilio  y  consejos 
para  el  trabajo,  además  de  valiosas  precisiones  so- 
bre las  relaciones  con  los  hermanos  separados. 


IV. — La  Comisión  Central 

1961 

12  al  21  de  junio. — Primera  sesión  de  la  Comisión 
Central,  cuyos  miembros,  todos  Padres  del  próximo 
Concilio,  representan  a  sesenta  países.  En  el  progra- 
ma: el  reglamento  de  la  Asamblea  ecuménica. 

Algunas  horas  después,  conferencia  de  Prensa  de 
Monseñor  Felici,  quien  expone  el  estado  de  la  prepa- 
ración del  Concilio.  Respondiendo  a  una  pregunta 
sobre  la  eventual  invitación  a  los  cristianos  separa- 
dos, dice:  «Todo  cuanto  el  Papa  pueda  hacer  por 
ellos  será  hecho.» 

Octubre. — Creación  de  una  Oficina  de  Prensa  en  el 
Vaticano,  encargada  de  la  información  sobre  el  Con- 
cilio. El  director  es  Monseñor  Fausto  Vallainc. 
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11  de  noviembre. — Carta  encíclica  Aeterna  Dei  Sa- 
pientia,  con  motivo  del  XV  centenario  de  la  muerte 
de  San  León,  Papa:  «Nos,  como  él,  estamos  habita- 
dos por  el  deseo  de  ver  a  todas  las  naciones  entrar 
en  el  camino  de  la  verdad,  de  la  caridad,  de  la  paz.» 
Pero  la  unidad  pasa  por  Pedro;  él  es  su  muro  y  su 
sostén. 

25  de  diciembre. — Firmado  por  Juan  XXIII  en  la 
mañana  de  Navidad:  Ego  Joannes:  «Yo,  Juan,  Obis- 
po de  la  Iglesia  Católica»,  y  leído  el  mismo  día  en  las 
cuatro  basílicas  mayores,  la  Constitución  apostólica 
Humanae  Salutis,  fija  en  1962  la  apertura  del  Con- 
cilio, y  sobre  todo  expone  solemnemente  y  con  mayor 
emoción  que  nunca  que  el  Concilio  ha  sido  convocado 
para  la  felicidad  de  todos  los  hombres  del  planeta. 

1962 

2  de  febrero. — Nadie  lo  esperaba:  Juan  XXIII  fija 
la  fecha  del  Concilio.  El  motu  proprio  precisa:  será 
para  el  11  de  octubre,  día  en  que  se  conmemora  el 
Concilio  de  Efeso,  que  proclamó  la  maternidad  divina 
de  María. 

Mayo. — Con  ocasión  del  mes  de  María,  Juan  XXIII 
dirige  unas  letras  apostólicas  a  todos  los  Obispos  so- 
bre la  preparación  espiritual  del  Concilio. 

11  de  junio. — Apertura  de  la  última  sesión  de  la 
Comisión  Central.  La  víspera,  fiesta  de  Pentecostés, 
Juan  XXIII  celebra  la  misa  pontifical  en  San  Pedro, 
y  dice  en  su  homilía:  «La  Iglesia,  que  va  a  entrar  en 
Concilio,  no  rechaza  en  absoluto  las  riquezas  y  las 
bellezas  del  mundo  actual...  Ella  quiere  ayudar,  amar, 
a  todos  los  hombres  de  hoy. 
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Julio. — Una  parte  de  los  esquemas  discutidos  por  la 
Comisión  Central  es  enviada  a  todos  los  Obispos  del 
mundo  para  que  puedan  estudiarlos  y  eventualmente 
dirigir  sus  primeras  observaciones. 

6  de  septiembre. — Un  motu  proprio  firmado  por  el 
Papa  promulga  el  reglamento  del  Concilio. 

11  de  septiembre. — Juan  XXIII  dirige  un  mensaje 
al  mundo.  La  Iglesia  lleva  en  su  corazón  la  preocu- 
pación por  todos  los  hombres:  la  felicidad,  el  pan  de 
cada  día,  la  paz,  la  redención. 

11  de  octubre. — Apertura  solemne  del  Concilio. 

8  de  diciembre. — Clausura  de  la  primera  indicción 
Conciliar. 


Segunda  Parte 

LAS  CONGREGACIONES  DE  LA  PRIMERA 
SESION  CONCILIAR 

11  DE  OCTUBRE  A  8  DE  DICIEMBRE  DE  1962 


Capítulo  I 


EL  CONCILIO  EN  MARCHA 


No  es  propio  de  un  historiador  del  Concilio  robar 
adjetivos  al  Apocalipsis  para  describir  la  apertura  del 
Vaticano  II,  como  únicamente  decía  se  podría  hacer 
la  crónica  del  Ecclesia  español.  Tan  sólo  le  cabe  co- 
ger de  la  mano  al  lector  y  conducirlo  rápidamente 
por  las  diversas  fases  de  aquel  acto  solemne  que  se 
realizó  el  día  11  de  octubre  de  1962,  festividad  de  la 
Maternidad  de  María.  Y  esto,  sin  dejarse  llevar  por 
el  entusiasmo  del  momento  y  teniendo  en  cuenta 
principalmente  los  datos  que  interesan  a  la  historia. 

El  ceremonial  de  apertura  estaba  dividido  en  tres 
partes. 

El  cortejo  de  entrada  en  la  Basílica  de  San  Pedro. 
La  celebración  de  la  misa  del  Espíritu  Santo;  y 
La  apertura  propiamente  dicha1. 

El  cortejo  de  entrada  en  San  Pedro 

El  Romano  Pontífice  se  viste  en  la  sala  de  orna- 
mentos del  Palacio  Apostólico.  Se  trata  de  una  cere- 

i  A  todos  los  asistentes  se  distribuyó,  para  que  pudieran  se- 
guir el  ceremonial,  un  folleto  de  80  páginas :  Deuxiéme  Concite 
Oecuménique  du  Vatican.  Cérémonie  solennelle  d'ouverture  en 
la  basilique  Saint-Pierre  le  11  octobre  1962. 
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monia  litúrgica,  por  lo  que  el  Papa  no  lleva  la  tiara, 
sino  mitra,  como  los  Padres  conciliares,  que  esperan 
en  las  inmediaciones  de  la  Capilla  Paulina.  El  Vica- 
rio de  Cristo  adora  aqui  al  Santísimo  y  al  canto  del 
Ave,  maris  Stella  se  forma  el  cortejo,  que  desciende 
la  escalera  real,  pasa  la  Puerta  de  Bronce  y  atraviesa 
la  plaza  de  San  Pedro,  donde  el  clero  de  Roma,  en 
sotana  y  sobrepelliz,  forma  una  doble  fila. 

Abre  la  marcha  un  sargento  de  la  Guardia  Suiza, 
y  siguen  distintos  oficiales  y  dignatarios  no  Obispos 
de  la  familia  pontificia,  así  como  el  predicador  y  el 
confesor  del  Papa. 

Vienen  a  continuación  los  2.540  Padres  que  tienen 
voz  y  voto  en  el  Concilio,  por  el  siguiente  orden: 

Los  Abades  Generales  y  los  Abades  «nullius»,  en 
capa  blanca  y  mitra  de  lino. 

Los  Obispos  y  Arzobispos,  en  capa  laminada  de 
plata  y  mitra  blanca,  según  el  orden  de  precedencia  2. 

Los  Primados  y  los  Patriarcas. 

Los  Cardenales  diáconos,  en  dalmática  y  mitra 
de  damasco  blanco. 

Los  Cardenales  presbíteros,  con  casulla  y  mitra. 

Los  Cardenales  Obispos  suburbicarios,  en  capa 
cruzada  de  plata  y  franjas  de  oro. 

Siguen  dos  guardianes  del  Concilio,  don  Aspreno 
Colonna,  príncipe  asistente  al  solio  pontificio,  y  don 
Alejandro  Torlonia;  el  Cardenal  diácono  encargado 
de  cantar  el  Evangelio,  asistido  de  los  Cardenales 
diáconos  y  dos  maestros  de  ceremonias. 

Inmediatamente  después  de  los  Padres  conciliares 
viene  el  Soberano  Pontífice,  sobre  la  silla  gestatoria. 


2  Un  orden  de  precedencia  muy  relativo,  pues  se  les  indicó  que 
ellos  mismos  se  colocasen  por  orden  de  años  de  episcopado,  lo 
cual  debieron  realizar  «a  ojo»,  sin  conocerse  unos  a  otros.  De  to- 
das formas,  fue  sintomático  que  a  la  cabeza  de  los  Padres  se  co- 
locase un  grupo  de  Obispos  negros,  con  aire  juvenil  y  festivo, 
como  representación  de  las  razas  de  color  que  irrumpían  por  pri- 
mera vez  en  un  Concillo  Ecuménico. 
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Detrás  del  Papa  vienen  otros  miembros  de  la  fa- 
milia pontifical  y  ocho  cantores,  que  cantan  el  Ave, 
maris  Stella. 

A  continuación  van  los  subsecretarios  del  Concilio. 

Vienen  luego  los  Superiores  Generales  de  las  Or- 
denes religiosas. 

Y  cierran  la  marcha  los  Oficiales  del  Concilio,  ocu- 
pando el  último  lugar  los  estenógrafos. 

Ya  en  el  interior,  los  miembros  del  cortejo  que  no 
tienen  derecho  a  asistir  a  las  sesiones  del  Concilio  se 
retiran  a  una  capilla  lateral.  Los  demás  esperan  en 
pie  la  entrada  del  Papa,  que  desciende  de  la  silla 
para  cruzar  a  pie  las  filas  del  Episcopado  mundial. 
El  panorama  refleja  toda  una  eclesiología:  el  trono 
de  Su  Santidad — Juan  XXIII  rechazó  el  baldaquino — 
se  destaca  solitario  frente  a  la  inmensa  nave,  como 
un  poder  que  se  basta  a  si  mismo.  Está  al  pie  de  la 
Confesión  de  San  Pedro,  delante  del  sencillo  altar 
que  se  ha  colocado  para  la  misa.  Al  comienzo  de  la 
nave,  mirando  de  la  Confesión  a  la  derecha,  está  la 
estatua  de  San  Pedro,  primer  depositario  de  los  po- 
deres pontificales,  vestido  de  capa  y  tiara  de  tres 
coronas.  Enfrente  de  la  estatua,  en  gradas,  los 
ochenta  y  seis  asientos  rojos  de  los  Cardenales.  A  con- 
tinuación, a  una  y  otra  parte  de  la  nave,  que  tiene 
ciento  ochenta  metros  de  largo  y  noventa  de  ancho, 
separadas  por  un  pasillo  central  de  seis  metros  de 
ancho,  las  gradas,  cubiertas  de  gutapercha  verde, 
con  dos  mil  doscientos  asientos  numerados,  de  los 
Obispos  y  Arzobispos,  se  miran  frente  a  frente,  hasta 
cerca  de  la  puerta  de  la  Basílica.  Los  Patriarcas 
orientales  ocupan  los  seis  primeros  puestos,  delante 
de  los  Arzobispos  3.  Hay  unas  tribunas  superiores  para 


3  Algunas  personas,  como  el  P.  Congar,  se  han  lamentado  de 
no  haber  encontrado  para  los  Patriarcas  de  Alejandría,  Antioquía 
y  Jerusalén  un  lugar  en  consonancia  con  la  dignidad  apostólica 
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los  observadores  de  las  Iglesias  separadas,  para  las 
representaciones  diplomáticas  y  la  Prensa.  En  ellas 
deberán  colocarse  también  dos  centenares  de  Obis- 
pos, por  no  caber  en  las  gradas  destinadas  a  ellos.  En 
cada  compartimento  de  sesenta  asientos,  hay  uno  va- 
cío con  un  micrófono  para  el  orador  de  turno. 


El  primer  personaje  del  Concilio 

Además  de  los  asistentes,  unos  doscientos  millones 
de  telespectadores,  por  Eurovisión  y  vía  Telstar,  pu- 
dieron contemplar  la  grandiosidad  de  este  acto,  des- 
arrollado en  el  cuadro  barroco  de  San  Pedro.  Pudie- 
ron ver  también  el  gesto  de  Juan  XXIII  de  bajar  de 
la  silla  gestatoria,  a  la  entrada  de  la  Basílica,  y  re- 
correr a  pie  el  pasillo  central,  entre  las  dos  filas  de 
gradas  cubiertas  de  Obispos. 

Ya  en  el  altar,  el  Papa  entonó  el  Veni  Creator,  que 
alternaron  el  coro  y  los  asistentes.  Terminado  el  can- 
to, el  mismo  Papa  dice  los  versículos  y  oraciones 
correspondientes.  Y  seguidamente  comienza  la  Misa 
del  Espíritu  Santo,  que  la  celebra  el  Cardenal  decano 
del  Sacro  Colegio,  Eugenio  Tisserant,  cantándose  el 
Evangelio  en  latín  y  griego,  como  es  costumbre  mile- 
naria en  la  Misa  papal. 

Esta  segunda  parte  de  la  ceremonia  es,  pues,  una 
invocación  al  Espíritu  Santo.  Es  el  personaje  prin- 
cipal del  Concilio,  el  que  con  su  asistencia  otorga  a 
los  Padres  la  prerrogativa  de  la  infalibilidad  en  cues- 
tiones de  fe  y  de  costumbres.  Así  lo  profesa  la  Iglesia 
desde  aquel  primer  Concilio  de  Jerusalén,  en  que  se 
reunieron  los  Apóstoles  para  proclamar  sus  decisio- 


de  sus  sedes  :  /.  C.  I.,  1  noviembre  1962,  p.  1.  Sin  embargo,  en  la 
ceremonia  de  la  triple  canonización  del  9  de  diciembre  los  Pa- 
triarcas precedieron  a  los  Cardenales. 
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nes,  apoyados  en  la  autoridad  del  Paráclito:  Visum 
est  Spiritui  Sancto  et  nóbis.  (Act.  15,18.)  Y  esta 
misma  práctica  ha  sido  realizada  por  todos  los  Con- 
cilios Ecuménicos  al  redactar  sus  decretos  en  nom- 
bre del  Espíritu  Santo:  In  Spiritu  Sancto  legitime 
congregata. 


El  ceremonial  propio  de  apertura 

Al  llegar  a  describir  esta  tercera  parte  del  acto  de 
apertura,  el  ceremonial  distribuido  a  los  asistentes 
la  titula:  Primera  Sesión  del  Concilio.  En  efecto,  el 
reglamento  del  Concilio  distingue  dos  clases  de  re- 
uniones conciliares:  las  Sesiones  Públicas  y  las  Con- 
gregaciones Generales.  Estas  son  las  reuniones  ordi- 
narias de  trabajo,  a  puerta  cerrada.  Las  primeras 
son  aquellas  que  con  la  asistencia  del  Papa  proceden 
a  la  votación  definitiva  de  uno  o  más  decretos  o  cá- 
nones preparados  en  las  Congregaciones  Generales. 
No  entra  en  estas  últimas  plenamente  el  acto  de 
apertura,  pero  no  es  extraño  que  el  reglamento  no 
haya  dedicado  un  capítulo  a  un  acto  tan  normal  y 
preparado  previamente  al  Concilio. 

El  ceremonial  propiamente  inaugural  constó  de 
siete  partes : 

1)   La  obediencia  de  los  Cardenales  y  de  los  Padres 

Se  realiza  este  acto  después  que  el  Secretario  del 
Concilio  colocó  procesionalmente  el  Evangelio  sobre 
el  altar.  Se  trata  de  un  manuscrito,  el  Urbinate 
lat.  10,  del  siglo  xvi,  que  lleva  unas  bellas  miniaturas 
de  los  evangelistas. 

El  Papa  se  ha  revestido  de  los  ornamentos  ponti- 
ficales y  se  sitúa  en  el  trono.  Allí  se  dirigen  los  Car- 
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denales  y  los  Patriarcas  para  besar  la  mano  derecha 
del  Pontífice,  en  señal  de  fidelidad  al  jefe  visible  de 
la  Iglesia.  Para  no  alargar  la  ceremonia,  vienen  a 
continuación  solamente  dos  Arzobispos  que,  después 
de  hacer  una  profunda  reverencia,  suben  al  trono 
para  besar  la  rodilla  derecha  de  Su  Santidad,  en 
nombre  y  representación  de  todos  los  Obispos,  y  fi- 
nalmente dos  Abades  y  dos  Superiores  Generales  de 
Congregación  hacen  la  genuflexión  al  pie  del  trono 
y  besan  el  pie  derecho  del  Soberano  Pontífice. 

2)   La  profesión  de  fe 

En  segundo  lugar,  se  procede  a  la  lectura  de  la 
profesión  de  fe,  primero  por  el  Papa  y  luego  por  el 
Secretario  general  del  Concilio.  El  texto  utilizado  es 
el  que  está  en  el  Código  de  Derecho  Canónico,  que 
pronuncian  ordinariamente  en  la  Iglesia  todos  aque- 
llos que  reciben  un  cargo  importante.  Seguidamente, 
cada  Padre,  poniendo  la  mano  sobre  el  pecho,  añadió 
para  sí  mismo  la  conclusión. 

Esta  lectura  estaba  cubierta  de  un  significado  es- 
pecial, al  vincular  la  fe  de  los  primeros  Padres  de 
un  Concilio  Ecuménico,  los  de  Nicea  el  año  325,  a  los 
del  Vaticano  II,  a  través  de  una  cadena  de  veinte 
Concilios.  Pero  no  era  una  fe  estática  e  inerte,  sino 
una  fe  en  desarrollo,  cuyo  instrumento  y  promesa 
al  mismo  tiempo  era  el  nuevo  Concilio.  Y  esa  fe  ra- 
dica en  la  palabra  de  Dios  y  obliga  por  igual  al  Papa 
y  a  los  Obispos  y  al  último  fiel.  A  todos  ellos  obliga 
desde  el  momento  en  que  el  Concilio,  o  el  Papa,  des- 
cubre infaliblemente  su  existencia  en  la  Revelación 
divina.  Ese  es  el  significado  de  esa  profesión  de  fe, 
que  rememora  en  algún  sentido  aquella  otra  que  en 
la  antigüedad  recitaba  el  Romano  Pontífice  el  día  de 
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su  ordenación,  prometiendo  guardar  hasta  el  ápice 
los  ocho  Concilios  universales  *. 

3)  Las  preces  de  apertura 

Es  ahora  cuando  se  escucha  por  primera  vez  la 
oración  Adsumus,  recitada  por  el  Papa  mientras  to- 
dos los  Padres  permanecen  de  rodillas.  Esta  oración, 
compuesta  por  San  Isidoro  de  Sevilla  para  el  cuarto 
Concilio  de  Toledo  (633),  abrirá  todas  las  sesiones  del 
Concilio  \  Sigue  una  antífona  al  Espíritu  Santo  y  su 
oración,  y  termina  esta  parte  con  el  canto  de  la  le- 
tanía de  los  Santos. 

4)  El  canto  del  Evangelio 

El  Cardenal  diácono  canta  el  fragmento  del  Evan- 
gelio de  San  Mateo  (Mt.  28,  18-20),  en  el  que  Cristo 
encomienda  a  los  Apóstoles  la  Misión  universal  de 
bautizar  y  enseñar  a  todos  los  pueblos,  con  la  pro- 
mesa indefectible  de  su  asistencia  hasta  el  final  de 
los  siglos. 

5)    La  suplicación  en  rito  oriental 

La  suplicación  de  las  luces  del  Espíritu  Santo  para 
el  Concilio  está  extraída  de  los  textos  más  antiguos 
de  la  liturgia  oriental.  Esta  parte  señala  visiblemen- 
te la  unidad  de  la  Iglesia  en  la  variedad.  Se  reza  en 
griego,  en  árabe  y  en  ruso  y  termina  por  una  des- 
pedida en  griego,  la  lengua  de  los  primeros  Papas. 
En  la  Conferencia  panortodoxa  de  Rodas,  de  1961,  se 


*  D.  Mansi.  Sacrorum  Conciliorum  nova  et  amplissimji  Collec- 
tio,  vol.  16,  col.  517. 

5    Véase  esta  oración  en  el  Apéndice  documental,  pp.  257-8. 
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escucharon  en  la  misma  melodía  las  mismas  palabras 
que  se  cantaron  aquí:  «Bendito  seáis,  Cristo  nuestro 
Dios,  que  por  el  envío  del  Espíritu  Santo  convertís 
en  sabios  a  simples  pecadores.» 

6)    La  alocución  del  Soberano  Pontífice 

Algunos  han  llamado  a  este  discurso  la  carta  del 
Concilio.  Una  carta  cuyo  tenor  no  tiene  a  primera  vis- 
ta un  relieve  acusado.  Por  eso  se  le  han  dado  diversas 
interpretaciones,  colocando  los  acentos  en  distintos 
pasajes.  L'Osservatore  Romano  lo  subtitulaba:  «Obje- 
tivo primero  del  Concilio:  defender  y  promover  la  doc- 
trina.» A  su  vez  el  diario  Le  Monde  presentaba  el  dis- 
curso con  el  siguiente  subtítulo:  «Juan  XXIII  preco- 
niza los  métodos  de  investigación  del  pensamiento 
moderno.»  Pero,  en  general,  la  Prensa  destacaba  co- 
múnmente el  optimismo  que  respira  este  discurso,  en 
el  que  el  Papa  se  coloca  enfrente  de  los  agoreros  y 
pesimistas,  de  los  profetas  de  la  destrucción  y  de  in- 
faustos sucesos  que  no  ven  en  nuestro  mundo  más 
que  prevaricación  y  ruina.  No  han  sido  las  presiones 
exteriores  las  que  han  llevado  a  la  reunión  del  Con- 
cilio, sino  la  fidelidad  a  la  misión  salvadora  de  la 
Iglesia,  que  requiere  su  adaptación  al  mundo  y  una 
unidad  visible  de  todos  los  cristianos.  Los  grandes 
enunciados  de  este  discurso  proyectarían  su  sombra 
directriz  a  lo  largo  del  Concilio. 

7)    Clausura  de  la  sesión 

Después  de  su  discurso,  el  Soberano  Pontífice  im- 
parte la  bendición  solemne.  El  Secretario  general  re- 
tira el  manuscrito  del  Evangelio  a  la  credencia,  y  a 
continuación  sube  al  ambón  para  anunciar  a  los  Pa- 


Misa  y  ceremonial  de  apertura  presididos  por  Juan  XXIII. 
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dres  la  hora  y  el  día  de  la  Primera  Congregación  Ge- 
neral. Seguidamente,  una  vez  quitados  los  ornamen- 
tos, el  Papa  se  retira  a  sus  habitaciones  y  los  Padres 
vuelven,  por  orden  de  precedencia,  al  Palacio  Apos- 
tólico. 

Los  Padres  presentes 

Ya  se  ha  dicho  más  arriba  que  los  Padres  conci- 
liares que  estuvieron  presentes  en  la  apertura  del 
Concilio  fueron  exactamente  2.540.  Por  mucho  es  el 
Concilio  de  mayor  representación  y  expresa  elocuen- 
temente el  avance  de  la  Iglesia  si  se  tiene  en  cuenta 
que  al  Vaticano  I  acudieron  764  Padres  en  total  y 
que  todos  ellos  eran  de  origen  europeo,  más  o  menos 
próximo. 

A  pesar  de  esta  cifra  impresionante  de  2.540  Pa- 
dres, las  ausencias  son  bastante  numerosas.  Según 
un  documento  a  multicopia  que  ha  circulado  por 
Roma,  debieron  ser  convocados  2.778  Padres,  de  los 
que  87  serían  Cardenales  y  Patriarcas;  1.619  Arzobis- 
pos residenciales;  73  Superiores  Generales;  y  24  Aba- 
des o  Prelados  nullius.  Estas  cifras  coinciden  sustan- 
cialmente  con  otras  fuentes G,  y  se  distribuyen,  en 
resumen,  de  la  forma  que  se  expresa  en  el  cuadro  de 
la  página  siguiente: 


s  La  nueva  edición  de  Bilan  du  Monde,  con  datos  de  abril  d£ 
1962,  cuenta  2.790  personas  con  derecho  a  ser  invitadas.  La  pe- 
queña diferencia  es  compatible  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  esta- 
dísticas romanas  son  anteriores  en  cuatro  meses  :  /.  C.  I.,  1  octu- 
bre 1962,  p.  21.  Según  Bilan  du  Monde,  en  1960  había  539  millone: 
de  católicos  sobre  una  población  mundial  de  2.995  millones. 

EL  VATICANO  II...  ' 
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Población  catól. 

LUGAR 

Número 

Por  ciento 

en  %  de  la 

Pobl.  total 

de  Padres 

del  total 

pobl.  cat.  mun- 

en %  de  la 

dial 

pobl.  mund 

Roma  

66 

2,42 

América  del  Norte.. 

332 

12,36 

8,69 

6,63 

Canadá  

96 

3,57 

1,35 

0,60 

Estados  Unidos 

236 

8,78 

7,33 

6,03 

Hispanoamérica  

601 

22,33 

35.53 

7,01 

^  rgentina  

60 

2,23 

3,45 

0,67 

19 

0,71 

0,60 

0,12 

194 

7,22 

12,21 

2,36 

28 

1,04 

1,27 

0,25 

51 

1,90 

2,44 

0,47 

Costa  Rica  

6 

0,22 

0,20 

0,04 

10 

0,37 

1,17 

0,23 

Dominicana  (Rep.). 

5 

0,19 

0,51 

0,01 

Ecuador  

17 

0,63 

0.74 

0,14 

11 

0,41 

0,65 

0,13 

9 

0,34 

0,60 

0,12 

7 

0,26 

0,33 

0,06 

61 

2,27 

6,02 

1,17 

Nicaragua  

7 

0,26 

0,26 

0,05 

5 

0,19 

0,18 

0,035 

10 

0,37 

0,31 

U,Uo 

Perú  

36 

1,34 

1,87 

0,36 

Puerto  Rico  

5 

0,19 

0,41 

0,08 

Salvador 

9 

0  34 

0  45 

0,09 

Uruguay  

12 

0,45 

0.49 

0,09 

99 
AS 

fi  ñ9 

x,ou 

Africa  Negra  

250 

9,30 

4,08 

6,41 

Mundo  Arabe  

95 

3,53 

0,51 

4,88 

Europa  Occidental. . 

849 

31,60 

33,70 

10,85 

Alemania  Federal.. 

58 

2,1b 

4,00 

1,86 

España  

94 

3,50 

5,68 

1,006 

Francia  

163 

6,07 

7,06 

1,52 

Italia  

344 

12.80 

8,99 

1,65 

Fortugal  

27 

1,01 

1.52 

1,31 

Reino  TTniiin 

00 

1,45 

0,80 

1,71 

nlomi p  mmunj^tn 

JJiuy  wc    (..  \j  1 1 1  ¡ t  i '  ¡  ■  >  i  tí  . 

17  d 

6  44 

10  80 

33,99 

China  

23 

0Í86 

0,70 

22,33 

Polonia  

57 

2,12 

5,23 

0,98 

Mundo  Asiático 

256 

9,53 

6,14 

27,95 

Cceanía  

70 

2,53 

0,57 

0,52 

Total:  2.693  Obispos. 
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LOS  AUSENTES 

De  las  cifras  expresadas  resulta  que  han  faltado  al 
Concilio  aproximadamente  doscientos  cuarenta  Pa- 
dres, es  decir,  algo  menos  del  diez  por  ciento  del 
total '.  Estas  ausencias  se  pueden  explicar  por  un 
doble  motivo:  los  impedimentos  naturales  de  la  edad 
y  las  enfermedades.  El  cuarenta  por  ciento  de  los 
Padres  sobrepasa  los  sesenta  y  cinco  años.  No  todos 
ellos  pueden  tener  los  arrestos  y  la  salud  de  Monse- 
ñor Carinci,  un  Obispo  titular  romano  que  cumplió 
los  cien  años  en  el  Concilio,  sobre  todo  si  se  trata  de 
emprender  un  largo  viaje.  El  segundo  impedimento 
es  el  de  algunos  países  comunistas,  que  han  hecho 
imposible  la  asistencia  de  no  pocos  Padres. 

De  los  ochenta  y  cinco  Cardenales  faltaron  cuatro: 
Micara,  Vicario  de  Roma,  y  Richaud,  Arzobispo  de 
Burdeos,  por  enfermedad;  y  Mindszenty,  Primado  de 
Hungría,  y  Arteaga,  Arzobispo  de  La  Habana,  asila- 
dos en  sendas  representaciones  diplomáticas.  Aproxi- 
madamente, la  proporción  parece  la  misma  en  los 
demás  Padres. 

Sin  embargo,  de  la  «Iglesia  del  silencio»  ha  habido 
una  representación  mayor  de  lo  que  algunos  espe- 
raban. Suman  cuarenta  y  nueve  los  Prelados  de  paí- 
ses comunistas  que  han  acudido  a  la  primera  fase  del 
Concilio.  Llegaron  a  Roma  diecinueve  de  los  treinta 
y  dos  Obispos  yugoslavos,  y  diecisiete  de  los  cincuenta 
y  siete  polacos.  De  Alemania  Oriental  llegaron  cuatro 
de  los  seis  existentes;  y  de  los  quince  y  dieciséis  de 
Hungría  y  Checoslovaquia  llegaron  tres,  respectiva- 
mente. De  los  dos  Obispos  búlgaros  llegó  uno. 

'  Por  el  canon  224.  si  alguno  ae  los  convocados  no  pudiese  acu- 
dir al  Concilio  por  justo  impedimento,  debe  mandar  un  procura- 
dor y  probar  el  impedimento.  No  parece,  sin  embargo,  que  se  ha- 
yan urgido  mucho  estos  requisitos.  Véase  el  capítulo  XI  de  la  se- 
gunda parte  del  Reglamento,  p.  248. 
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En  las  ciento  treinta  y  ocho  diócesis  de  la  China 
comunista  hay  tan  sólo  veintitrés  Obispos.  Ninguno 
ha  podido  acudir  al  Concilio.  Lo  han  hecho  los  cua- 
renta y  ocho  exiliados.  Albania,  Corea  del  Norte,  Li- 
tuania  y  Vietnam  del  Norte  no  han  enviado  ninguna 
representación.  Las  invitaciones  cursadas  a  los  Obis- 
pos de  este  último  país  fueron  devueltas  a  Roma 
con  la  nota:  «Rechazada  por  el  destinatario.» 


LOS  OBSERVADORES  EN  EL  CONCILIO 


En  Trento  existió  durante  breve  tiempo  una  repre- 
sentación luterana.  En  Lyon  II  y  Florencia,  partici- 
paron los  Obispos  ortodoxos.  Pero  la  presencia  de 
observadores  no  católicos  en  el  Vaticano  II  es  un 
aspecto  conciliar  inédito  respecto  a  la  amplitud  y  a 
la  forma. 

La  Iglesia  Católica  ha  concedido  a  los  hermanos 
separados  toda  la  confianza  posible,  que — hay  que 
reconocerlo  en  honor  a  la  verdad — muchos  de  ellos 
se  han  ganado  por  propios  méritos.  La  simpatía  y  el 
interés  con  que  han  tomado  la  iniciativa  conciliar 
ha  condensado — en  frase  de  Juan  XXIII — en  una 
«unidad  de  oración  y  de  deseos»  8.  Así,  tienen  derecho 
a  acudir  a  todas  las  sesiones  conciliares,  se  les  distri- 
buye, igual  que  a  los  Padres,  los  esquemas  que  van  a 


8  El  presidente  del  Secretariado  por  la  Unión,  cardenal  Bea,  ca- 
lificaba de  verdadero  milagro  el  cambio  de  clima.  Explicando  la 
frase  aludida  del  Papa,  citaba  las  siguientes  confesiones  no  cató- 
licas que  han  pedido  oraciones  por  el  Concilio :  En  Europa,  la 
Federación  Evangélica  Suiza,  los  protestantes  austríacos,  el  Pri- 
mado anglicano  Dr.  Ramsey,  los  Viejos  Católicos  Suizos,  el  Consejo 
de  la  Iglesia  Evangé'ica  de  Alemania  y  la  Alianza  Mundial  de  Aso- 
ciaciones Cristianas  de  Jóvenes. — En  los  Estados  Unidos,  el  Obis- 
po presidente  de  ios  episcopalianos,  Dr.  Lichtenberger,  y  la  Iglesia 
Unida  Presbiteriana. — En  Canadá,  el  Consejo  de  la  Iglesia  Unida 
de  Montreal. — En  Austria,  la  Archidiócesis  angllcana  de  Brisbane, 
y  en  las  Indias  Occidentales,  el  Arzobispo  y  los  Obispos  anglica- 
nos.  Diversas  Comunidades  que  no  han  enviado  observadores  han 
hecho  su  llamamiento  a  la  oración.  Así,  el  Patriarca  Atenágoras  y 
la  Alianza  Mundial  Baptista  :  Ecclesia,  1962,  p.  1.451. 
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ser  discutidos  y  pueden  incluso  solicitar  la  asistencia 
a  las  reuniones  de  las  Comisiones  Conciliares.  Pueden 
comunicar  la  marcha  del  Concilio  a  sus  respectivas 
Comunidades,  pero  fuera  de  ello  deben  guardar 
secreto. 

El  Secretariado  por  la  Unión  ha  realizado,  todos  los 
martes  por  la  tarde,  una  reunión  con  ellos,  en  la  que 
se  les  ha  pedido  que  expongan  sus  deseos  y  puntos 
de  vista  sobre  las  materias  debatidas  en  el  Concilio. 
Han  tenido  también  constantes  contactos  personales 
con  muchos  Obispos.  Por  ello,  han  podido  afirmar 
ellos  mismos  que  no  han  sido  meros  espectadores, 
sino  actores  en  el  Concilio. 

Los  cuarenta  observadores  y  huéspedes  del  Secre- 
tariado representan  a  casi  todas  las  grandes  federa- 
ciones protestantes.  Las  ausencias  de  las  Iglesias  del 
Oriente  son  más  numerosas,  a  pesar  de  los  esfuerzos 
hechos  para  superar  los  obstáculos. 

El  13  de  octubre,  Su  Santidad  Juan  XXIII  concedió 
a  todos  ellos  una  audiencia — única  en  su  género,  al 
decir  del  Cardenal  Bea — ,  e  intensamente  conmove- 
dora por  la  impronta  de  delicadeza  y  familiaridad 
que  el  Santo  Padre  le  imprimió.  Al  día  siguiente, 
L'Osservatore  Romano  publicaba  la  siguiente  rela- 
ción de  observadores  delegados  de  las  diversas  confe- 
siones cristianas  en  el  Concilio: 


Iglesias  de  Oriente 

Iglesia  Copta  de  Egipto:  Reverendo  Padre  Youn- 
na  Grigris,  Inspector  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública. 

Doctor  Trados  Mikhail  Tadros,  Consejero  del  Tri- 
bunal de  Apelación. 
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Iglesia  Siria  Jacobina:  Reverendo  Padre  Ramban 
Zakka  B.  Iwas. 

Reverendo  Padre  Pablo  Varghese. 

Iglesia  Armena  (Catolicado  de  Cilicia):  Reverendo 
Padre  Vardaoet  Karekin  Sarkassian. 

Iglesia  Ortodoxa  Rusa:  El  Arcipreste  Vitaly  Boro- 
voi,  antiguo  profesor  en  la  Academia  Eclesiástica  del 
Emigrado,  representante  provisional  del  Patriarcado 
de  Moscú  en  el  «Consejo  Mundial  de  las  Iglesias»,  en 
Ginebra. 

Vladimir  Kotlarov,  Vicepresidente  de  la  represen- 
tación de  la  Iglesia  ortodoxa  rusa  en  Jerusalén. 

Iglesia  de  Rusia  fuera  de  los  confines:  Reverendo 
Padre  Antonio,  Obispo  en  Ginebra. 

Reverendo  Padre  Igor  Trojanoff,  Arcipreste,  Direc- 
tor de  la  Iglesia  rusa  de  Lausana  y  Wevey. 


Comunidades  protestantes 

Comunión  Anglicana:  Reverendo  Padre,  Doctor 
John  Moorman,  Obispo  de  Ripon  (Inglaterra). 

Reverendo  Doctor  Frederick  Grant  (USA),  profesor 
emérito  de  Teología  bíblica,  Seminario  Teológico 
«Unión»,  Nueva  York  City. 

Venerable  Doctor  Carlos  de  Soysa,  Archidiácono  de 
Colombo  (Ceylán). 

Federación  Mundial  Luterana:  Profesor,  Doctor 
Kristen  E.  Skysgaard,  prof  esor  de  Teología  sistemáti- 
ca en  la  Universidad  de  Copenhague  (Dinamarca). 

Profesor  Doctor  Jorge  Lindnek,  profesor  de  Teolo- 
gía histórica  en  «Yale  University»,  «Divinity  School», 
New  Haven  (USA). 

Alianza  Mundial  Presbiteriana:  Reverendo  Pastor 
Hébert  Roux,  Pastor  de  la  Iglesia  Reformada  en  Fran- 
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cia,  encargado  de  las  Relaciones  Interconfesionales, 
París. 

Reverendo  Doctor  Douglas  W.  D.  Shaw,  de  la  Igle- 
sia presbiteriana  de  Escocia,  Pastor  asistente  en 
Edimburgo  (Escocia). 

Reverendo  Profesor  James  H.  Nichols,  del  Colegio 
Teológico  de  Princenton  (USA). 

Iglesia  Evangélica  de  Alemania:  Profesor  D.  Doctor 
Edm.  Schlink,  Profesor  de  Dogmática  en  la  Universi- 
dad de  Heidelberg  (Alemania). 

Convención  Mundial  de  las  Iglesias  de  Cristo:  Re- 
verendo Jesse  Bader,  Secretario  general  de  la  Con- 
vención, Nueva  York 9. 


Las  representaciones  oficiales  en  la  apertura 
del  Concilio 

Fueron  ochenta  y  seis  las  Misiones  extraordinarias 
presentes  en  la  apertura  del  Concilio,  según  el  si- 
guiente elenco,  por  orden  alfabético. 

Países 

Alemania. — Alto  Volta.  —  Argentina.  —  Australia. — 
Austria. — Bélgica. — Solivia. — Bouganda. — Brasil. — Ca- 
merún.— Canadá. — Chile. — China. — Chipre. — Colombia 
Congo  (Brazzaville). — Congo  (Leopoldville). — Corea. — 
Costa  Rica. — Costa  de  Oro. — Cuba. — Dahomey. — Di- 
namarca.— El  Salvador. — Ecuador. — España. — Estados 
Unidos  de  América. — Etiopía. — Filipinas. — Finlandia. 
Francia. — Gabón. — Gran  Bretaña. — Guatemala. — Gui- 
nea.— 'Haití. — Honduras. — India. — Indonesia. — Irán.  — 


9  Respecto  a  los  derechos  y  deberes  de  los  Observadores,  véase  el 
capítulo  IX  de  la  primera  parte  del  Reglamento  del  Concillo,  p.  241. 
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Irak. — Irlanda. — Israel. — Italia. — Japón. — Jordania.  — 
Kuwait. — Líbano. — Liberia. — Luxemburgo. — Madagas- 
car. — Monaco  (Principado). — Nicaragua. — Níger. — Ni- 
geria.— Noruega. — Orden  Soberana  Militar  de  Malta. — 
Panamá. — Paraguay. — Países  Bajos. — Perú. — Portugal. 
República  Arabe  Unida. — República  Centro  Africa- 
na.— República  de  San  Marino. — República  de  Soma- 
lia.— República  Dominicana, — Senegal. — Suecia. — Sui- 
za.— Siria. — Tanganika. — Tchad. — Thailandia.  —  Tur- 
quía. —  Uganda. — Uruguay. — Venezuela. — Viet  Nam. 


Organismos  Internacionales 

Consejo  de  Europa. — Comunidad  Europea  del  Carbón 
y  del  Acero  (CECA). — Comunidad  Económica  Europea 
(CEE). — Comunidad  Europea  de  la  Energía  Atómica 
(EURATOM). — Organización  de  las  Naciones  Unidas 
para  la  Alimentación  y  la  Agricultura  (FAO). — Orga- 
nización de  Cooperación  y  Desarrollo  Económico 
(OCED). — Organización  para  la  Educación,  la  Ciencia 
y  la  Cultura  (UNESCO). 


Capítulo  II 


ARTICULACION  DEL  CONCILIO 
EN  LAS  PRIMERAS  CONGREGACIONES 


Las  Comisiones  preparatorias  habían  redactado  se- 
tenta esquemas  sobre  los  temas  a  estudiar  y  discutir 
en  las  sesiones.  Pero  «eso  no  es  todavía  el  Concilio», 
se  cuenta  que  dijo  Juan  XXIII.  En  efecto,  algunos  de 
esos  esquemas  podían  ser  rechazados  íntegramente,  y, 
ciertamente,  todos  ellos  podían  requerir  una  revisión 
y  enmienda  al  pasar  por  el  tamiz  de  las  sesiones  con- 
ciliares. Esos  esquemas  eran  el  material  de  trabajo 
para  el  Concilio,  sin  que  nadie  pudiera  pretender  que 
pasasen  íntegramente  a  las  actas  definitivas  e  infa- 
libles en  materia  dogmática  del  Vaticano  II.  Por  eso 
había  que  designar  quienes  se  encargasen  de  hacer  las 
enmiendas  pertinentes  en  cada  esquema,  según  lo 
hubiesen  pedido  los  Padres  en  las  Congregaciones 
Generales,  o  de  redactar  nuevos  esquemas  en  caso  de 
que  hubiesen  sido  rechazados  íntegramente. 

El  artículo  6.°  del  Reglamento  preveía  la  constitu- 
ción de  diez  Comisiones  con  veinticuatro  miembros 
cada  una,  además  del  Presidente,  nombrado  por  el 
Papa,  de  los  que  dieciséis  serían  de  designación  con- 
ciliar y  ocho  de  designación  pontificia.  Por  eso,  la 
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primera  labor  que  se  imponía  al  Concilio  era  la  elec- 
ción de  los  ciento  sesenta  miembros  de  las  Comisiones. 

La  Congregación  más  corta  de  la  historia 
conciliar 

Esta  tarea  no  era  fácil,  por  la  falta  de  mutuo  cono- 
cimiento entre  los  dos  mil  quinientos  Obispos  y  por  la 
complicación  misma  del  hecho  que  suponía  un  total 
de  cuatrocientos  mil  sufragios,  el  tener  que  dar  cada 
Padre  ciento  sesenta  nombres.  Para  obviar  el  incon- 
veniente del  mutuo  desconocimiento  se  habló  de  que 
se  distribuyeron  unas  listas  de  la  Curia  Romana  a  los 
Padres,  que,  sin  embargo,  no  aparecieron  por  ninguna 
parte.  Lo  que  sí  se  distribuyó  fue  una  lista  con  los 
Padres  que  habían  participado  en  las  Comisiones  pre- 
paratorias. De  otra  suerte,  había  peligro  de  caer  en 
un  exclusivismo  nacionalista  al  votar  a  los  Obispos 
connacionales,  pues  apenas  se  conocían  de  un  país 
a  otro,  que  daría  el  triunfo  a  las  naciones  de  mayor 
representación,  si  cabe  hablar  de  este  modo. 

El  día  13  de  octubre  se  reunió  la  primera  Congre- 
gación General  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II 
para  proceder  a  la  elección  de  los  miembros  de  las 
Comisiones.  Si  en  la  votación  se  elegían  los  mismos 
miembros  que  habían  participado  en  la  fase  prepara- 
toria, tendría  este  hecho  la  ventaja  de  la  continuidad 
— 'Cierto  esquema  teológico  ha  sido  redactado  diez  ve- 
ces— ,  pero  ello  suponía  al  mismo  tiempo  una  desven- 
taja, al  no  existir  un  confrontamiento  de  mentalida- 
des diferentes,  y  hacía  también  la  impresión  de  que 
se  guiaba  a  los  Padres.  Se  quería  evitar  lo  que  L'Uni- 
vers  escribía  a  raíz  de  la  elección  de  los  miembros 
para  el  Vaticano  I:  «El  Concilio  está  hecho»  1. 


i  I.  C.  I.,  1  noviembre  1962,  pp.  8-9.  Sobre  las  Comisiones,  véa- 
se el  capítulo  III  de  la  primera  parte  del  Reglamento,  pp.  235-7. 
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Como  sería  habitual  en  adelante,  la  Congregación 
General  de  dicho  día,  13  de  octubre,  comenzó  a  las 
nueve  de  la  mañana.  Dicha  la  Misa  por  el  Arzobispo 
de  Florencia,  Monseñor  Florit,  el  Secretario  General 
recitó  la  oración  Adsumus. 

Se  distribuyó — según  la  relación  oficial — a  los  Pa- 
dres que  todavía  no  lo  habían  recibido,  tres  fascícu- 
los: el  primero,  con  la  lista  completa  de  los  Padres 
Conciliares;  el  segundo,  con  las  listas  de  los  Padres 
que  han  sido  miembros  o  consultores  de  las  Comisio- 
nes preparatorias  del  Concilio;  el  tercero,  contenien- 
do diez  boletines,  uno  por  Comisión,  para  la  elección 
de  ciento  sesenta  miembros  que,  según  el  Reglamen- 
to, debían  ser  elegidos  por  el  Concilio.  Al  comienzo  de 
la  votación — -dice  el  diario  vaticano — ,  el  Cardenal 
Liénart,  Obispo  de  Lille,  al  que  inmediatamente  se 
asoció  el  Cardenal  Frings,  Arzobispo  de  Colonia,  pi- 
dió la  palabra  para  presentar  una  moción  de  aplaza- 
miento, invocando  la  necesidad  de  una  consulta  pre- 
via, particularmente  entre  los  miembros  de  las  dife- 
rentes conferencias  episcopales,  a  fin  de  permitir  a 
los  Padres  conocer  mejor  los  candidatos  2. 

El  Cardenal  Liénart  se  hallaba  sentado  en  la  mesa 
del  Consejo  de  la  Presidencia.  Se  levantó,  e  inclinán- 
dose un  tanto  sobre  el  micrófono  que  tenía  delante, 
comenzó  a  leer  unas  cuartillas  en  latín,  con  evidente 
acento  francés.  Observó  que  el  procedimiento  pro- 
puesto para  la  elección  no  parecía  adecuado,  por  el 
desconocimiento  mutuo  de  los  Padres. 

Señaló  seguidamente  que  en  el  mundo  hay  cuaren- 
ta y  siete  Conferencias  episcopales,  cuyos  secretarios 
están  en  Roma  con  ocasión  del  Concilio.  Por  medio 
de  este  canal  se  hacen  fáciles  los  encuentros.  Los 
Obispos  que  no  estuviesen  organizados  en  plan  nacio- 
nal o  continental,  podrían  agregarse  a  cualquier  gru- 


2    L'Osservatore  Romano,  14  octubre. 
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po  de  su  elección.  Así,  los  Padres  del  Concilio  podrían 
votar  con  mayor  conocimiento  de  causa  después  de 
un  libre  cambio  de  puntos  de  vista,  y  en  una  atmós- 
fera de  confianza. 

Los  aplausos  saludaron  la  intervención  del  Presi- 
dente de  los  Cardenales  y  Arzobispos  de  Francia. 

Hubo  de  nuevo  un  momento  de  silencio,  roto  por 
el  Cardenal  Frings,  Arzobispo  de  Colonia,  en  su  pro- 
pío  nombre  y  en  el  de  los  Cardenales  Koenig,  Arzo- 
bispo de  Viena,  y  Doepfner,  de  Munich,  aprobando 
la  proposición  de  Liénart. 

Se  hizo  de  nuevo  el  silencio. 

El  Secretario,  Monseñor  Felici,  que  había  dialoga- 
do con  varios  Cardenales,  precisó  en  ese  momento 
que  entre  los  miembros  de  las  diez  Comisiones  po- 
dían, evidentemente,  figurar  los  Cardenales,  a  con- 
dición de  que  no  fuesen  presidentes  o  miembros  de 
otras  organizaciones  conciliares. 

Después  de  esto,  el  Cardenal  Tisserant,  que  por 
turno  ocupaba  la  presidencia,  levantó  la  sesión.  Esta 
había  durado  tan  sólo  un  cuarto  de  hora  3.  Dentro 
quedaba  el  Consejo  de  Presidencia,  deliberando  sobre 
la  manera  de  aplicar  las  proposiciones  del  Obispo 
de  Lille. 

Algunos  periódicos — entre  ellos  France  Soir,  en 
gruesos  caracteres — hablaron  de  «revuelta  en  el  Con- 
cilio». Los  mismos  Padres  fueron  los  primeros  sor- 
prendidos de  esta  interpretación  tendenciosa.  En 
realidad,  ni  los  protagonistas  con  su  intervención,  ni 
los  Padres  con  sus  aplausos,  habían  querido  otra  cosa 
que  salvaguardar  mejor  el  cumplimiento  del  Regla- 
mento y  la  libertad  del  Concilio,  que  el  Santo  Padre 

3  Jean  Pélissier.  enviado  especial.  La  Croix.  16  octubre;  I.  C.  I., 
1  noviembre,  pp.  8-9;  Documentation  Catholique  (=Doc.  Cath.), 
1962,  col.  1.468.  Numerosos  Obispos  y  el  mismo  L'Osservatore  Ro- 
mano han  alabado  la  seriedad  y  el  valor  de  la  información  conci- 
liar de  La  Croix.  Véase  Doc.  Cath.,  1962,  cois.  1.511-2  y  col.  1.577, 
nota  1. 
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ha  querido  decididamente  garantizar.  Esta  vez  no 
podian  aparecer,  como  en  el  escrutinio  del  Vaticano  I, 
papeletas  que  decían,  a  propósito  de  la  lista  confec- 
cionada por  iniciativa  del  Cardenal  Manning  entre 
los  partidarios  de  la  infalibilidad  pontificia:  «La 
elección  está  hecha  por  la  distribución  de  la  lista 
impresa.  Inútil  votar»  4. 

Superación  del  nacionalismo 

La  aplicación,  que  unánimemente  se  ha  reconocido 
admirable,  de  las  proposiciones  del  Cardenal  Liénart, 
tuvieron  la  virtud  de  evitar  que  se  produjesen  gér- 
menes de  nacionalismo  entre  los  Padres  y  hacer  que 
el  centro  fuese  no  la  nación,  sino  el  Concilio.  Muchos 
Obispos,  tan  rodeados  en  su  sede,  se  encontraban 
aislados  en  aquella  masa.  Toan  por  grupos  de  cono- 
cimiento, se  encontraban  por  nacionalidades.  Se  hizo 
notar  esto  en  la  Oficina  de  recepción:  En  un  ángulo 
compartían  una  docena  de  Obispos  en  clergyman,  te- 
niendo por  único  distintivo  una  cadena  dorada  sobre 
el  pecho,  en  cuyo  extremo,  en  lugar  de  un  reloj  se 
adivinaba  una  cruz  pectoral;  cerca  de  ellos  otro  gru- 
po, con  facciones  mestizas,  que  se  daban  palmeíadas 
fuertes  en  la  espalda,  hablando  español;  más  allá, 
los  Obispos  negros,  acompañados  de  algún  semina- 
rista del  mismo  color. 

A  partir  de  la  primera  Congregación  fue  necesario 
encontrarse.  Se  reunieron  las  Conferencias  episcopa- 
les, pero  enviaron  en  todas  las  direcciones  represen- 
tantes que  coordinaran  los  trabajos  respectivos.  Por 
medio  de  estos  enlaces  se  estableció  una  conexión,  ya 
definitiva,  entre  los  distintos  Episcopados,  que  se  re- 

*  Se  trataba  de  la  lista  para  los  miembros  de  la  Diputación  de 
la  Fe.  F.  Mourret,  Le  Concile  du  Vatican  d'aprés  de  documents 
inédits,  Paris,  1919,  pp.  150-4. 
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unían,  con  carácter  privado,  por  las  tardes  para  estu- 
diar los  temas  del  día  y  cruzar  un  anticipo  de  pa- 
receres. Estas  reuniones  debían  ser  por  fuerza  de 
grupos  de  áreas  lingüísticas  o  geográficas,  pero  allí 
estaban  presentes  los  enlaces  con  un  afán  de  trans- 
parencia mutua  y  de  unión  que  marca  muy  favora- 
blemente la  silueta  de  este  Concilio,  que,  a  pesar  de 
tener  que  trabajar  por  grupos  para  ciertos  menes- 
teres no  oficiales,  ha  sabido  vencer  la  estrechez  de 
unas  fronteras  políticas — cosa  que  se  hizo  sentir,  por 
ejemplo,  en  el  Concilio  de  Constanza  (1414-1418),  al 
votarse  por  nacionalidades — para  abrirse  a  un  pano- 
rama ecuménico. 

Se  vio  juntos  a  los  Obispos  alemanes  y  holandeses. 
Y  éstos  fueron  al  encuentro  de  los  franceses.  Des- 
pués los  españoles  iban  en  busca  de  estos  tres  grupos, 
preocupados  cada  uno  de  conectar  con  los  africanos, 
que,  faltos  de  una  organización  de  tipo  continental, 
crearon  durante  el  Concilio  dos  Secretariados.  Obis- 
pos de  Francia  o  de  Austria  se  dirigían  a  los  orien- 
tales, que  los  recibieron  abiertamente.  El  Cardenal 
Wiszynski  iba  en  busca  de  los  alemanes.  Los  cuatro- 
cientos cincuenta  Obispos  italianos,  que  representa- 
ban un  cuerpo  electoral  no  despreciable,  se  ajusta- 
ban a  los  puntos  de  vista  del  Cardenal  Montini — ai 
que  el  Cardenal  Siri  dio  su  apoyo— cuando  expuso  la 
necesidad  de  proponer  unas  listas  internacionales  en 
las  que  los  candidatos  fuesen  realmente  escogidos  por 
su  competencia.  Se  había  temido  que  éstos  se  sintie- 
sen aislados  y  como  acosados.  Se  les  creía  prestos  a 
aliarse  con  los  Obispos  estadounidenses.  Pero  segura- 
mente ha  habido  excesiva  imaginación,  fomentada 
acaso  por  la  historia  del  precedente  Concilio 5.  En 

5  I.  C.  I.,  1  noviembre,  p.  9 ;  Antonio  Montero,  Lo  nacional  y 
lo  supranacional  en  el  Concilio,  Ecclesia,  1962,  pp.  1.357-8.  En  el 
Vaticano  I  los  Obispos  españoles,  norteamericanos  y  canadienses 
se  reunieron  por  nacionalidades;   los  demás  lo  hicieron  por  ten- 
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una  declaración  hecha  al  semanario  Reforme,  los 
hermanos  de  Taizé,  Roger  Schutz  y  Max  Thurian, 
huéspedes  del  Secretariado  por  la  Unión,  decían  el 
27  de  octubre:  «El  Concilio  aparece  como  una  con- 
frontación libre  y  generosa  en  el  que,  contrariamente 
a  lo  que  se  dice  con  ligereza,  los  Obispos  buscan  ar- 
dientemente el  contacto  los  unos  con  los  otros  para 
no  crear  bloques  antagónicos,  sino  que,  al  contrario, 
se  manifieste  una  unidad  en  la  que  todos  se  puedan 
encontrar  en  la  paz.  Esta  es,  acaso,  una  realidad 
inesperada  del  Concilio,  pero  muy  importante»  c.  Por 
eso  era  difícil  a  aquel  periodista  americano  satisfa- 
cer a  su  director,  que,  según  testimonio  de  Monseñor 
Fulton  J.  Sheen,  le  telegrafiaba  pidiéndole  «un  poco 
más  de  jazz  político  en  sus  despachos»  7. 


Una  lista  internacional 

La  intervención  del  Cardenal  Liénart — el  primer 
orador  del  Concilio — hizo  modificar  el  previsto  pro- 
grama inmediato.  Hasta  el  día  16  no  se  pudo  reunir 
la  segunda  Congregación,  y  la  tercera  lo  hizo  el  día  19. 
El  intervalo  fue  aprovechado  para  que  las  distintas 
conferencias  redactasen  las  listas  de  candidatos.  Es- 
tas se  redactaron  de  varias  formas:  algunas  propo- 
nían tres  o  cuatro  nombres  por  la  conferencia  res- 
pectiva para  cada  Comisión;  otras  daban  los  dieci- 
séis nombres  de  nacionalidades  diversas,  después  de 
haber  tenido  contactos  de  unos  grupos  con  otros.  Los 
italianos  rehicieron  su  lista,  que  la  distribuían  en  la 
puerta  de  bronce  cuando  se  iba  a  abrir  la  Congrega- 

dencias.  Por  parte  del  episcopado  francés  hubo  también  un  inten- 
to de  reunirse,  pero  no  se  logró  hacerlo  por  la  oposición  del  se- 
cretario de  Estado  Antonelli  :  Mourret,  Le  Concile  du  Vatican, 
pp.  158  y  160.  nota  2. 

«    Doc.  Cath.,  1962,  col.  1.469,  nota  4. 

i    Montero,  Lo  nacional  :  Ecclesia,  1962,  p.  1.357. 
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ción  del  día  16  para  la  primera  votación.  Los  france- 
ses y  los  españoles  borraron  también  algunos  nom- 
bres de  su  lista  cuando  conocieron  las  europeas  y 
africanas.  Por  cierto  que  la  lista  española  fue  distri- 
buida con  retraso,  junto  con  la  del  Brasil  y  un  país 
oriental,  por  lo  que  algún  Obispo  explicaba  que  el 
Papa  hubiese  nombrado  hasta  ocho  miembros  espa- 
ñoles. 

En  la  Congregación  del  día  16  fueron  muy  pocos 
los  Padres  que  emitieron  su  voto.  Ante  la  lentitud 
evidente  del  procedimiento,  el  Cardenal  Ottaviani  se 
levantó  para  pedir  en  un  latín  seguro  y  flexible  la 
modificación  del  artículo  39  del  Reglamento,  que  exi- 
gía la  mayoría  absoluta  en  las  dos  primeras  tandas 
de  votación,  y  solamente  en  la  tercera  la  mayoría  re- 
lativa. El  Cardenal  Roberti — de  quien  se  decía  haber 
ayudado  al  Cardenal  Jullien  a  redactar  el  reglamen- 
to— y  seguidamente  el  Cardenal  Ruffini,  expusieron 
que  el  sistema  propuesto  de  elección  era  el  del  Có- 
digo de  Derecho  Canónico  y  que  en  todo  caso  su 
modificación    correspondía    al    Soberano  Pontífi- 
ce 8.  Como  era  de  esperar,  el  Papa  acogió  en  sentido 
favorable  este  deseo  y  dispuso  la  elección  por  simple 
mayoría,  con  lo  que  fueron  elegidos  los  dieciséis  que 
quedaron  en  cabeza  por  cada  Comisión.  Así  pudo 
terminarse  este  asunto  en  la  tercera  Congregación 
del  día  19,  en  la  que  se  hizo  saber  el  nombre  de  los 
ocho  designados  por  Juan  XXIII  para  la  Comisión 
de  liturgia  y  poder  iniciar  desde  el  lunes,  día  21,  el 
estudio  del  esquema  de  liturgia,  el  primero  que  el 
Papa  dispuso  se  debatiese. 

En  días  sucesivos  se  fueron  dando  a  conocer  los 
nombres  de  los  miembros  de  las  distintas  Comisiones 
a  medida  que  se  iba  terminando  el  escrutinio.  Un  rá- 
pido examen  de  las  listas  da  a  entender  que  la  ma- 


a    I.  C.  I.,  1  noviembre,  p.  11. 


EN  LAS  PRIMERAS  CONGREGACIONES  113 

'•••tvíftfei 

yor  parte  de  los  Obispos  han  sido  señalados  por  su 
atención  a  los  problemas  a  tratar,  pero  al  mismo 
tiempo  se  ha  mantenido  en  ellas  una  tónica  de  uni- 
versalidad con  cierto  predominio  europeo  y  alguna 
elipsis  de  raza  amarilla. 

España,  Estados  Unidos  e  Italia  son  los  únicos  paí- 
ses representados  en  todas  las  Comisiones.  Francia 
no  está  representada  en  la  Comisión  de  las  Iglesias 
orientales  y  Alemania  no  figura  en  la  de  las  Misiones. 
El  número  de  naciones  representadas  en  cada  Comi- 
sión varia  de  15  (Comisión  de  Seminarios)  a  21  (Co- 
misión de  Misiones).  Sin  embargo,  en  el  Secretariado 
por  la  Unión  no  está  representado  ningún  país  no 
europeo  ni  España. 


El  mensaje  al  mundo 

La  primera  Congregación  larga  del  Concilio  fue 
la  del  día  19,  la  cual  duró  desde  las  nueve  hasta  la 
una  menos  cuarto.  En  ella  no  se  procedió  tan  sólo  a 
la  votación  de  los  miembros  de  las  Comisiones,  sino 
que  se  discutió  acerca  del  mensaje  que  los  Padres 
conciliares  reunidos  iban  a  dirigir  al  mundo. 

Los  Padres  se  sintieron  con  la  fuerza  moral  sufi- 
ciente para  dirigirse  al  mundo  entero.  Esto  en  tiem- 
pos del  Vaticano  I  hubiera  sido  para  muchos  una  pe- 
tulancia irritable.  En  los  Concilios  anteriores,  una 
imposibilidad  geográfica.  El  Vaticano  II  sabía  que  el 
mundo  le  miraba  cuando  menos  con  respeto,  si  no 
siempre  con  simpatía. 

El  proyecto  inicial  del  mensaje  había  sido  redac- 
tado por  dos  teólogos  franceses:  el  jesuíta  Chenu  y 
el  dominico  Congar.  Pero  fue  revisado  por  numero- 
sos Obispos  y  Cardenales  y  discutido  en  la  tercera 
Congregación  General  del  Concilio. 


EL  VATICANO  II. 
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Después  de  distribuirse  el  borrador,  los  Padres  tu- 
vieron un  poco  más  de  media  hora  de  silencio  para 
meditarlo.  Hubo  seguidamente  unas  treinta  interven- 
ciones, de  las  que  destacan  dos  por  su  importancia. 
Algunos  oradores  se  extrañaban  de  que  no  se  men- 
cionase en  el  mensaje  a  la  Virgen  María.  No  se  ha- 
bla querido  redactar  un  tratado,  ni  siquiera  un  ma- 
nifiesto, sino  un  mensaje  bíblico  y  comprensible  a 
todos.  Monseñor  Ancel,  auxiliar  de  Lyon,  propuso 
entonces  añadir  un  pasaje  de  la  Escritura,  aquel  de 
los  Hechos  de  los  Apóstoles  que  describe  a  éstos  y  a 
los  discípulos  en  oración  con  María,  madre  de  Jesús. 

Otros  oradores  echaron  de  menos  una  alusión  a  la 
Iglesia  del  silencio,  como  si  la  Asamblea  no  partici- 
pase de  su  dolor.  Se  levantó  entonces  un  Obispo  hún- 
garo, apoyado  seguidamente  por  otro  Obispo  del  Este, 
para  manifestar  que  el  mejor  servicio  que  se  podía 
rendir  a  los  cristianos  del  telón  de  acero  era  abste- 
nerse de  hablar  de  ellos. 

Cuando  se  procedió  a  la  votación,  se  hizo  por  el 
sistema  de  levantarse  los  que  aprobaban  el  mensa- 
je. Debieron  permanecer  en  pie  un  largo  rato  para 
facilitar  el  recuento.  No  hubo  necesidad  de  repetir 
la  operación.  Se  podían  contar  casi  con  los  dedos  de 
las  manos  los  que  habían  permanecido  sentados,  en- 
tre los  cuales  se  dijo  que  se  hallaban  los  quince  Obis- 
pos ucranianos  en  desacuerdo  porque  el  mensaje  no 
hacía  mención  de  la  Iglesia  del  silencio  9. 

Esta  noticia  debe  ser  recibida,  sin  embargo,  con 
muchas  reservas,  puesto  que  un  periódico  italiano  y 
una  agencia  anunciaron  más  tarde  que  dichos  Obis- 
pos habían  publicado,  el  21  de  noviembre,  una  decla- 
ración lamentando  que  hubiesen  sido  invitados  al 
Concilio  los  observadores  de  la  Iglesia  ortodoxa  rusa 
cuando  su  Metropolita,  Monseñor  José  Slipy,  perma- 


9    Véase  el  Mensaje  al  Mundo,  pp.  275-8. 
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necia  detenido  en  Siberia.  Esta  presencia  habría 
causado  un  sentimiento  de  malestar  y  desánimo  en- 
tre el  clero  y  los  fieles  de  rito  bizantino-ucraniano, 
siendo  la  Iglesia  ortodoxa  rusa  un  instrumento  dócil 
y  útil  en  las  manos  del  Gobierno  soviético. 

Sin  embargo,  el  diario  La  Croix,  del  25-26  de  no- 
viembre, desmentía  de  fuente  segura  tal  declaración, 
aunque  el  corresponsal,  por  contactos  con  dichos 
Obispos  ucranianos,  sacaba  la  impresión  de  que  sen- 
tían profundamente  los  sufrimientos  de  su  comuni- 
dad y  de  su  jefe  el  Metropolita  y  de  que  ofrecían  sus 
sufrimientos  y  plegarias  por  la  unión  de  los  cristianos 
y  por  la  paz  del  mundo  10. 

Inesperadamente,  Monseñor  Slipy  era  dos  meses 
más  tarde  puesto  en  libertad  y  llegaba  a  Roma,  don- 
de el  día  10  de  febrero  de  ese  año  de  1963  fue  reci- 
bido por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII. 


io    Cfr.  Doc.  Cath.,  1962,  col.  1.602. 
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LOS  PRINCIPIOS  DE  LA  REFORMA  LITURGICA 


De  la  4  a  la  9  Congregación  General 
22-29  de  octubre  de  1962 

Muchos  Obispos  temían  que  el  Concilio  iniciara 
sus  trabajos  por  el  estudio  del  esquema  dogmático 
sobre  las  fuentes  de  la  fe:  Escritura  y  Tradición,  que 
es  el  tema  que  ocupa  el  primer  lugar  en  el  fascículo 
impreso,  repartido  a  los  Padres.  En  casi  todos  los 
sínodos  precedentes  se  había  comenzado,  en  efecto, 
por  tratar  primero  de  las  cuestiones  dogmáticas.  Sin 
embargo,  Juan  XXIII— a  quien  compete  establecer 
el  orden  y  la  materia  de  las  discusiones  conciliares — 
dispuso  que  el  esquema  sobre  la  liturgia  tuviese  los 
honores  de  la  primacía  cronológica  en  el  Vaticano  II. 

El  texto  italiano  del  comunicado  oficial  precisaba 
las  razones  de  esta  preferencia  del  Papa,  por  encima 
de  otros  temas  que  acaso  presentaban  a  los  ojos  del 
mundo  un  interés  mayor,  en  que  la  materia  de  la 
liturgia  era  un  reflejo  de  la  finalidad  del  Concilio 
que,  según  el  pensamiento  de  Juan  XXIII  y  el  Men- 
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saje  de  los  Padres  a  la  Humanidad,  se  propone  ante 
todo  la  renovación  interior  de  la  Iglesia  l. 


El  fondo  del  problema 

El  que  conoce  la  historia  de  la  Liturgia  sabe  que 
las  adaptaciones  litúrgicas  en  el  tiempo  han  sido 
necesarias  en  todos  los  siglos.  Sin  embargo,  desde 
hace  cuatro  siglos  el  ideal  de  la  liturgia  parecia  la 
rigidez,  fuera  de  algunas  adaptaciones  de  menor  im- 
portancia. 

¿No  está  por  eso  hoy  la  liturgia  romana  demasiado 
alejada  del  pueblo? 

Esta  interrogante  tiene  principalmente  dos  versio- 
nes. La  una  en  relación  al  hombre  de  Occidente  y  la 
otra  con  respecto  a  los  pueblos  extraños  a  nuestra 
cultura,  donde  nace  la  Iglesia  y  donde,  por  tanto, 
tiene  que  edificar  su  morada. 

En  relación  al  primer  aspecto  del  problema,  cabe 
decir  que  el  hombre  de  nuestro  mundo  occidental 
está  viviendo  en  un  espíritu  egoísta  de  individualismo 
exagerado,  que  es  herencia  de  la  cultura  de  una  épo- 
ca superada.  Fuera  de  la  Iglesia  han  surgido  unos 
movimientos,  comunismo,  socialismo,  que  hasta  por 
el  nombre  designan  la  oposición  al  individualismo  y 
quieren  edificar  un  mundo  de  bienestar  social.  Estos 
movimientos  atraen  a  muchos  cristianos  y  por  eso 
la  acción  social  es  indispensable  en  la  Iglesia.  Pero 
esta  acción  no  es  suficiente  por  sí  sola,  pues  puede 
quedar  en  un  hecho  puramente  terrestre,  e  incluso 
la  experiencia  enseña  que  las  regiones  donde  la  si- 

i  Los  comunicados  oficiales  que  diariamente  distribuía  la  Ofi- 
cina de  Prensa  del  Concilio  y  publicaba  L'Osscrvatore  Romano  en 
alemán,  español,  inglés,  italiano  y  francés  se  complementan  en  al- 
gunos puntos.  Ciertas  revistas,  como  la  Documcntation  Catholi- 
quc,  añaden  en  notas  al  pie  del  comunicado  las  variantes  en  las 
otras  lenguas.  El  texto  español,  por  cierto,  es  de  las  mas  expresas. 
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tuación  social  es  excelente  no  hay  mas  religiosidad. 
Muchas  veces  reina  allí  un  humanismo  ateo  que  quie- 
re hacer  honestas  a  las  gentes  con  sólo  los  siete  últi- 
mos mandamientos  del  Decálogo.  Es  preciso,  por  tan- 
to, poner  al  hombre  en  relación  con  Dios,  brindarle 
las  fuentes  de  la  vida  espiritual  que  le  lleven  a  vivir 
la  grandeza  de  su  vocación  cristiana.  En  una  pala- 
bra, imbuir  al  cristiano  de  vida  sobrenatural,  cuya 
fuente  es  la  liturgia  entendida  en  su  verdadero  y 
amplio  sentido. 

En  el  Concilio,  el  problema  litúrgico  es  abordado 
en  su  aspecto  universal.  La  única  liturgia  de  Cristo 
tiene  que  ser  celebrada  por  toda  la  tierra.  Pero  ella 
puede  tener  formas  diversas,  como  las  tenía  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  cuando  se  formaron 
las  diversas  familias  litúrgicas:  latina,  griega,  etcé- 
tera, que  todavía  subsisten.  Hay  una  relación  estre- 
cha entre  la  cultura  y  el  culto,  como  indica  la  misma 
etimología.  En  nuestros  días,  sobre  todo  con  el  fin 
de  la  época  colonial  y  de  la  hegemonía  de  Occidente, 
han  surgido  diversos  problemas  concernientes  a  la 
admisión  de  una  mayor  variedad  de  ritos  litúrgicos. 
Pero  el  problema  es  muy  delicado.  Por  una  parte,  se 
desean  nuevas  liturgias  regionales  y  se  reacciona 
contra  la  occidentalización;  de  otra  parte,  la  cultura 
occidental  está  siendo  asimilada  por  doquier.  De  ahí 
la  necesidad  de  equilibrar  el  fondo  universal  de  la 
cultura  occidental  con  el  fondo  esencial  y  permanen- 
te de  otras  culturas  cuando  todavía  en  la  mayor  parte 
de  los  nuevos  países  no  se  ha  posado  el  sedimento 2. 


2  Estas  ideas  fueron  desarrolladas  por  el  P.  H.  Schmidt,  S.  J., 
profesor  de  la  Universidad  Gregoriana,  en  una  conferencia  orga- 
nizada por  la  Oficina  de  Prensa  del  Concilio :  Doc.  Cath.,  1962, 
col.  1.492. 
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Principios,  no  Decretos 

Para  hacer  que  el  cristiano  participe  en  la  vida 
litúrgica,  principalmente  sacramentarla  y  eucarís- 
tica,  hay  que  hacer  que  la  liturgia  se  acomode  y  se 
adapte  a  ese  cristiano  concreto  de  nuestro  mundo. 
De  ahí  la  cuestión  de  la  lengua  y  de  la  adaptación 
de  los  ritos  a  las  distintas  mentalidades  y  costum- 
bres. Hay  que  hacer  también  que  la  liturgia  desen- 
trañe su  magnífico  sentido  comunitario  y  social.  De 
ahí  el  problema  de  la  concelebración  y  del  aspecto 
social  de  los  Sacramentos,  por  no  citar  más  que  algu- 
nos casos  concretos.  Y  en  general  la  necesidad  de 
dar  al  pueblo  cristiano  la  debida  formación  litúrgica 

Afortunadamente,  existe  desde  hace  bastantes  años 
un  movimiento  litúrgico  en  la  Iglesia.  La  Comisión 
litúrgica  y  el  Concilio  han  tenido  cuenta  de  esta  mag- 
nífica realidad.  Por  eso  la  Constitución  De  Sacra  Li- 
turgia señala  que  para  no  cortar  en  flor  dicho  movi- 
miento, no  es  conveniente  promulgar  inicialmente 
toda  una  serie  de  decretos,  sino  remontarse  a  las 
mismas  fuentes  de  la  vida  litúrgica  para  ponerlos 
de  manifiesto  y  precisar  de  este  modo  todo  un  con- 
junto de  grandes  principios,  a  fin  de  constituir  más 
atrayente  y  de  mayor  belleza  el  culto  rendido  a  Dios 
por  el  pueblo  de  los  bautizados 3.  El  esquema  no  pre- 
tende definir  nada,  sino  dar  principios. 

Una  Constitución  afortunada 

El  esquema  de  la  Constitución  sobre  Liturgia  es 
una  especie  de  tratado  sistemático  sobre  los  princi- 
pales temas  de  pastoral  litúrgica,  que  son  los  más 


3    I.  C.  I.,  15  noviembre,  pp.  5-6. 
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actuales  y  los  más  importantes  en  la  vida  de  la 
Iglesia. 

Para  realizar  plenamente  los  objetivos  del  Concilio 
— se  afirma  al  principio  del  preámbulo — es  necesario 
que  la  Asamblea  ecuménica  preste  una  atención  muy 
especial  a  la  Liturgia,  de  la  que  viven  los  fieles  y 
por  medio  de  la  cual  manifiestan  a  los  otros  el  mis- 
terio de  Cristo  y  la  verdadera  naturaleza  de  la 
Iglesia. 

Con  citaciones  de  la  Sagrada  Escritura — nadie  ha 
combatido,  al  parecer,  el  esquema  por  falta  de  base 
escriturística — y  de  la  Encíclica  Mediator  Dei,  de 
Pío  XII,  se  pone  de  relieve  la  naturaleza  teándrica 
de  la  Liturgia,  su  doble  carácter  divino  y  humano 
(lo  que  es  humano  es  variable),  invisible  y  visible,  es- 
piritual y  jurídico,  escatológico  y  administrativo. 

Se  subraya  en  particular  la  oportunidad  que  se 
ofrece  a  reconocer  sobre  el  mismo  plano  jurídico,  a 
mantener  en  un  justo  honor,  a  conservar  y  fomentar 
todos  los  ritos  en  vigor  actualmente  en  la  Iglesia 
Católica  4. 

Pero  particularmente  interesante  es  el  capítulo 
primero,  que  abarca  él  solo  un  tercio  del  texto  com- 
pleto de  la  Constitución. 

Cuando  algún  tiempo  antes  del  Concilio  los  Obispos 
recibieron  el  esquema,  hubo  muchos  que  quedaron 
magníficamente  impresionados  de  él.  Pero  no  faltó 
quien  quedó,  por  el  contrario,  más  o  menos  descon- 
certado por  aquel  carácter  que  fue  quizá  demasiado 
audazmente  dirigido  hacia  un  porvenir  poco  conocido 
e  inseguro  s. 

*  Precisiones  del  comunicado  oficial  en  español  de  la  sexta  Con- 
gregación General  :  Ecclesia,  3  noviembre,  p.  15 ;  Doc.  Cath.,  1962, 
col.  1.474.  nota  4. 

s  En  las  luientes  líneas  recogemos  la  nota  publicada  por 
C'-rlnno  Va"a<íglni,  perito  conciliar,  en  L'Osservatorc  Roviano.  8 

■  i-mbr"  1962.  r>p.  3  y  5,  sobre  tos  principios  generales  de  la  re- 
forma litúrgica  aprobados  por  el  Concilio.  Traducción  española  en 
Lumen,  vol.  XI,  Vitoria,  1962,  pp.  444-451. 


LA  REFORMA  LITÚRGICA 


121 


Incluso  entre  los  más  favorables  a  la  Liturgia  y  al 
esquema  no  todos  se  atrevían  a  esperar  tan  completo 
éxito.  Los  primeros  debates  de  la  discusión — llevada 
a  cabo  siempre  con  aquel  admirable  equilibrio  de  la 
más  completa  libertad  y  de  la  más  responsable  dis- 
ciplina, cuyo  secreto  posee  la  Iglesia — pudieron  dar 
a  veces  la  impresión  de  que  se  estaba  fraguando  una 
borrasca  sobre  el  esquema.  Pero  a  medida  que  iba 
avanzando  la  discusión,  las  ideas  y  las  posiciones  se 
aclararon  rápidamente.  De  las  opiniones  expresadas 
en  el  aula  apareció  en  seguida  que  el  esquema,  en 
un  campo  espinoso  y  lleno  de  problemas  tan  delica- 
dos como  urgentes,  se  movía  con  prudencia  y  equili- 
brio, aunque  acompañados  de  una  franca  compren- 
sión de  las  necesidades  de  la  Iglesia  en  el  mundo 
de  hoy. 

Las  observaciones  de  los  Padres  al  proemio  y  al 
capítulo  I  fueron  numerosas.  Llenan  ampliamente 
249  páginas  de  formato  grande.  Pero  las  correcciones 
exigidas  por  la  inmensísima  mayoría  fueron,  a  fin  de 
cuentas,  de  poco  contenido,  dirigidas,  las  más  de  las 
veces,  a  mejorar  la  expresión  y  a  completarla  en  al- 
gún punto  secundario.  Por  ello,  apenas  se  llegó  a  las 
votaciones  apareció  una  admirable  unanimidad  mo- 
ral de  apreciación  favorable. 

De  esta  manera  el  primer  capítulo  del  esquema  de 
Sacra  Liturgia,  sobre  «los  principios  generales  para 
reformar  y  promover  la  Liturgia»,  ha  tenido  el  honor, 
no  previsto  en  el  programa,  de  constituir  la  primicia 
de  los  frutos  que  el  Concilio  Vaticano  II  empezaba 
a  ofrecer  al  mundo.  El  movimiento  litúrgico  toca  en 
esto  el  punto  más  alto  hasta  ahora  alcanzado  en  su 
impresionante  trayectoria  ascensional.  La  vida  es- 
piritual y  pastoral  de  la  Iglesia,  a  su  vez,  señala  una 
fecha  cuyas  consecuencias  podían  ser  incalculables 
en  un  próximo  futuro. 
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La  estructura  general 

El  primer  capítulo  de  la  Constitución  de  la  Litur- 
gia, ademas  de  un  proemio  general,  en  el  que  se  ex- 
plica el  intento  del  Concilio  al  tratar  de  estas  ma- 
terias, consta  de  cinco  partes.  La  finalidad  de  éstas 
no  es  en  realidad  dar  una  especie  de  tratado,  ni  si- 
quiera teológico  o  pastoral,  de  la  Liturgia.  Se  quiere 
tan  sólo  establecer  los  principios  generales  para  pro- 
moverla y  reformarla.  A  las  bases  teóricas,  teológicas 
o  pastorales  se  recurre  únicamente  para  encuadrar 
las  normas  generales  de  orden  práctico  en  su  justa 
perspectiva  ideal. 

El  razonamiento  es  simple:  de  la  naturaleza  de  la 
Liturgia  se  deriva  su  particular  eficacia  para  lograr 
la  finalidad  de  la  vida  cristiana  y  se  comprende  su 
excepcional  importancia  en  la  vida  de  la  Iglesia 
(parte  I:  De  la  naturaleza  de  la  Sagrada  Liturgia  y 
de  su  importancia  en  la  vida  de  la  Iglesia).  Es  nece- 
sario, pues,  poner  todo  el  empeño  para  conducir  el 
pueblo  a  participar  en  ella  plenamente  con  el  ánimo 
y  con  toda  la  persona;  lo  cual  supone  en  primer  lu- 
gar la  formación  litúrgica  del  clero  y  una  intensa 
catequesis  del  pueblo  mismo  (II  parte:  De  la  forma- 
ción litúrgica  y  de  la  participación  activa).  Pero  esto 
exige  también  de  la  Iglesia,  donde  sea  preciso,  una 
adaptada  reforma  de  la  Liturgia  fundada  sobre  prin- 
cipios y  directivas  bien  determinados  (III  parte:  De 
la  reforma  de  la  Liturgia).  Exige,  además,  el  des- 
arrollo del  espíritu  litúrgico  en  las  diócesis  y  en  las 
parroquias  (IV  parte:  De  la  necesidad  de  promover 
la  vida  litúrgica  en  la  diócesis  y  en  la  parroquia), 
como  también  una  adecuada  organización  diocesana 
o  directamente  nacional  para  promoverlo  (V  parte: 
Para  promover  la  acción  pastoral  litúrgica). 
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La  Liturgia,  ápice  y  fuente  de  la  actividad 
de  la  Iglesia 

La  primera  parte  (n.  5-13)  es  el  fundamento 
doctrinal  general  de  toda  la  Constitución,  en  el  que 
se  quiere  poner  en  claro  la  importancia  de  la  Liturgia 
en  la  vida  de  la  Iglesia,  deduciéndola  de  su  misma 
naturaleza.  La  naturaleza  de  la  Liturgia  (n.  7-8)  es 
vista  partiendo  de  la  naturaleza  y  de  la  obra  de 
Cristo,  como  «sacramento»  fundamental  e  indispen- 
sable de  todo  culto  y  de  toda  santificación  en  el  mun- 
do (n.  5).  De  este  Sacramento  primordial  se  deriva 
el  sacramento  que  es  la  Iglesia  misma  en  su  conjunto 
(totius  Ecclesiae  tuae  mirabile  sacramentum) ,  nacida 
de  Cristo  para  aplicar  entre  los  hombres  la  obra  de 
su  redención.  La  Iglesia  cumple  esta  obra  en  primer 
lugar  mediante  el  Sacrificio  y  los  demás  Sacramen- 
tos, en  torno  a  los  cuales,  precisamente,  crece  y  se 
organiza  toda  la  Liturgia  (n.  6),  siempre  de  es- 
tructura encarnada  y  sacramental,  como  el  mismo 
Cristo. 

Así,  la  Liturgia  aparece  como  el  ejercicio  del  sacer- 
docio de  Cristo,  en  el  que,  por  medio  de  los  signos 
sensibles,  es  significado  y,  en  el  modo  propio  a  cada 
uno,  es  realizada  la  santificación  del  hombre,  y  al 
mismo  tiempo  el  Cuerpo  místico  de  Cristo,  Cabeza  y 
miembros,  ejercita  el  culto  público  integral  (n.  7). 
Toda  acción  litúrgica  es  por  esto  acción  sagrada  por 
excelencia,  cuya  eficacia  ninguna  otra  acción  de  la 
Iglesia  puede  igualar  con  idéntico  título  y  con  idén- 
tico grado  (n.  7)  en  orden  a  la  finalidad  del  culto 
de  Dios  y  de  la  santificación  del  hombre. 

Estamos  ya  en  el  punto  culminante  al  que  se  que- 
ría llegar  en  el  razonamiento:  por  ello,  si  bien  la 
Liturgia  no  agota  toda  la  ¡actividad  de  la  Iglesia 
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(n.  9),  es,  no  obstante,  el  culmen  al  cual  tiende  toda 
acción  suya  y  al  mismo  tiempo  la  fuente  de  la  que 
procede  toda  su  fuerza  (n.  10). 

Pero,  no  hay  que  olvidarlo,  para  que  la  Liturgia 
obtenga  todo  su  fruto  en  todos  los  fieles,  es  indis- 
pensable no  sólo  que  éstos  no  le  pongan  ningún 
obstáculo,  sino  también  que  cultiven  intensamente  la 
vida  espiritual  de  meditación,  de  oración,  de  ascesis, 
de  cumplimiento  de  los  deberes  del  propio  estado 
fuera  también  de  las  acciones  litúrgicas  (n.  11-13). 
La  Liturgia  no  suprime  en  provecho  suyo  ninguna  de 
las  indispensables  actividades  de  vida  espiritual  o  de 
vida  apostólica  intensas,  sino  que  las  compenetra  y 
ordena,  puesto  que  las  dirige  a  la  finalidad  del  culto 
de  Dios  y  de  la  santificación  del  hombre  en  la  partici- 
pación plenaria,  espiritual  y  externa  en  las  acciones 
sagradas,  mientras  bajo  otro  aspecto,  las  realiza  como 
cumplimiento  del  empeño  contraído  al  participar  en 
estas  mismas  acciones.  Doctrina  capital  y  magnífica. 
Poco  hace  falta  para  intuir  las  enormes  consecuen- 
cias que  ella,  si  se  toma  en  serio,  tendrá  en  todos 
los  campos  de  la  vida  cristiana. 

Esta  parte  doctrinal,  no  sólo  codifica  solemnemen- 
te muchas  doctrinas  fundamentales  ya  desarrolladas 
por  la  Encíclica  Mediator  Dei,  sino  que,  en  algunos 
puntos,  las  aclara  y  las  amplía.  En  concreto,  preci- 
samente al  proyectar  la  naturaleza  de  la  Liturgia  di- 
rectamente desde  el  punto  de  vista  de  Cristo  como 
sacramento  primordial  y  de  la  Iglesia  como  sacra- 
mento general  derivado  de  Cristo;  al  poner  más  en 
relieve  el  doble  aspecto  implicado  en  toda  acción  li- 
túrgica, el  del  culto  dirigido  a  Dios  y  el  de  santifi- 
cación del  hombre  que  Dios  logra  en  ella;  al  acentuar 
el  hecho  de  que  la  Liturgia  toda  ella  está  estructura- 
da en  régimen  de  signos  sensibles;  especialmente  en 
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la  doctrina  de  la  Liturgia,  culmen  y  fuente  de  toda 
actividad  de  la  Iglesia. 

Formación  litúrgica  y  enseñanza  de  la  Liturgia 

El  que  ve  la  Liturgia  a  la  luz  en  la  que  la  considera 
el  Concilio  no  tarda  en  comprender  la  afirmación  de 
que  la  Iglesia  está  ansiosa  por  conducir  al  pueblo  a 
vivir  intensamente  tan  gran  tesoro  (n.  14),  y  por 
tanto  que  se  preocupa  de  hacer  de  modo  que  el  clero 
sea  plenamente  adoctrinado  en  ella  y  como  imbuido 
(n.  15-18),  para  que,  a  su  vez,  transmita  el  espíritu 
a  los  fieles  (19-20). 

Tiene  especial  importancia  todo  lo  que  se  dice  en 
el  número  19.  No  tanto  por  el  hecho  de  que  en  él  se 
establece  que  en  adelante  la  Liturgia  ha  de  ser  con- 
tada entre  las  materias  principales  en  los  programas 
de  enseñanza  eclesiástica,  cuanto  por  las  directivas 
dadas  sobre  el  modo  de  estudiarla  y  de  enseñarla.  El 
Concilio  quiere  que  sea  considerada  «tanto  bajo  el 
aspecto  teológico  e  histórico,  cuanto  bajo  el  espiri- 
tual, pastoral  y  jurídico».  Se  trata  del  concepto  de 
Liturgia  integral,  tal  como  ha  venido  aclarándose 
desde  hace  unos  veinte  años  a  esta  parte.  Estamos 
lejos  de  la  identificación  de  la  ciencia  litúrgica  con 
el  conocimiento  de  las  rúbricas  y  también  con  la  de 
la  historia  sola  de  los  ritos.  Es  una  recomendación 
llena  de  consecuencias,  no  sólo  para  los  estudiosos 
y  los  profesores  de  Liturgia,  sino  también  para  la 
formación  litúrgica  del  clero. 

El  Concilio  recomienda  después  a  los  profesores  de 
las  demás  materias  teológicas,  especialmente  de  dog- 
mática y  de  teología  espiritual  y  pastoral,  que  pongan 
suficientemente  de  relieve,  según  las  intrínsecas  exi- 
gencias de  cada  materia,  el  misterio  de  Cristo  y  la 
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historia  de  la  salvación,  de  modo  que  de  ahí  resulten 
espontáneamente  las  relaciones  de  cada  disciplina 
con  la  Liturgia,  a  mayor  beneficio  de  la  unidad  de  la 
formación  sacerdotal.  También  aquí  se  toca  un  pro- 
blema teórico  y  práctico  fundamental:  el  de  unidad 
de  los  diversos  ramos  de  la  teología  y  de  los  reflejos 
que  esto  puede  tener  en  la  formación  del  sacerdote. 
Se  dice  que  esta  unidad  de  las  disciplinas  eclesiásti- 
cas se  encuentra  de  modo  especial  en  el  hecho  de  que 
cada  una,  a  su  modo,  debe  ilustrar  un  objeto  funda- 
mental común :  la  historia  sacra,  centrada  en  el  mis- 
terio de  Cristo,  y  que  si  esto  se  hace  en  debido  modo, 
espontáneamente  empiezan  a  manifestarse  los  lazos 
de  unión  de  cada  rama  del  saber  con  la  Liturgia.  De 
hecho,  ¿qué  es  la  Liturgia,  sino  una  cierta  actualiza- 
ción, bajo  el  velo  de  los  signos  sagrados,  de  la  histo- 
ria sacra  del  misterio  de  Cristo,  presente  y  operante 
entre  nosotros?  Es  decir,  del  misterio  que  la  Biblia 
anuncia,  que  la  dogmática  profundiza  sistemática- 
mente, la  espiritualidad  vive  y  la  pastoral  enseña  a 
transmitir  a  los  hombres.  De  esta  manera,  la  ciencia 
litúrgica,  sin  invadir  en  modo  alguno  el  campo  de  las 
demás  ramas  del  saber  eclesiástico,  es,  no  obstante, 
proyectada  en  la  formación  y  en  la  vida  del  sacerdote 
como  la  ciencia  de  la  cosa  en  la  que  tiene  lugar  más 
concretamente  la  realidad  profunda  de  que  tratan 
todas  las  ciencias  eclesiásticas.  No  hay  que  maravi- 
llarse por  esto,  supuesto  que  la  Liturgia  es  de  algún 
modo  el  dogma  vivido  en  los  momentos  más  sagrados, 
la  Biblia  hecha  oración,  la  espiritualidad  de  la  Igle- 
sia en  acto  más  característico,  el  culmen  y  la  fuente 
de  su  actividad. 
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LOS  PRINCIPIOS  DIRECTOS  DE  LA  REFORMA 
LITÚRGICA 

Nos  encontramos  ahora  en  el  centro  del  esquema 
de  la  Liturgia.  Si  la  Liturgia  es  un  conjunto  de  signos, 
para  que  cumpla  bien  las  exigencias  de  su  naturaleza 
es  necesario  que  estos  signos  expresen  lo  que  quieren 
significar,  de  tal  manera  que  el  pueblo  pueda  com- 
prenderlos fácilmente  para  poder  participar  plena- 
mente en  la  celebración  de  las  realidades  sobrenatu- 
rales que  ellos  contienen  y  manifiestan  al  mismo 
tiempo  (n.  21).  Es  el  principio  de  los  principios  de 
toda  reforma  litúrgica. 

Las  normas  que  de  él  se  derivan  están  agrupadas 
en  cuatro  secciones:  normas  generales  (n.  22-25); 
normas  derivadas  de  la  naturaleza  jerárquica  y  comu- 
nitaria de  la  Liturgia  (n.  26-32) ;  normas  derivadas  de 
su  naturaleza  didáctica  y  pastoral  (n.  33-36);  nor- 
mas derivadas  de  la  necesidad  de  adaptarlas  al  genio 
propio  y  a  las  tradiciones  de  los  diversos  pueblos. 

Las  normas  generales  definen  la  autoridad  a  la  que 
compete  la  reforma,  el  principio  de  la  tradición  y  del 
legítimo  progreso,  el  de  la  conexión  entre  reforma 
litúrgica  y  mentalidad  bíblica,  y  afirma,  por  fin,  la 
necesidad  de  la  reforma  de  los  libros  litúrgicos. 

La  novedad  de  mayor  relieve  es  la  que  se  indica  en 
el  n.  22.  En  primer  lugar  se  afirma  en  él  que  la  au- 
toridad competente  para  la  reforma  litúrgica  es  sólo 
la  Santa  Sede  y,  a  norma  del  derecho,  el  Obispo. 
A  continuación  se  establece  el  principio  de  que,  por 
concesión  de  la  ley,  esto  puede  competir  también  a 
una  autoridad  episcopal  territorial  supradiocesana,  si 
no  nacional.  En  los  capítulos  siguientes,  a  esta  auto- 
ridad se  le  pide  la  ejecución,  la  aplicación  concreta  y 
la  adaptación  local  de  muchas  facultades  particulares 
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referentes  a  la  Liturgia  y  que  la  Santa  Sede  no  in- 
tenta ya  reservarse  exclusivamente,  como  había  he- 
cho después  del  Concilio  de  Trento. 

Es  una  gran  novedad,  porque  sanciona  el  funda- 
mento de  una  descentralización  en  el  campo  litúrgico 
en  favor  no  tanto  de  cada  Obispo  particular  (lo  que 
llevaría  a  un  excesivo  fraccionamiento),  cuanto  de 
una  autoridad  territorial  supradiocesana.  Son  claras 
las  consecuencias  posibles  de  este  principio  para  una 
adaptación  de  la  Liturgia  a  las  particulares  necesida- 
des locales  más  cercanas  a  las  situaciones  concretas, 
tan  diversas. 

¿Pero  cual  será  esta  autoridad  territorial  supradio- 
cesana? El  texto  elige  adrede  una  fórmula  genérica: 
son  las  «competentes  Asambleas  Episcopales  territo- 
riales de  diverso  género  legítimamente  constituidas». 
Podría  ser,  por  ejemplo,  según  los  casos,  el  concilio 
provincial,  la  conferencia  episcopal  regional,  o  la  na- 
cional. No  se  ha  querido  determinar  para  no  cerrar 
previamente  ninguna  posibilidad.  De  hecho,  la  situa- 
ción es  diversa  en  cada  país.  Las  conferencias  epis- 
copales nacionales,  cuya  importancia  tiende  tanto  a 
aumentar  en  el  momento  actual  de  la  vida  de  la 
Iglesia,  no  sólo  no  tienen  en  todas  las  partes  la  mis- 
ma estructura  y  la  misma  eficiencia,  sino  que  ni  si- 
quiera tienen  aún  una  autoridad  jurídica  definida 
Quizá  el  Concilio  la  definirá  más  adelante. 


Naturaleza  comunitaria  de  la  Liturgia 
y  reforma  litúrgica 

De  la  naturaleza  comunitaria  y  jerárquica  de  la 
Liturgia  (esbozada  en  el  n.  26),  se  deducen  cinco 
normas  capitales  de  reforma:  cada  vez  que  es  posible 
la  forma,  incluso  externamente  comunitaria,  con  con- 
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curso  y  participación  del  pueblo  en  la  celebración  de 
los  ritos,  será  preferida  a  la  cuasi  individual  y  priva- 
da (n.  27).  Cada  actor  del  drama  litúrgico  haga  toda 
y  sola  la  parte  que  le  corresponde  (n.  28),  lo  que  vale 
igualmente  de  los  ministros,  de  los  lectores,  de  los 
comentadores  y  de  la  «schola»  de  cantores  (n.  29).  La 
participación  activa  del  pueblo  debe  ser  promovida, 
en  especial,  mediante  las  respuestas,  las  aclamacio- 
nes, los  cantos  (n.  30),  y  debe  ser  señalada  en  las 
rúbricas  (n.  31).  Finalmente:  en  la  Liturgia,  aparte 
de  la  distinción  por  oficio  litúrgico  y  de  los  honores 
debidos,  a  norma  de  las  leyes  litúrgicas,  a  las  auto- 
ridades civiles,  no  debe  existir  ninguna  acepción  de 
personas,  o  de  condiciones,  ni  en  las  ceremonias,  ni 
en  las  solemnidades  exteriores  (n.  32).  Basta  pensar 
en  las  llamadas  «clases»,  con  frecuencia  en  uso  en  la 
celebración  de  los  matrimonios  y  de  los  funerales,  por 
ejemplo,  para  comprender  dónde  mira  aquí  la  Iglesia. 


Naturaleza  pastoral  de  la  Liturgia 
y  lengua  litúrgica 


Afirmando  el  principio  de  la  naturaleza  también 
didáctica  y  pastoral  de  la  Liturgia  (n.  33),  se  derivan 
del  mismo  tres  normas  fundamentales  de  reforma. 
Ante  tcdo,  la  de  la  necesidad  de  que  los  ritos  sean 
de  estructura  simple  y  clara,  de  por  sí  mismos  fácil- 
mente comprensibles  para  el  pueblo  (n.  34).  Después, 
la  de  una  más  abundante,  más  variada  y  mejor  esco- 
gida lectura  de  la  Biblia  en  la  Liturgia  (n.  35,  1).  De 
esta  norma  se  seguirá  una  revisión,  bastante  notable 
para  el  tiempo  litúrgico  de  después  de  Pentecostés, 
de  la  elección  y  de  la  distribución  de  las  lecturas 
bíblicas  en  las  Misas  y  en  el  Oficio.  Con  la  misma 
norma  está  en  conexión  una  nueva  insistencia  sobre 
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la  necesidad  de  la  homilía  y  de  la  catequesis  litúr- 
gica, como  también  una  indicación  sobre  la  oportu- 
nidad de  organizar  en  rito  litúrgico  las  llamadas  vigi- 
lias bíblicas  (n.  35,  2-4). 

Finalmente,  de  la  misma  naturaleza  didáctica  y 
pastoral  de  la  Liturgia  se  es  conducido  a  examinar  la 
cuestión  de  la  lengua.  He  aquí  el  texto  capital  del 
n.  36:  «§  1.  El  uso  de  la  lengua  latina,  salvo  derecho 
particular,  sea  conservado  en  los  ritos  latinos.  §  2. 
Mas,  puesto  que,  tanto  en  la  Misa  como  en  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos  y  en  las  demás  partes 
de  la  Liturgia,  no  es  raro  que  el  uso  de  la  lengua 
vulgar  pueda  ser  muy  útil  al  pueblo,  se  conceda  a 
ésta  una  parte  más  amplia,  sobre  todo  en  las  lecturas, 
en  las  admoniciones,  en  algunas  oraciones  y  en  al- 
gunos cantos,  ateniéndose  a  las  normas  que  en  esta 
materia  serán  definidas  cada  vez  en  cada  uno  de  los 
capítulos.  §  3.  Corresponde  a  la  autoridad  territorial, 
de  la  que  se  trata  en  el  artículo  22  §  2,  en  el  respeto 
de  las  normas  predichas,  e  incluso  después  de  haber 
tomado  consejo,  si  llega  el  caso,  de  los  Obispos  de 
las  regiones  vecinas  de  la  misma  lengua,  establecer  el 
modo  y  el  uso  de  la  lengua  vulgar,  con  la  reserva  de 
que  cuanto  haya  decidido  sea  ratificado  o  sea  con- 
firmado por  la  Sede  Apostólica.» 

Por  el  momento  se  trata  únicamente  de  la  afirma- 
ción del  principio  general.  Pero  su  importancia  es 
fundamental.  Los  capítulos  sobre  la  Misa,  sobre  los 
Sacramentos  y  los  sacramentales,  y  sobre  el  Oficio  di- 
vino determinarán  después,  cada  vez,  los  límites  má- 
ximos que  el  Concilio  permitirá  en  el  uso  de  la  lengua 
vulgar  en  estos  ritos,  mientras  que  la  autoridad  te- 
rritorial a  la  que  se  apunta  deberá  decidir  si,  cómo 
y  hasta  qué  punto,  se  ha  de  usar  de  esta  facultad  en 
cada  región. 


Capítulo  IV 

LOS  PRINCIPIOS  APROBADOS  SOBRE  LA  LENGUA 
Y  ADAPTACION  LITURGICA 

El  primer  capítulo  de  la  Constitución  de  Sacra  Li- 
turgia— el  único  aprobado  en  la  primera  sesión  con- 
ciliar— es  la  parte  más  importante  del  documento, 
porque  asienta  los  principios  fundamentales  de  la 
reforma  litúrgica.  Los  siguientes  siete  capítulos  no 
hacen  más  que  aplicar  estos  principios  a  cada  parte 
de  la  Liturgia  y  a  cada  uno  de  los  objetos  considera- 
dos, aunque  sin  descender  tampoco  en  ellos  a  los 
detalles  l. 

Una  vez  que  el  Papa  promulgue  definitivamente  el 
texto  de  la  Constitución,  será  cuando  los  pastores  y 
liturgistas  pondrán  manos  a  la  obra  no  solamente 
para  interpretarlo  en  sus  mínimos  detalles,  sino  para 
recoger  su  espíritu  profundo  y  traducir  en  la  práctica 
de  la  vida  de  la  Iglesia  las  aportaciones  de  este  docu- 
mento, que  puede  ser  considerado  como  una  Carta 
Magna  para  servir  de  guía  al  cumplimiento  de  la 
reforma  litúrgica. 

Destacamos  más  detalladamente  en  este  capítulo 


i  Vagaggini,  /  Frincipi  generali :  L'Osservatore  Romano,  8  di- 
ciembre;  Lumen,  1962,  pp.  450-1. 
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los  tres  puntos  más  discutidos  o  relevantes  de  la 
Constitución  litúrgica,  el  problema  de  la  adaptación 
litúrgica  y  la  autoridad  competente  para  realizar  esas 
reformas,  que  ha  supuesto  un  anticipo  velado  del 
tema  de  los  poderes  de  los  Obispos,  que  se  ha  de 
afrontar  más  de  lleno  posteriormente. 

Las  lenguas  vivas  en  la  Liturgia 

La  introducción  de  las  lenguas  vulgares  en  el  culto 
oficial  de  la  Iglesia  ha  sido  quizá  el  tema  más  discu- 
tido de  la  Constitución  litúrgica.  Fueron  ochenta  y 
uno  los  oradores  que  intervinieron  para  hablar  sobre 
el  pequeño  párrafo  del  esquema  que  analiza  esta 
cuestión,  o  sea  el  párrafo  c)  del  artículo  3.°  Sus  ob- 
servaciones, entregadas  por  escrito,  conforme  al  Re- 
glamento, ocupan  más  de  cien  páginas.  No  hay  duda 
que  existia  el  problema. 

¿Qué  razones  expusieron  los  Padres? 

La  sexta  Congregación  General  del  24  de  octubre 
comenzó  por  una  Misa,  celebrada  en  rito  griego-mel- 
quita,  bastante  diferente  del  rito  latino.  Sin  embar  - 
go,  los  Padres  pudieron  seguir  el  ceremonial  gracias 
a  un  comentario  adaptado,  pero  pocos  sabían  respon- 
der al  celebrante  principal,  Monseñor  Nabaa,  Arz- 
obispo de  Beyrut  y  Subsecretario  del  Concilio.  Para 
muchos  Obispos  fue  esa  la  prueba  experimental  de 
lo  que  ocurre  a  la  mayor  parte  de  los  fieles  cuando 
acuden  a  cumplir  el  precepto  dominical. 

La  Liturgia  católica  no  está  sujeta  a  ninguna  len- 
gua. De  hecho  existen  varias  lenguas  en  la  plegaria 
oficial  de  la  Iglesia,  incluso  en  el  rito  latino. 

La  primitiva  expansión  cristiana  se  hizo  en  las  len- 
guas vernáculas.  La  misma  Iglesia  romana  empleó  el 
griego  en  la  Liturgia,  porque  era  la  lengua  más  usual 
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en  la  capital  del  Imperio,  impuesta  por  la  emigración 
oriental  y  por  los  preceptores  griegos.  Desde  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  ni  se  pasa  al  latín,  porque  se 
hace  más  común  en  los  fieles.  En  Oriente,  después 
del  arameo  y  del  griego  de  las  primeras  generaciones, 
se  introduce  el  copto  en  los  pueblos  de  Egipto.  A  par- 
tir del  siglo  v  vienen  el  georgiano,  el  etíope,  el  árabe, 
el  gótico  y  el  eslavo. 

En  la  Edad  Media,  el  latín  fue  considerado  en  Occi- 
dente como  la  única  lengua  universal  de  la  civiliza- 
ción romana  y  del  Sacro  Imperio,  en  oposición  a  las 
lenguas  de  los  pueblos  bárbaros.  De  esta  manera,  la 
Iglesia  Occidental  constituyó  el  latín  en  su  lengua 
oficial  y  sagrada,  que  ha  ido  atesorando  grandes  ri- 
quezas a  lo  largo  de  los  siglos  2. 

Sin  duda,  existen  razones  que  militan  en  favor  del 
uso  del  latín  por  encima  del  valor  tradicional  de  la 
costumbre.  Estas  razones  están  sintetizadas  en  el  co- 
municado oficial  de  la  séptima  Congregación  General: 
el  latín  ejerce  una  verdadera  función  unificadora; 
por  su  precisión  lógica,  por  su  carácter  concreto  y 
jurídico  es  particularmente  a,pto  para  expresar  los 
conceptos  teológicos  y  dogmáticos.  Se  puede  señalar 
también  su  valor  psicológico  y  ascético.  La  lengua 
latina  obliga  a  una  disciplina  iógica,  racional;  im- 
pide dejarse  llevar  por  el  sentimentalismo  y  el  ro- 
manticismo, y  conduce  a  la  sobriedad  y  al  realismo  en 
la  expresión  y  en  la  acción. 

Pero  hay  también  poderosas  razones  en  favor  del 
empleo  de  las  lenguas  vulgares.  La  más  importante 
de  ellas  es  que  hace  la  Liturgia  más  comprensible  a 
los  fieles,  favoreciendo  así  su  participación  activa  en 
la  celebración.  Por  otra  parte,  su  empleo  revela  visi- 


2  Estos  hechos  históricos  fueron  expuestos  a  los  Padres  en  la 
Congregación  del  23  de  octubre  por  el  Patriarca  Máximos  IV : 
Doc.  Cath.,  1962,  cois.  1.483-6;  Lumen,  1962,  p.  457. 
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blemente  la  universalidad  del  cristianismo,  capaz  de 
asumir,  hoy  como  ayer,  los  valores  y  tradiciones  de 
todos  los  pueblos. 


Qué  han  dicho  los  Padres 

Ciertamente,  algunos  Obispos  venían  a  Roma  dis- 
puestos a  romper  lanzas  en  favor  de  las  lenguas  vul- 
gares. Dos  Prelados  de  raza  amarilla  se  encuentran 
con  otro  negro:  «Usted  es  de  los  nuestros»,  le  dicen. 
«¿Cómo?»,  les  pregunta  el  Prelado  africano,  sin  en- 
tender. «Sí,  usted  es  de  los  nuestros,  porque  supone- 
mos que  votará  en  el  Concilio  por  el  empleo  de  las 
lenguas  vernáculas.» 

Algunos  Padres  abogaban  en  favor  del  latín,  por  el 
hecho  de  ser  lazo  de  unión:  vinculum  unitatis.  Estos 
iban  capitaneados  por  el  Cardenal  Bacci.  Alegaban, 
a  veces,  con  cierta  experiencia,  el  peligro  de  introdu- 
cir barreras  nacionalistas  mediante  el  empleo  de  len- 
guas profanas.  Una  minoría  de  Obispos  misioneros 
— particularmente  de  Africa — mostraban  también 
cierto  recelo  en  razón  del  problema  que  se  les  podía 
presentar  en  sus  diócesis,  en  que  se  hablaban  muchas 
lenguas  y  quizá  sin  un  desarrollo  suficiente. 

El  Cardenal  Siri  vino  a  decir  también  que  no  veía 
razones  claras  para  modificar  nada,  pero  que  sí,  en 
cambio,  temía  una  excesiva  diversidad.  El  Cardenal 
Godfrey,  Arzobispo  de  Westminster,  defendió  tam- 
bién el  principio:  Levare  latinum  debemus.  El  comu- 
nicado oficial  de  la  séptima  Congregación  tuvo  que 
salir  al  paso  de  una  falsa  interpretación  del  diario 
romano  II  Tempo,  que  traducía  levare  por  suprimir  el 
latín,  en  lugar  de  exaltar. 

No  es  difícil  imaginar  lo  que  otros  Obispos  han  res- 
pondido a  estos  razonamientos:  «¿Cuál  es  el  verda- 
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dero  sujeto  de  la  celebración?  Si  es  el  sacerdote  y  la 
comunidad,  hay  que  adaptar  la  Liturgia  a  la  menta- 
lidad de  esta  comunidad,  ayudar  a  que  realmente 
participe  en  el  culto  litúrgico.»  Algunos  Abades  bene- 
dictinos, justamente  celosos  de  no  ver  enterrar  los 
tesoros  antiguos,  el  esplendor  de  los  ritos,  la  pureza 
gregoriana,  han  señalado  que  no  todo  el  mundo  es- 
taba encargado  de  celebrar  toda  la  Liturgia  y  que,  por 
tanto,  en  cuestiones  tan  graves  había  que  establecer 
las  reglas  con  la  máxima  prudencia. 

La  tendencia  renovadora  era  mantenida  por  los 
Pastores.  Monseñor  Ancel,  auxiliar  de  Lyon,  exhor- 
taba a  los  Padres  que  no  estuviesen  encargados  di- 
rectamente de  las  almas  a  hacerse  cargo  de  la  in- 
quietud de  los  pastores,  particularmente  de  aquellos 
de  tierras  descristianizadas. 

La  acción  litúrgica — decían  los  pastores — es  tam- 
bién una  enseñanza  sobre  Dios,  una  comunicación  de 
su  verdad  y  de  su  gracia.  ¿Cómo  podría  permanecer 
incomprensible  a  aquellos  a  quienes  está  destinada? 

«¿El  latín  lazo  de  unión  para  la  Iglesia  latina? — in- 
terviene un  Obispo  yugoslavo — .  En  mi  región,  la  Li- 
turgia romana  se  celebra  desde  hace  más  de  mil  años 
en  lengua  croata.  ¿Estamos  por  ello  más  lejos  de  la 
unidad?» 

«¿El  latín  lazo  de  unión? — pregunta  otro  Padre — . 
También  los  enemigos  pueden  hablar  la  misma  len- 
gua. Es  la  caridad  el  factor  de  la  unidad.» 

El  auxiliar  de  París,  Le  Cordier,  expresaba  el  voto 
de  los  militantes  laicos,  que  esperan  que  la  Iglesia  les 
hable  como  ellos  se  esfuerzan  en  hacerlo  a  sus  her- 
manos 3. 


s  Otros  testimonios,  principalmente  de  Obispos  de  Asia,  en : 
I.  C.  I.,  15  noviembre,  pp.  7-8;  Doc  Cath.,  1962,  cois.  1.475-9;  La 
Croix,  28-29  octubre;  A.  Montero,  Los  cambios  en  la  Liturgia: 
Ecclesia,  1962,  pp.  20-1. 
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Bilingüismo 

En  general,  la  Iglesia  no  es  amiga  de  soluciones 
extremas.  Por  eso  entre  los  defensores  del  uso  exclu- 
sivo del  latín,  o  de  sólo  las  lenguas  vulgares,  preva- 
leció el  tenor  del  esquema  que  congeniaba  armonio- 
samente la  audacia  con  la  prudencia.  La  inmensa 
mayoría — entre  ellos  los  Obispos  holandeses,  que  ha- 
blaron por  boca  de  Monseñor  Bekkers — se  manifes- 
taron favorables  al  texto  de  la  Constitución,  que 
defiende  la  conservación  del  latín,  pero  abre  nota- 
blemente la  puerta  de  la  lengua  vulgar,  tanto  en  la 
Misa  como  en  los  demás  Sacramentos.  El  Concilio 
Vaticano  II,  introduciendo  oficialmente  el  bilingüis- 
mo en  la  vida  de  la  Liturgia  latina,  lleva  a  cabo  un 
paso  histórico  memorable 4. 


Hacia  un  nuevo  ceremonial 

El  Concilio  ha  tomado  en  serio  la  índole  profun- 
damente pastoral  y  didáctica  de  la  Liturgia.  Por  ello 
no  podía  evitar  el  afrontar  con  apostólica  valentía 
otro  grave  y  urgente  problema  que  de  ello  se  sigue: 
el  de  la  adaptación  de  la  misma  liturgia  a  las  legíti- 
mas tradiciones  y  al  genio  religioso  propio  de  cada 
pueblo.  Prácticamente,  todos  los  Padres  estaban  de 
acuerdo  en  qué  cosa  es  la  Liturgia  y  en  hacerla  acce- 
sible no  sólo  a  los  individuos,  sino  a  los  pueblos.  Esta 
última  necesidad  se  iba  haciendo  más  clara  a  me- 
dida que  los  Obispos  de  los  nuevos  pueblos  exponían 
sus  situaciones  peculiares. 

Y,  realmente,  no  se  puede  caer  hoy  en  claros  erro- 

*  Vagaggini,  /  Principa :  L'Osservatore,  8  diciembre ;  Lumen, 
1962,  p.  449. 
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res  del  pasado  cuando  las  historias  eclesiásticas  nos 
narran  la  cuestión  de  los  ritos  en  China  o  en  la  In- 
dia, y  cuando  celosos  misioneros  acusaban,  escandali- 
zados, al  Patrono  regio  y  a  su  Consejo  de  Indias  a 
otros  colegas  suyos  de  haber  bautizado  en  Filipinas 
a  algunos  chinos  sin  requerirles  el  corte  previo  de  la 
coleta.  Esto  nos  parecería  imaginario  en  nuestros  días 
si  no  conociésemos  la  historia,  e  incluso  si  no  hubié- 
semos visto  los  documentos  originales. 

Fueron  impresionantes  los  momentos  en  que  algu- 
nos Padres  de  los  países  bajo  régimen  comunista 
recordaban  al  aula  conciliar  que  en  una  buena  parte 
del  mundo  todos  los  medios  de  información  están  al 
servicio  del  ateísmo:  «El  único  medio  a  nuestro  al- 
cance para  instruir  a  los  hombres  es  la  Liturgia.  Se 
han  inventado  los  dobles  de  nuestros  sacramentos: 
el  bautismo  socialista,  la  consagración  de  la  juventud 
(nuestra  confirmación);  una  liturgia  atea,  pero  que 
quiere  y  dice  algo.  Contra  ello  sólo  tenemos  un  me- 
dio: presentar  una  Liturgia  accesible.» 

Todavía  el  Obispo  vietnamita  de  Dalat,  Monseñor 
Hien,  insistía  que  ni  la  lengua  ni  la  Liturgia  latinas 
eran  comprendidas  por  los  pueblos  asiáticos.  En  el 
mismo  sentido,  y  en  la  misma  séptima  Congregación, 
intervenía  el  indio  Monseñor  La  Ravoire  5. 

En  entrevistas  y  conferencias,  los  Obispos  misio- 
neros han  ido  ilustrando  su  pensamiento.  El  de  Ura- 
wa,  Monseñor  Nagae,  decía:  «En  el  Japón,  la  genu- 
flexión no  tiene  sentido.  Aun  para  la  adoración  se 
emplea  la  inclinación  profunda.  En  las  casas  japo- 
nesas nunca  se  permanece  en  pie.»  Los  sacerdotes  se 
ven  precisados  a  celebrar  en  las  casas  donde  hay 
una  densidad  cristiana,  como  en  el  caso  de  su  dióce- 
sis, de  uno  por  mil.  Resulta  extraño  a  los  fieles  ver 
en  pie  al  celebrante  mientras  ellos  están  en  el  suelo 


5   J.  Pélissier,  La  Croix,  28-29  octubre. 
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con  las  piernas  cruzadas.  «Se  podría  introducir  tam- 
bién— dice  el  Obispo  nipón — poner  incienso,  todos  los 
participantes,  en  un  brasero  junto  al  cadáver  durante 
los  funerales.»  Son  ejemplos  concretos  para  una  po- 
sible adaptación  litúrgica  futura. 

Monseñor  Van  Bekkum,  Obispo  de  Ruteng,  en  In- 
donesia, explicaba  en  una  conferencia  de  Prensa  sus 
afanes  por  penetrar  en  la  vieja  cultura  de  las  islas  de 
Flores  y  asimilar  los  mejores  elementos,  como  la 
danza,  en  la  Liturgia6. 

El  Obispo  de  Posadas  (Argentina),  Monseñor  Ké- 
mérer,  ha  ilustrado  en  la  Prensa  un  rito  dominical, 
dirig'do  por  laicos,  adoptado  en  su  diócesis  allá  donde 
los  fieles  no  pueden  tener  la  Misa:  sus  partes  prin- 
cipales consisten  en  dos  lecturas  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, seguidas  cada  una  de  ellas  de  un  comentario 
preparado  por  el  Obispo,  en  oraciones  rituales  (ac- 
ción de  gracias,  invocaciones  litánicas  por  la  cristian- 
dad y  el  mundo),  en  oración  personal  en  silencio,  etc. 

Otros  Obispos  dirán  que  en  su  mundo  ni  el  anillo 
ni  la  actual  ceremonia  nupcial  tienen  sentido  7. 

Algunos  Prelados  se  han  visto  sorprendidos  de  no 
ser  los  únicos  que  han  realizado  algunas  experiencias. 
En  realidad,  habían  sido  concedidas  por  la  Santa  Sede 
ciertas  facilidades  últimamente,  aplicando  el  método 
de  adaptación  recomendado  por  Benedicto  XV  al 


6  La  danza  ha  tenido  en  otros  tiempos  los  honores  de  Incrusta- 
ción litúrgica.  En  España  quedan  todavía  algunos  restos,  como 
los  Seises  de  Sevilla  y  las  danzas  vascas  en  la  procesión  del  Cor- 
pus Christi. 

7  Un  proyecto  de  adaptación  del  rito  matrimonial  a  la  menta- 
lidad africana,  hecho  en  Tabora,  ha  sido  divulgado  recientemen- 
te :  G.  P.  Peralta,  O.  S.  B.,  Ritual  nupcial  para  africanos,  en  Li- 
turgia, Abadía  de  Silos  (Burgos),  enero-febrero  1963.  Supone  una 
condición  más  secundaria  en  la  mujer,  que  ha  visto  entre  sus  con- 
géneres paganos  coronar  a  la  novia,  ungir  con  aceite  a  los  dos, 
bendecir  el  fuego  del  reciente  lar,  entregándolo  al  esposo  con  in- 
cienso, y  darle  finalmente  la  llave  de  casa,  a  donde  lleva  en  se- 
guida a  su  mujer.  Ya  se  sabe  que  lo  esencial  en  el  rito  matrimo- 
nial cristiano  es  el  mutuo  consentimiento,  el  sí  que  dan  los  con- 
trayentes ante  un  testigo  cualificado,  como  es  el  párroco  o  un  de- 
legado suyo. 
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campo  litúrgico.  La  instrucción  de  la  Congregación  de 
Ritos  de  septiembre  de  1958  satisface  muchas  exigen- 
cias, como  el  cambio  de  color  litúrgico,  para  aplicar  el 
blanco  a  las  ceremonias  fúnebres. 

El  primer  fruto  documental  del  Vaticano  II  pro- 
clama con  firmeza  el  principio  de  adaptación.  He 
aquí  las  palabras  de  la  Constitución  De  Sacra  Litur- 
gia: «La  Iglesia,  cuando  no  está  en  cuestión  la  fe  o 
el  bien  común  general,  no  intenta  imponer  tampoco 
en  la  Liturgia  una  rígida  uniformidad.  Más  bien  es- 
tima y  promueve  las  características  y  las  dotes  de 
ánimo  de  las  distintas  razas  y  de  los  distintos  pueblos. 
Ella  considera  con  benevolencia  todo  lo  que  en  los 
usos  de  los  pueblos  no  está  indisolublemente  ligado  a 
la  superstición  y  al  error,  y,  si  puede,  lo  protege  y 
lo  conserva;  más  aún,  a  veces  lo  admite  en  la  Litur- 
gia misma  para  que  pueda  armonizarse  con  el  verda- 
dero y  auténtico  espíritu  litúrgico s. 


¿Quién  debe  realizar  la  adaptación? 

Hay  dos  principios  que  conviene  hacer  resaltar  al 
hablar  sobre  la  autoridad  eclesiástica  a  quien  compete 
hacer  las  adaptaciones  litúrgicas  necesarias,  sobre 
todo  en  el  mundo  misional: 

1)  La  Liturgia  es  el  culto  oficial  de  la  Iglesia  y  no 
una  devoción  particular.  En  esta  última  pueden  exis- 
tir tantas  formas  como  individuos  o,  al  menos,  como 
grupos  de  «devoción».  Pero  no  puede  ocurrir  lo  mis- 
mo en  el  culto  litúrgico.  En  Oriente,  donde  ha  bri- 
llado siempre  una  rica  variedad  ritual,  las  formas 
litúrgicas  no  se  han  introducido  caprichosamente. 


8  Vagaggini.  /  Princinii  :  L'Osservatore  Romano,  8  diciembre; 
Lumen,  1962,  pp.  449-450. 
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2)  El  principio  de  la  adaptación  tiene  de  hecho 
unos  límites.  A  veces,  los  europeos  querernos  excesi- 
vamente desoccidentalizar  a  los  nuevos  pueblos, 
mientras  ellos  buscan  con  afán  la  occidentalización. 
Monseñor  A.  Van  den  Bronk,  Obispo  de  Kumasi  (Gha- 
na), declaraba:  «A  veces,  formas  musicales  o  arqui- 
tectónicas primitivas,  que  nos  parecen  a  nosotros 
adaptadas  para  ser  aplicadas  en  Africa,  son,  por  el 
contrario,  tachadas  precisamente  por  los  indígenas 
de  excesivo  primitivismo.»  Daba  cuenta  de  un  re- 
ciente intento  de  construir  una  iglesia  inspirándose 
en  las  cabanas  indígenas,  pero  los  habitantes  de  la 
diócesis  mostraron  claramente  su  desagrado.  «Esas 
cosas — dijeron — son  para  los  paganos,  pero  no  para 
los  cristianos»  9. 

Sobre  estos  presupuestos  se  debe  concluir  que  no 
es  deseable  dejar  la  mano  libre  a  cada  uno  de  los 
Obispos  para  realizar  libremente  la  reforma  litúrgica. 
La  excesiva  pluralidad  y  variedad  no  sería  un  bien. 

¿Entonces,  la  Santa  Sede? 

Los  Prelados  de  la  Curia  Romana,  y  algunos  otros, 
deseaban  que  la  reforma  se  sometiese  enteramente  a 
la  Santa  Sede.  Pero  esta  postura  choca  con  una  difi- 
cultad evidente:  Roma  queda  lejos  para  poder  pe- 
netrar en  el  genio  de  los  pueblos  y  conocer  sus  ca- 
racterísticas para  una  adaptación  acertada.  Por  eso 
la  inmensa  mayoría  de  los  Padres  se  manifestaron 
— tal  como  propugnaba  el  esquema — favorables  a  un 
equilibrio. 

La  Santa  Sede  publicará  los  libros  litúrgicos  que 
serán  la  norma  para  todos  los  que  siguen  el  rito  ro- 
mano y  la  salvaguardia  de  la  sustancial  unidad,  pero 
no  exigirá  una  rígida  uniformidad  en  las  particula- 

9  Véase  La  Civiltá  Cattolica,  113  (1962-IV),  pp.  495-6;  Lumen, 
1962,  p.  465. 
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ridades  de  cada  rito,  sino  que  dejará  un  cierto  mar- 
g  d  a  la  libre  elección  (n.  38).  En  cada  una  de  las 
regiones  la  autoridad  territorial  competente  decidirá 
cómo  comportarse  concretamente  dentro  de  este 
margen  (n.  39). 

La  segunda  norma  va  más  lejos  todavía. 

Se  reconoce  (n.  40)  que  en  ciertas  regiones  se  po- 
drá a  veces  plantear  el  problema  de  una  adaptación 
aún  más  profunda  de  cuanto  está  previsto  por  las 
ediciones  oficiales  de  los  libros  litúrgicos.  En  este 
caso,  se  exhorta  a  las  autoridades  episcopales  terri- 
toriales competentes  a  estudiar  el  problema  y  a  hacer 
proposiciones  concretas  a  la  Santa  Sede.  Esta  pro- 
veerá, si  fuera  oportuno,  incluso  a  permitir  eventuales 
experiencias.  No  es  cuestión  de  correr  demasiado  de 
prisa  porque,  ya  lo  decían  los  Obispos  de  Basutolan- 
dia:  «Todavía  ni  siquiera  nosotros  sabemos  cómo 
avanzar.» 

Se  trata  de  un  proyecto  audaz.  Piénsese  en  la  gra- 
vedad del  problema,  por  ejemplo,  en  ciertos  países 
de  misiones  en  Africa  o  en  Asia.  Prudentemente  sí, 
pero  con  apostólica  libertad,  se  abre  la  espiral  a  una 
posible,  lenta,  pero  profunda  adaptación  del  rito  ro- 
mano a  las  necesidades  locales  de  los  pueblos  que  en 
el  desarrollo  de  su  civilización  y  de  su  modo  de  sen- 
tir poco  o  nada  deben  a  la  tradición  romana,  por 
muy  noble  y  gloriosa  que  sea. 

El  ansia  pastoral  que  Juan  XXIII  ha  sabido  tan 
providencialmente  infundir  en  los  Padres  del  Conci- 
lio, y  la  máxima  indiscutible  en  la  vida  de  la  Iglesia : 
Salus  animarum  suprema  lex,  han  logrado  que  los 
Padres  no  se  asusten  al  entrever  estos  lejanos  hori- 
zontes 10. 


io  Vagaggini,  /  Principa :  L'Osservatore,  8  diciembre;  Lumen, 
1962,  p.  450. 
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Conclusión 

En  su  primera  sesión — 11  de  octubre  a  8  de  diciem- 
bre de  1962 — ,  el  Concilio  Vaticano  II  no  ha  apro- 
bado más  que  el  capítulo  I  de  la  constitución  de  Sa- 
cra Liturgia.  El  Concilio  no  ha  perdido  el  tiempo.  La 
proclamación  de  estos  principios,  sin  más,  hubiera 
justificado  su  convocación,  aparte  de  otros  muchos 
bienes  que  se  han  seguido  a  la  Iglesia. 

Los  principios  proclamados  no  son,  en  verdad,  un 
bólido  caído  del  cielo  inesperadamente.  Son  más  bien 
semilla  que  cae  en  un  terreno  bien  abonado  por  mu- 
chos años  de  renovación  litúrgica.  Ya  nadie  puede 
considerar  esta  renovación  como  un  movimiento 
marginal  en  la  Iglesia.  Es  una  fuerza  arrolladora, 
totalmente  compenetrada  con  el  movimiento  pasto- 
ral, misionero,  espiritual,  ecuménico  y  teológico;  los 
grandes  movimientos  que  animan  en  este  momento 
al  Cuerpo  místico  de  Cristo  y  que  con  el  Concilio  han 
recibido  un  impulso  de  consecuencias  incalculables. 

En  todos  los  ámbitos  de  la  tierra  se  repetirá  el  eco 
de  un  alto  Prelado,  representante  de  todo  un  conti- 
nente: «Saludamos  con  alegría  el  esquema  de  la  Li- 
turgia. Por  fin  tenemos  lo  que  nuestra  ansia  pastoral 
y  misionera  esperaba  desde  hace  tiempo.» 

La  importancia  ecuménica  de  este  esquema  es  tam- 
bién notable.  Un  autorizado  Prelado,  hablando  en 
nombre  del  Secretariado  por  la  Unión,  lo  ha  llamado 
nuevo  método  del  diálogo  ecuménico  en  las  relacio- 
nes con  los  hermanos  separados.  Por  algo  los  observa- 
dores se  han  sentido  tan  interesados  en  las  discusio- 
nes sobre  la  Liturgia  que,  por  el  contrario,  alguno 
habría  podido  imaginar  extrañas  a  sus  preocupaciones. 

El  primer  capítulo  de  la  Constitución  litúrgica  es 
el  primer  gran  paso  hacia  la  renovación  interna 
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de  la  Iglesia,  puesta  como  meta  del  Concilio  por 
Juan  XXIII.  La  vida  de  la  Iglesia  es  una,  pero  la 
Liturgia  es  una  de  sus  expresiones  más  totales  y  ca- 
racterísticas. ¿A  quién  puede  extrañar  la  unanimidad 
moral  que  han  alcanzado  los  Padres  en  las  votaciones 
al  aprobar  cada  uno  de  los  puntos  de  este  capítulo? 
No  es  difícil  imaginar  la  satisfacción  que  esta  una- 
nimidad produciría  en  el  Pontífice  difunto;  la  cual 
contribuiría  en  buena  parte  a  fomentar  la  fe  y  el 
optimismo  que  él  siempre  manifestó  respecto  al  éxi- 
to sobrenatural  del  Concilio,  a  pesar  de  que  hubo  al- 
gunos Padres  que  manifestaron  cierta  desconfianz. 
por  algunas  corrientes  que  se  respiraban  en  los  am- 
bientes conciliares  u. 


11  En  Roma  circuló  el  rumor  de  que  algunos  Cardenales  habían 
dirigido  una  carta  a  Juan  XXIII  denunciándole  ciertos  relieves 
peligrosos  del  Concilio.  Se  dijo  que  uno  de  los  firmantes  de  esta 
carta  era  el  Cardenal  español  Bueno  Monreal.  Pero  los  hechos  son 
los  siguientes  :  El  4  de  diciembre  entregaron  al  Cardenal  Ottavia- 
ni — no  al  Papa — un  documento  firmado  por  18  Cardenales  avisan- 
do de  las  tendencias  peligrosas  que  en  punto  a  la  Escritura  se 
manifestaban  en  el  Concillo.  En  contra  de  lo  que  difundió  una 
Agencia,  no  eran  firmantes  los  Cardenales  Bueno  Monreal,  Marella, 
Pizzardo  y  Browne.  Los  Cardenales  firmantes  eran  :  Cerejelra, 
Heard,  Godfrey,  Mac  Intyre,  Bacci,  Barros,  Caggiano,  Wyszynskl, 
Traglia,  Quiroga,  Antoniutti,  Santos,  Concha,  Siri,  Agagianian,  Arri- 
ba, Ruffinl,  Urbani  y  otro  nombre  Ilegible.  Véase  R.  Rouquette, 
De  Rorne  et  de  la  Crctienté,  Etudes,  1963,  p.  419. 


Capítulo  V 

CUESTIONES  PARTICULARES  DE  LA  LITURGIA 


De  la  10  a  la  19  Congregación  General 
30  octubre-14  noviembre  1962 

Además  del  primero,  ya  aprobado,  la  Constitución 
litúrgica  tiene  otros  siete  capítulos,  que  son  la  apli- 
cación de  los  principios  a  cada  parte  de  la  Liturgia 
y  a  cada  uno  de  los  objetos  considerados,  aunque  sin 
descender  tampoco  ellos  a  los  detalles  K 

Seguir  paso  a  paso  y  día  a  día  el  proceso  de  las 
discusiones  sería  presuntuoso  y  fuera  del  alcance  de 
esta  obra.  En  general,  cabe  decir  que  la  preocupación 
de  los  Padres  en  todos  los  puntos  debatidos  se  ha 
manifestado  en  un  sentido  pastoral.  Se  ha  insistido 
en  la  participación  de  los  fieles  en  la  Misa:  en  su 
contenido  catequético  por  las  lecturas  bíblicas  y  la 
predicación.  Cabe  destacar  el  deseo  de  varios  ora- 
dores de  ver  incluir  el  nombre  de  San  José  en  el  ca- 
non de  la  Misa,  y  la  demanda  de  cuatrocientos  Obis- 
pos hecha  al  Papa  a  este  efecto,  a  lo  cual  Juan  XXIII 
quiso  acceder  personalmente,  por  decreto  de  la  Con- 


i    Véase  pp.  119-120. 
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gregación  de  Ritos  del  13  de  noviembre.  El  capitulo  III, 
sobre  los  Sacramentos,  es  particularmente  sobrio.  En 
algunos  de  los  Sacramentos,  como  el  bautismo,  ha 
surgido  de  nuevo  el  problema  de  la  adaptación.  Se  ha 
hablado  de  marcar  más  el  carácter  religioso  del  Sa- 
cramento del  matrimonio,  por  medio  de  la  asociación 
más  directa  de  los  ministros — los  esposos — en  la  ac- 
ción litúrgica.  Los  Padres  han  insistido  mucho  sobre 
la  extremaunción:  es  un  Sacramento  de  consuelo  y 
no  de  terror.  Algunos  han  propuesto  llamarle  «unción 
de  enfermos»,  y  así  lo  llamaba  el  comunicado  oficial, 
en  español,  del  día  7.  El  artículo  8.°,  último  de  este 
capítulo,  trata  de  los  funerales:  sentido  pascual,  sen- 
cillez, igualdad  para  todos,  han  sido  los  votos  de 
muchos  Padres  2. 

La  cuestión  del  año  litúrgico  (cap.  V)  se  centra 
particularmente  en  cuatro  puntos:  El  respeto  del  día 
de  fiesta;  revisión  del  santoral;  fijación  de  la  Pascua, 
por  ejemplo  el  día  1  de  abril,  y  el  calendario  civil. 
Los  dos  últimos  puntos  son  condicionados  a  un  en- 
tendimiento, respectivamente,  con  los  hermanos  se- 
parados, particularmente  los  ortodoxos,  y  con  el  po- 
der civil,  en  especial  con  la  ONU,  que  prepara  un 
nuevo  calendario  3.  Respecto  a  los  objetos  litúrgicos 
(cap.  VI),  se  ha  expresado  el  ideal  de  la  belleza  y  de 
la  sencillez,  lejana  a  la  ostentación  y  al  lujo,  pero 
igualmente  lejana  de  la  ruindad.  El  patrimonio  artís- 
tico de  la  Iglesia  debe  ser  guardado  con  esmero.  En 
la  música  sagrada  (cap.  VII)  debe  conservarse  el  gre- 
goriano, pero  sin  que  obste  a  cierta  adaptación  de 
los  cantos  populares 4. 

La  Constitución  de  Sacra  Liturgia  no  es  de  conte- 


2  Pélissier,  La  Croix,  9  noviembre. 

3  Sobre  estos  puntos  véase  mi  libro  El  próximo  Concilio,  pá- 
ginas 168-9. 

*  Pélissier,  La  Croix,  9-14  noviembre ;  Doc.  Cath.,  1962,  co- 
lumnas 1.511-1.536. 
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nido  dogmático.  No  trata  de  zanjar  perentoriamente 
ningún  punto  discutido  en  las  escuelas  o  sin  defi- 
nirse todavía.  Busca  más  bien  encauzar  la  vida  espi- 
ritual de  los  fieles  hacia  la  fuente  de  la  gracia  que 
es  la  Liturgia,  y  hacia  la  realización  del  culto  a  Dios, 
que  es  el  principal  deber  del  hombre.  Sin  embargo, 
por  razones  obvias  y  por  haber  atraído  particular- 
mente la  atención  de  los  Padres  conciliares,  estudia- 
mos más  detalladamente  los  siguientes  puntos: 


La  Comunión  bajo  las  dos  especies 

Hasta  el  siglo  xn  fue  práctica  general  en  la  Iglesia 
que  los  fieles  comulgasen  bajo  las  especies  de  pan  y 
del  vino,  fuera  de  algunos  casos  especiales,  como  en 
la  Comunión  de  los  enfermos.  Había  diversas  formas: 
a)  el  comulgante  bebía  del  cáliz  del  celebrante,  o  de 
un  segundo  cáliz;  b)  bebía  una  mezcla  de  vino  ordi- 
nario, en  el  que  se  había  derramado  un  poco  de  la 
Sangre  preciosa.  Hay  testimonios  de  esta  práctica  en 
Roma  desde  el  siglo  vn,  y  en  zonas  de  Castilla  queda 
todavía  la  costumbre  de  ofrecer  el  día  de  Pascua  un 
poco  de  vino  al  que  viene  de  comulgar,  como  en  la 
Misa  de  ordenación;  c)  el  comulgante  recibía  una 
hostia  impregnada  en  el  cáliz.  Esto  se  usaba  en  los 
países  nórdicos  y  está  todavía  en  uso  en  la  mayor 
parte  de  los  ritos  orientales. 

Del  siglo  xn  al  xiv,  la  Comunión  bajo  las  dos  es- 
pecies cayó  en  desuso  en  Occidente,  sin  que  nadie 
objetase  nada.  A  fines  del  siglo  xv,  el  Papa  daba 
todavía  la  Comunión  bajo  las  dos  especies  el  día  de 
Pascua,  y  en  algunos  conventos  y  monasterios  esta 
práctica  duró  aún  más  tiempo.  La  práctica  se  man- 
tuvo en  algunas  ceremonias  especiales,  como  la  co- 
ronación de  los  reyes.  Francisco  II  fue  el  último  que 
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recibió  la  Comunión  bajo  las  dos  especies,  de  manos 
del  Arzobispo  que  le  coronó  emperador  de  Austria, 
a  comienzos  del  siglo  xrx. 

Los  husitas  del  siglo  xv,  y  poco  después  los  protes- 
tantes, quisieron  no  solamente  restaurar,  sino  im- 
poner como  obligatoria  la  práctica  antigua.  Los  Pa- 
pas prohibieron  al  comienzo  esta  restauración;  des- 
pués Roma  la  autorizó  para  Bohemia,  en  1433,  sin 
imponerla  como  obligatoria.  Bajo  la  presión  impe- 
rial, Pió  IV  autorizó  la  Comunión  bajo  las  dos  especies 
en  Renania,  Baviera,  Austria  y  Hungría,  el  año  1564. 
Creía  el  Emperador,  como  antes  habían  creído  Car- 
los V  y  el  Cardenal  Cayetano,  que  con  esta  medida 
se  podría  atraer  a  los  reformadores.  Pero  ocurrió  que 
los  católicos  de  esas  regiones  rechazaron  este  uso,  por 
considerarlo  como  una  innovación  protestante.  Y  en- 
tonces, la  Santa  Sede  retiró  la  concesión.  El  Concilio 
de  Constanza,  en  1415,  y  el  de  Trento,  en  1562,  prohi- 
bieron dicha  restauración  y  vindicaron  el  valor  de 
la  Comunión  bajo  la  sola  especie  de  pan,  así  como 
el  poder  de  la  Iglesia  para  disponer  su  práctica  exclu- 
siva. Así,  el  sacerdote  en  la  Misa  no  comulga  dos 
veces.  Por  eso  el  ritual  le  prescribe  guardar  un  mo- 
mento de  recogimiento,  de  duración  aproximada  al 
rezo  de  un  «Padrenuestro»,  inmediatamente  después 
de  asumir  la  hostia  y  no  después  de  tomar  el  cáliz. 

Pío  X,  en  1912,  declaró  que  los  fieles  de  rito  latino 
podían  comulgar  bajo  las  dos  especies  cuando  asis- 
tían a  una  Misa  de  rito  oriental  católico,  lo  cual  pasó 
al  Código  de  Derecho  Canónico  5. 

La  Comisión  Preparatoria  de  la  Liturgia  había  pro- 
puesto distribuir  a  los  fieles  la  Comunión  bajo  las 
dos  especies,  con  la  hostia  impregnada  en  el  cáliz  en 
ciertas  ocasiones  solemnes:    ordenación,  profesión 


5  Véase  la  nota  documental  publicada  por  la  Oficina  de  Pren- 
sa del  Concilio  sobre  esta  cuestión  :  Doc.  Cath.,  1962,  cois.  1.545-6. 
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religiosa,  Misa  de  boda,  etc.  Sin  embargo,  esta  suges- 
tión no  fue  aceptada  fácilmente.  Se  le  oponían  toda 
suerte  de  objeciones  de  orden  práctico  e  histórico: 
duración  de  la  ceremonia,  peligros  de  irreverencia, 
de  incomprensión  y  de  cierta  falta  de  fe. 

Otros,  sin  embargo,  hacían  constatar  que  todo  lo 
que  conduce  a  un  mutuo  enriquecimiento  de  ritos  y 
en  una  vía  ecuménica  es  algo  positivo.  Un  Obispo 
griego-melquita  argumentaba:  «Todo  cuanto  ha  he- 
cho Cristo  está  bien  hecho.  Además,  Él  ha  dicho: 
"Bebed  todos".»  En  expresión  de  los  Cardenales  Al- 
frink  y  Bea,  la  Comunión  bajo  las  dos  especies  ma- 
nifestaría hasta  en  la  forma  exterior  del  sacramento 
el  cuidado  de  la  Iglesia  de  reproducir  exactamente  la 
institución  de  la  Eucaristía  en  el  momento  de  la  cena. 
Y  esa  conformidad  a  los  gestos  del  Señor  tiene,  según 
ellos,  una  gran  importancia  ecuménica. 


La  concelebración 

La  concelebración  de  la  Misa  por  varios  sacerdotes 
ha  sido  igualmente  objeto  de  intervenciones  en  sen- 
tido diverso,  a  pesar  de  que  las  perspectivas  abiertas 
por  el  esquema  son  muy  prudentes:  la  concelebración 
sería  autorizada  en  algunos  casos  particulares,  por 
ejemplo,  el  jueves  santo  o  en  las  reuniones  de  grupos 
numerosos  de  sacerdotes,  para  que  pudiesen  decir 
fácilmente  su  Misa  privada.  En  la  actualidad  existe 
la  concelebración,  en  el  rito  latino,  en  la  Misa  de 
ordenación  y  de  consagración  de  un  Obispo,  aunque 
los  especialistas  discuten  si  la  antigua  concelebración 
era  de  la  misma  naturaleza.  Pero  en  los  ritos  orien- 
tales es  el  principio  habitual  del  banquete  eucarís- 
tico.  Prueba  de  ello  son  las  Misas  concelebradas  en 
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las  Congregaciones  del  Concilio,  en  rito  griego-mel- 
quita  y  maronita. 

Bien  es  verdad  que  en  el  rito  latino  no  puede  tener 
la  misma  extensión  que  en  Oriente,  pues  hay  que 
facilitar  a  los  fieles  el  cumplimiento  del  precepto 
dominical.  No  sé  cómo  salvarían  este  obstáculo  los 
Padres  que  proponían  una  práctica  más  general  de 
la  concelebración. 

Los  Abades  generales  de  las  grandes  Ordenes  mo- 
násticas, por  boca  del  cisterciense  P.  Kleiner,  han 
manifestado  que  les  parecía  deseable  que  la  Misa 
conventual  fuese  una  Misa  concelebrada.  Esa  Misa 
señala  el  momento  supremo  del  Oficio  divino  para  los 
monjes.  Si  la  Iglesia  quiere  que  los  fieles  participen 
lo  más  estrechamente  posible  en  la  Liturgia,  ¿por 
qué  este  principio  había  de  fallar  tratándose  de  los 
sacerdotes?  Hasta  el  presente — señalaba  el  P.  Klei- 
ner— ,  ellos  asisten  a  la  Misa  conventual  como  si  fue- 
sen laicos  o,  en  todo  caso,  cantores.  La  concelebración 
alrededor  del  P.  Abad  tomaría  una  muy  distinta  sig- 
nificación litúrgica  y  comunitaria.  Entre  otros  ora- 
dores destaca  el  Arzobispo  maronita  de  Tyr,  Monse- 
ñor Khoury.  Para  él,  igual  que  para  otros  muchos 
pastores,  la  concelebración  es  esencialmente  un  acto 
comunitario.  El  acto  del  sacerdocio  y  no  de  tal  o  tal 
sacerdote.  Lo  que  puede  extrañar,  según  él,  es  menos 
la  restauración  de  la  concelebración  que  no  la  mul- 
tiplicación deseada  por  algunos  de  las  Misas  privadas. 
En  nombre  de  los  Obispos  africanos  habló  Monseñor 
Cauwelaert,  de  Inongo,  en  el  Congo  (Leopoldville), 
subrayando  la  profunda  significación  en  Africa  de 
los  lazos  que  unen  a  los  hombres,  por  lo  que  la  con- 
celebración sería  un  testimonio  real  de  vida  comu- 
nitaria. Describió  también  el  gozo  de  los  misioneros, 
tan  aislados  a  menudo,  de  poder  concelebrar,  sobre 
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todo  con  el  Obispo,  en  las  ocasiones  en  que  se  re- 
unen  6. 

Fue  también  expresiva  la  intervención  del  Obispo 
de  Tarbes-Lourdes,  a  requerimiento  de  los  Prelados 
franceses,  según  el  boletín  de  la  diócesis.  Monseñor 
Théas,  después  de  dar  su  adhesión  a  lo  que  otros 
habían  dicho  en  favor  de  la  concelebración,  abundó 
en  la  misma  opinión,  por  dos  motivos:  uno  práctico, 
en  razón  de  las  dificultades  que  los  sacerdotes  en- 
cuentran en  aquel  santuario  mariano  para  encontrar 
un  altar  disponible,  y  el  otro  de  orden  espiritual,  en 
razón  del  testimonio  de  unidad  del  sacerdocio,  que 
darían  concelebrantes  de  todas  las  razas  y  de  todos 
los  países  del  mundo  7. 


El  Oficio  Divino 

La  importancia  que  el  Concilio  atribuye  al  Oficio 
Divino  se  deduce  del  hecho  que  concede  a  este  tema 
un  capítulo  entero  de  la  Constitución  litúrgica.  Este 
capítulo  contiene  una  breve  introducción  y  un  solo 
artículo,  dividido  en  once  párrafos.  Habla  de  la  nece- 
sidad de  adaptar  el  breviario  a  las  circunstancias  es- 
peciales en  que  se  encuentran  hoy  día  los  sacerdotes, 
para  que  sea  realmente  oración  oficial  que  santifica 
las  diversas  horas  del  día.  Con  este  fin  propone  que 
el  Concilio  dé  una  serie  de  normas  sobre  la  distri- 
bución de  las  horas  del  breviario  durante  la  jornada; 
sobre  la  estructura  de  las  diversas  partes  del  Oficio; 
sobre  los  salmos,  himnos,  lecciones  y  oraciones;  sobre 
el  carácter  obligatorio  del  Oficio,  según  las  diversas 
categorías  de  clérigos,  religiosos  y  miembros  de  Ins- 

6  Pélissier,  La  Cioix,  3  noviembre;  Doc.  Cath.,  1962,  colum- 
nas 1.514-8. 

7  Boletín  religioso  de  la  diócesis  de  Tarbes  Lourdes,  15  no- 
viembre 1962;   Doc.  Cath.,  1962,  col.  1.519. 
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titutos  en  estado  de  perfección;  sobre  el  tiempo  y 
modo  de  recitar  el  breviario;  sobre  la  lengua  que  ha 
de  usarse  en  el  mismo,  y  sobre  la  participación  de 
los  fieles  en  este  importante  sector  de  la  Liturgia  8. 

Hay  algunos  hechos  que  no  se  pueden  dejar  de  lado 
al  tratar  del  breviario,  cual  puede  ser,  como  obser- 
vaba el  Cardenal  Lefebvre,  Arzobispo  de  Bourges,  el 
valor  religioso  del  Oficio  Divino,  a  la  vez  como  ple- 
garia pública  y  oficial  de  la  Iglesia  y  como  alimento 
espiritual  del  sacerdote.  Por  esta  razón  no  se  ha  oído 
en  el  aula  conciliar  ninguna  voz  pidiendo  la  supre- 
sión del  breviario  ni  la  obligatoriedad  de  su  recitación. 

Otro  hecho  digno  de  señalarse  respecto  a  este  tema 
es  que  el  breviario  del  sacerdote  es  de  la  misma  es- 
tructura que  el  Oficio  Divino  que  recita  o  canta  el 
monje  entregado  a  la  contemplación.  De  aquí  brotan 
dos  preguntas: 

¿No  es  conveniente  reformar  la  actual  estructura 
del  breviario? 

¿Es  justo  imponer  al  sacerdote,  sobrecargado  hoy 
de  trabajo,  la  misma  obligación  que  al  contemplativo 
monástico? 

Estas  dos  preguntas  sintetizan  la  esencia  de  las 
discusiones  de  los  Padres.  Algunos  dirán  que  la  actual 
estructura  del  Divino  Oficio  se  resiente  demasiado 
de  su  origen  monástico  (el  sacerdote  se  absuelve  y 
se  bendice  a  sí  mismo,  hay  a  veces  un  diálogo).  Esta 
composición  y  el  ritmo  que  ella  implica  no  siempre 
corresponden  a  las  necesidades  espirituales  y  a  la 
actividad,  a  menudo  absorbente,  de  un  sector  del 
clero  de  hoy.  Asi  resulta  que  el  rezo,  en  lugar  de  ser 
un  elemento  nutritivo  de  la  vida  sacerdotal,  es  mu- 
chas veces  una  recitación  automática  que  no  apro- 


s  Comunicado  en  español  de  la  Oficina  de  Prensa :  Ecclesia. 
1962,  p.  1.417. 
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vecha  ni  para  la  propia  vida,  ni  para  alimentar  su 
predicación  9. 

A  tenor  del  citado  comunicado  en  español,  la  obli- 
gatoriedad de  la  recitación  no  parece  la  misma  en  el 
proyecto  o  esquema  para  las  diversas  categorías  de 
clérigos,  religiosos  y  miembros  de  Institutos  en  estado 
de  perfección.  Algunos  oradores  hablaban  de  señalar 
como  recitación  fundamental  ciertas  horas,  como  los 
maitines.  El  objetivo  de  las  partes  canónicas  es  san- 
tificar las  diversas  partes  del  día.  Un  sacerdote  que 
está  en  el  pulpito  o  junto  a  un  enfermo,  ¿necesita 
algo  más  para  santificar  su  trabajo? 

La  gran  preocupación  que  ha  animado  a  los  Padres 
del  Concilio,  como  una  prueba  de  su  amor  a  los 
sacerdotes — carissima  pars  gregis  los  llama  el  Car- 
denal Léger — ha  sido,  al  tratar  de  este  capítulo,  que 
el  breviario  fuese  una  oración  viva  y  no  una  reci- 
tación mecánica.  Por  eso  un  Cardenal  hacía  observar 
que  el  actual  contenido  del  breviario  se  componía  de 
cuatro  quintas  partes  de  lecturas  del  Antiguo  Testa- 
mento, lo  cual  no  nutre  suficientemente  la  piedad 
sacerdotal.  Convendría,  según  este  purpurado,  invertir 
la  proporción,  de  manera  que  el  breviario  se  com- 
pusiese mayormente  de  textos  del  Nuevo  Testamento. 
En  el  mismo  sentido,  sería  conveniente  realizar  una 
selección  de  salmos  y  de  lecciones  de  los  Padres  de 
la  Iglesia. 

Este  Cardenal  y  algunos  Padres  más — por  ejemplo, 
Dom  Prou,  Abad  de  Solesmes — han  expresado  su  voto 
de  volver  «al  verdadero  lenguaje  de  la  Iglesia»,  aquél 
en  que  se  recitaban  los  salmos  antes  de  la  reforma 
reciente  10. 

»  Pélissier,  La  Croix,  11-12  noviembre.  El  editorlalista  conci- 
liar del  mismo  periódico,  A.  Wenger,  comentaba  el  ejemplo  de 
Juan  XXIII  sobre  este  último  punto,  cuyas  homilías  y  exhortacio- 
nes a  los  fieles  se  inspiraban  frecuentemente  en  los  ejemplos  e 
ideas  del  breviario. 
10    Pélissier,  La  Croix,  11-12  noviembre;    Doc.  Cath.,  1962,  co- 
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Y  entramos  aquí  en  el  problema  de  la  lengua. 
Todavía,  en  Occidente,  plegaria  oficial  y  latín  están 

esencialmente  unidos.  Sin  embargo,  esta  unión  no 
está  requerida  ni  por  la  naturaleza  del  breviario  ni 
por  la  de  la  oración  oficial;  son  dos  cosas  separables. 
Si  aplicamos  aquí  los  principios  generales  del  capí- 
tulo I  de  la  Constitución,  aprobados  por  el  Concilio, 
se  ve  la  conveniencia  de  establecer  en  lenguas  nacio- 
nales la  recitación  del  Oficio  Divino,  por  lo  menos 
en  ciertos  casos.  Se  quiere  evitar  la  recitación  mecá- 
nica, y  recitación  mecánica  tiene  que  ser  la  que  rea- 
lizan las  religiosas  o  religiosos  no  clérigos  que  no  están 
al  corriente  de  la  lengua  empleada.  Y  quizá  algunas 
personas  más.  Monseñor  Guyon  comentaba  ante  los 
periodistas,  como  antiguo  superior  de  un  seminario 
de  vocaciones  tardías,  las  ventajas  de  recitar  el  bre- 
viario en  su  lengua  materna  para  los  sacerdotes  que 
no  han  hecho  los  estudios  secundarios  clásicos,  y  para 
quienes,  por  tanto,  el  latín  es  una  fuente  de  difi- 
cultades u. 

Precisamente  el  esquema  litúrgico  prevé  esta  difi- 
cultad. Las  religiosas  y  religiosos  pueden  recitar  el 
Oficio  en  la  propia  lengua  nacional.  Y  también  el 
sacerdote,  cuando  acompañe  a  éstos  en  la  recitación. 
En  los  demás  casos  no,  aunque  un  Cardenal  inglés 
veía  menos  inconveniente  en  emplear  la  lengua  ver- 
nácula en  el  breviario  que  no  en  la  Misa,  porque  así 
no  había  lugar  a  la  extrañeza  de  los  fieles. 

Y  aún  más.  El  esquema  habla  también,  como  sa- 
bemos, de  la  participación  de  los  fieles  en  esta  im- 
portante función  de  la  Liturgia.  Lógicamente,  parece 

lumnas  1.527-1.530.  Algún  Padre  ha  señalado,  como  en  el  Vatica- 
no I  un  Arzobispo  húngaro,  ciertas  imperfecciones  del  breviario : 
el  difícil  latín  de  muchos  himnos,  las  alusiones  mitológicas,  los 
errores  históricos  de  las  vidas  de  los  santos  y  la  posibilidad  de 
una  mejor  selección  de  las  lecciones  de  los  Santos  Padres : 
Mourret,  Le  Concilc  du  Vatican,  p.  244. 

ii  H.  Fesquet,  Le  Monde,  11-12  noviembre:  Doc.  Cath.,  1962, 
col.  1.527..  nota  3. 
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que  esta  recitación  debería  hacerse  en  la  lengua  ver- 
nácula. Y  así  también  lo  prevé  el  esquema,  y,  con  ellos, 
en  la  misma  lengua  puede  recitar  también  el  sacer- 
dote. No  creo  que  hubiese  ningún  inconveniente  teo- 
lógico en  que  la  recitación  del  Oficio  en  lengua  vulgar 
por  parte  de  un  cristiano  fuese  considerado  como 
plegaria  oficial  de  la  Iglesia.  Sería  la  obra  misma,  el 
Oficio,  recitado  con  obligación  o  sin  ella,  la  plegaria 
oficial  de  la  Iglesia,  y  para  su  recitación  la  Iglesia 
podría  prestar  sus  labios  a  todo  bautizado.  Chris- 
tiane,  agnosce  dignitatem  tuam! 


Capítulo  VI 
LA  REVELACION  DIVINA 


De  la  19  a  la  24  Congregación  General 
14  al  21  noviembre  1962 

Después  de  largas  discusiones  sobre  la  Liturgia 
— escribía  Monseñor  Charriére,  Obispo  de  Lausana, 
Ginebra  y  Friburgo — ,  el  Concilio  ha  entrado  el  últi- 
mo miércoles  en  una  fase  de  primerísima  importan- 
cia: el  examen  de  las  Fuentes  de  la  Revelación. 

De  un  súbito  aletazo,  a  imagen  de  un  avión  super- 
sónico, la  Asamblea  conciliar  ha  penetrado  en  las 
zonas  tonificantes  de  las  alturas  doctrinales.  Era 
profundamente  conmovedor.  Nos  habríamos  creído 
transportados  a  Nicea,  a  Efeso  o  al  Vaticano  I.  Carde- 
nales, Patriarcas  y  Obispos  han  expuesto  sus  puntos 
de  vista  con  una  gran  franqueza  y  una  profunda 
caridad.  Todos,  es  necesario  precisarlo,  están  inque- 
brantablemente unidos  a  la  Iglesia  y  al  Soberano 
Pontífice.  Pero  las  divergencias  subsisten  sobre  la  ma- 
nera de  presentar  el  mensaje  cristiano  l. 

i  Semaine  cathoV.que  de  la  Suisse  romande,  22  noviembre 
1962;   Doc.  Cath.,  1962,  cois.  1.577-8. 
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Contenido  de  un  esquema  discutido 

Antes  de  la  presentación  del  esquema  al  Concilio, 
era  rumor  público  en  Roma  que  su  texto,  redactado 
según  los  métodos  escolásticos  y  orientado  hacia  la 
refutación  de  errores  o  de  ciertas  doctrinas  de  escuela, 
estaba  lejos  de  atraer  los  sufragios  de  numerosos 
Padres.  Algunas  Conferencias  episcopales  le  eran  hos- 
tiles en  bloque.  Se  vio  aparecer  un  fenómeno  que 
seguramente  ha  existido  en  todos  los  Concilios  que 
han  tenido  una  historia:  la  circulación  de  diversos 
textos  o  antischemata,  y  especialmente  uno  de  origen 
alemán  que  había  obtenido  la  aprobación  de  los  pre- 
sidentes de  diversas  Conferencias  episcopales:  Alema- 
nia, Austria,  Bélgica  y  Holanda... 2. 

¿Cuál  era,  pues,  el  discutido  contenido  del  es- 
quema? 

Redactado  por  la  Comisión  Teológica,  estaba  divi- 
dido en  cinco  capítulos  y  veintinueve  artículos: 

Capítulo  I. — La  doble  fuente  de  la  Revelación. — 
Artículo  1.  La  Revelación  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento; 2.  La  primera  propagación  de  la  Revelación 
del  Nuevo  Testamento;  3.  La  transmisión  de  la  Re- 
velación del  Nuevo  Testamento;  4.  La  doble  fuente 
de  la  Revelación;  5.  Las  relaciones  entre  las  dos 
fuentes;  6.  Las  relaciones  de  cada  una  de  las  dos 
fuentes  con  la  doctrina. 

Capítulo  II. — La  inspiración,  la  inerrancia  y  los 
géneros  literarios  en  la  Escritura. — 7.  La  inspiración 
y  la  canonicidad  de  la  Sagrada  Escritura;  8.  Natura- 
leza y  definición  de  la  inspiración;  9.  Los  diferentes 


2  P.  Wenger.  La  Croix,  16  noviembre  1962;  Doc.  Cath  .  1962, 
col.  1.580. 
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autores  humanos;  10.  La  inspiración  personal  del 
autor  y  la  comunidad;  11.  La  extensión  de  la  inspi- 
ración; 12.  La  inerrancia,  consecuencia  de  la  inspi- 
ración; 13.  El  juicio  a  dar  sobre  la  inerrancia;  14.  La 
condescendencia  divina. 

Capítulo  III. — El  Antiguo  Testamento. — 15.  La  au- 
toridad del  Antiguo  Testamento  en  la  Iglesia;  16.  Las 
relaciones  entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento; 
17.  El  carácter  propio  del  Antiguo  Testamento ;  18.  El 
autor  humano  en  el  Antiguo  Testamento. 

Capítulo  IV. — El  Nuevo  Testamento. — 19.  Los  Evan- 
gelios y  sus  autores;  20.  El  valor  histórico  de  los  Evan- 
gelios; 21.  La  verdad  de  los  hechos  de  Cristo  en  los 
Evangelios;  22.  La  verdad  de  las  palabras  de  Cristo 
en  les  Evangelios;  23.  La  verdad  de  las  enseñanzas 
de  los  Apóstoles  en  los  escritos  canónicos. 

Capítulo  V. — La  Sagrada  Escritura  en  la  Iglesia. — 

24.  El  cuidado  de  la  Iglesia  por  la  Sagrada  Escritura; 

25.  La  traducción  latina  de  la  Vulgata;  26.  La  lectura 
de  la  Escritura  por  los  sacerdotes;  27.  La  lectura  de 
la  Escritura  por  los  fieles;  28.  Los  exegetas  católicos; 
29.  Las  relaciones  entre  teología  y  la  Sagrada  Escri- 
tura 3. 

NO  ME  GUSTA  EL  ESQUEMA 

La  presentación  del  esquema  a  los  Padres  corrió  a 
cargo  del  Cardenal  Ottaviani.  Este  se  presentó  en  la 
Congregación  General  la  víspera,  después  de  una 
ausencia  de  quince  días,  a  partir  del  incidente  en 
el  que  el  Cardenal  Alfrink,  presidente  de  turno,  cortó 


3  Agencia  Kipa  (edición  alemana),  11  noviembre  1962;  Doc. 
Cath.,  1962,  cois.  1.578-9. 
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su  discurso  por  sobrepasar  en  siete  más  los  diez  mi- 
nutos reglamentarios.  Cuando  el  presidente  de  la  Co- 
misión Teológica  terminó  su  exposición,  comenzó  a 
hablar  el  Cardenal  Liénart,  con  estas  palabras  in- 
equívocas: «Hoc  schema  mihi  non  placet.»  (No  me 
gusta  el  esquema.)  En  esta  misma  jornada  del  miér- 
coles 14  de  noviembre,  que  algunos  Obispos  califica- 
ban de  histórica  a  la  salida  de  San  Pedro,  tomaron 
parte  figuras  relevantes  del  Concilio.  En  la  misma 
linea  del  Cardenal  Liénart,  el  también  purpurado 
americano  Ritter:  «Rejiciendum  est»  (Debe  ser  re- 
chazado); el  Patriarca  Máximos  IV:  «Renoncer  pu- 
rement  et  simplement  a  ce  schéma»;  los  Cardenales 
Frings  (Colonia),  Alfrink  (Utrecht),  Léger  (Montreal), 
Koenig  (Viena),  Suenens  (Malinas-Bruselas)  y  Bea. 
¡Dos  Obispos  indonesios  manifestaron  también  su  des- 
acuerdo. A  favor  del  esquema  se  declararon  Sus  Emi- 
nencias Ruffini  (Palermo),  Siri  (Génova)  y  Quiroga 
(Compostela).  Este  último  con  reservas,  así  como 
Monseñor  Morcillo  (Zaragoza). 

Las  razones  en  favor  y  en  contra 

En  los  cinco  días  siguientes  continuó  la  discusión 
sobre  el  conjunto  del  esquema,  pero  la  proporción 
entre  los  defensores  y  los  impugnadores  del  texto  pro- 
puesto no  era  probablemente  tan  exagerada.  Algunos 
Padres  hacían  referencia  al  canon  222,  que  reserva  en 
particular  al  Romano  Pontífice  el  derecho  de  esta- 
blecer las  materias  que  deben  ser  examinadas  en 
Concilio.  A  éstos  respondió  el  Cardenal  presidente, 
Gilroy,  citándoles  el  artículo  33  del  Reglamento  con- 
ciliar, que  en  su  párrafo  primero  declara  la  posibi- 
lidad de  que  cada  Padre  exprese  su  parecer  respecto  a 
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los  esquemas  para  pedir  su  adopción,  su  enmienda 
o  el  retirarlo 4. 

Los  comunicados  de  la  Oficina  de  Prensa  cobraron 
estos  dias  un  interés  inusitado  y  se  hicieron  más 
explicitos.  He  aqui  cómo  resumía  el  de  la  vigésima 
Congregación  General  las  dos  posiciones  que  se  cru- 
zaron en  el  Concilio  a  propósito  del  punto  debatido: 
«Los  sacerdotes  y  ODispos  que  propugnan  la  susti- 
tución del  esquema  presentado  al  Concilio  motivan 
su  postura  en  estas  razones  de  fondo:  el  carácter 
escolástico  y  la  exposición  hecha  en  tono  de  clase; 
la  falta  de  sentido  pastoral  del  mismo;  la  rigidez 
excesiva  de  algunas  afirmaciones;  la  insuficiente 
madurez  de  los  estudios  teológicos  actuales  en  rela- 
ción con  algunos  puntos  del  esquema;  el  peligro  de 
hacer  incomprensible  la  verdad  a  los  hermanos  sepa- 
rados; el  olvido  del  problema  de  la  salvación  de  los 
hombres  antes  de  la  Revelación,  y  ahora,  cuando  no 
están  bautizados;  el  hecho  de  que  el  esquema  no 
anime  los  estudios  científicos,  teológicos  y  exegéticos.» 

«Los  Padres  que  apoyan  el  esquema,  admitiendo, 
por  otra  parte,  la  necesidad  de  modificarlo  en  algu- 
nas de  sus  partes  y  pidiendo  para  ello  una  amplia 
discusión  en  el  aula,  aducen  estas  razones:  el  funda- 
mento de  la  acción  pastoral  está  en  una  exposición 
bien  clara  de  la  doctrina  y  no  hay  ofensa  ninguna 
para  los  hermanos  separados  en  el  hecho  de  que  se 
intente  exponer  con  toda  claridad  la  verdad,  que 
también  ellos  buscan;  fin  primario  del  Concilio  es 
explicar  y  custodiar  íntegra  la  doctrina  católica;  el 
esquema,  tal  como  ha  sido  presentado,  es  fruto  de 
intensos  estudios  y  trabajos,  realizados  por  Obispos 
y  especialistas,  y  ha  sido  luego  aprobado  por  la  Co- 


*  La  Croix.  16-22  noviembre;  Fesquet,  Le  Monde,  16  noviem- 
bre; Doc.  Cath.,  1962,  cois.  1.577-1.593;  1.  C.  I.,  1  diciembre,  pá- 
ginas 6-9. 
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misión  Central  Preparatoria  del  Concilio,  de  la  cual 
formaban  parte  muchos  Cardenales;  los  seminarios  y 
centros  de  formación  eclesiástica  esperan  del  Concilio 
una  orientación  clara  y  concreta  sobre  problemas 
doctrinales  y  exegéticos,  de  los  que  hoy  se  habla  en 
libros  y  revistas,  a  veces  sin  demasiada  claridad  de 
ideas  y  sin  un  profundo  estudio  de  los  diversos  pro- 
blemas» 5. 

LOS  PUNTOS  DE  DIVERGENCIA 

Por  lo  que  acabamos  de  anotar  se  comprende  que 
los  puntos  de  divergencia  no  se  reducen  a  uno  solo. 
Sin  duda  no  ocurre  así  en  aquellos  artículos  que  son 
profesados  hoy  comúnmente  por  los  teólogos  cató- 
licos, pero  sí  en  los  que  todavía  son  objeto  de  discu- 
siones entre  las  distintas  escuelas  teológicas  o  exe- 
géticas.  Y  aquí  entra  de  lleno  la  polémica  suscitada 
entre  la  joven  Universidad  Laterana  de  Roma  y  el 
Pontificio  Instituto  Bíblico,  regido,  hasta  su  promo- 
ción a  la  púrpura,  por  el  Padre  Bea.  Esta  cuestión 
ha  aflorado  suficientemente  al  exterior  como  para 
hacernos  eco  de  ella  en  esta  obra. 

Se  trata  de  dos  posturas  distintas  ante  los  proble- 
mas de  la  exégesis  bíblica:  la  una,  la  jesuítica,  abierta 
a  los  mejores  descubrimientos  modernos;  y  la  otra, 
la  lateranense,  adherida  a  los  métodos  tradicionales 
y  suspicaz  ante  las  aportaciones  que  proceden  del 
campo  no  católico. 

El  empleo  de  métodos  científicos  modernos  en  la 
interpretación  de  la  Sagrada  Escritura  dio  lugar  a 
varios  ataques  contra  el  Instituto  Bíblico  antes  del 
año  1961.  Sin  embargo,  Pío  XII  canonizó  la  legiti- 
midad de  tales  métodos  en  la  Carta  de  la  Pontificia 


5    L'Osaervatore  Romano,  17  noviembre ;  Ecclesia,  1962,  p.  1.477. 
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Comisión  Bíblica  a  los  Obispos  de  Italia,  en  1941 
(Enchir.  Bíbl.,  522-533),  y  en  la  encíclica  Divino  Af- 
ilante Spiritu,  del  30  de  septiembre  de  1943.  En  el 
pontificado  de  Juan  XXIII  se  renovaron  los  ataques 
con  un  artículo  de  Monseñor  Romeo  en  la  revista  de 
la  Universidad  Lateranense,  Divinitas,  en  el  número 
de  diciembre  de  1960.  Un  discípulo  de  Monseñor 
Romeo,  el  profesor  F.  Spadafora,  publicó  también 
tres  artículos  en  la  Palestra  del  Clero,  del  15  de 
septiembre  de  1961  y  de  la  misma  fecha  del  año  si- 
guiente, y  el  tercero  en  la  Settimana  del  Clero,  de  22 
y  29  de  noviembre  de  1959,  bajo  el  título  «La  Critica  e 
gli  Evangeli»,  en  que  se  repetían  los  ataques.  Estos  úl- 
timos artículos  fueron  distribuidos,  los  dos  primeros 
en  separata  de  la  mencionada  revista,  a  los  Padres 
conciliares,  como  estrictamente  reservados  a  ellos.  Por 
otra  parte,  se  ha  visto  a  su  autor  hablar  a  diversos 
grupos  episcopales  durante  la  primera  sesión  con- 
ciliar. 

Al  Instituto  Bíblico  se  le  acusa  de  ser  el  instru- 
mento para  introducir  en  la  Iglesia  el  «criticismo  ra- 
cionalista»: el  evolucionismo  de  Wellhausen  y  de 
Gunkel  para  el  Antiguo  Testamento,  y  la  historia  de 
las  formas  (Forrngeschichte)  para  el  Nuevo,  por  me- 
dio de  la  formación  cultural  de  los  jóvenes  que  van 
a  estudiar  a  Roma. 

El  Instituto  se  ha  defendido  negando  los  hechos,  en 
unos  folletos  distribuidos  a  los  Obispos.  En  ellos  se 
pone  en  evidencia  la  falsificación  de  las  citas  tex- 
tuales y  la  inexactitud  de  las  acusaciones  contra  un 
grupo  numeroso  de  profesores  del  Bíblico  15 . 


6  Aparte  de  las  obras  citadas  en  el  texto,  puede  verse  la  expo- 
sición de  estos  hechos  en  I.  C.  I.,  1  diciembre  1962,  pp.  23-28.  Los 
folletos  del  Instituto  Bíblico  son  Pro-Memoria  sugli  attacchi  con- 
tro  il  Pontificio  Istituto  Bíblico,  29  páginas,  con  la  firma  de  su 
rector  Ernesto  Vogt,  S.  J.  :  Un  nuevo  ataque  contra  la  exégesis 
católica  y  contra  el  Pontificio  Instituto  Bíblico,  15  páginas,  que, 
atribuido  por  algunos  al  P.  Lyonnet,  lleva  simplemente  la  signa- 
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En  el  capítulo  I  del  esquema  se  habla  de  la  pri- 
mera propagación  y  transmisión  de  la  Revelación  del 
Nuevo  Testamento,  y  en  el  IV  se  insiste  sobre  la  histo- 
ricidad de  los  Evangelios  y  la  verdad  de  los  hechos  y 
palabras  de  Cristo  en  ellos  contenidos.  Es  la  conde- 
nación de  la  teoría  de  la  historia  de  las  formas,  que 
sostiene  que  los  autores  humanos  de  los  Evangelios 
recibieron  unos  hechos  desfigurados  por  treinta  años 
de  tradición  en  el  sentido  de  la  fe  por  las  primeras 
generaciones  cristianas.  Así,  se  acusa  al  P.  Zerwick 
de  haber  negado  la  historicidad  del  Primado  de  Pedro, 
y  al  P.  Lyonnet  la  de  la  Anunciación,  cuyos  pasajes 
habrían  pasado  a  los  sinópticos  porque  fueron  crea- 
dos a  imagen  de  la  fe  que  la  primitiva  comunidad 
vivía.  La  defensa  que  hace  el  Bíblico  negando  estas 
acusaciones  está  sólidamente  fundamentada 7. 

Sin  duda,  el  Dr.  Spadafora  se  dejó  llevar  de  un 
exceso  de  celo,  sin  que  tengamos  por  qué  admitir  un 
plan  de  control  intelectual  sobre  la  Iglesia  por  parte 
del  Laterano,  de  que  hablaba  el  semanario  americano 


tura  de  Pontificio  Instituto  Bíblico ;  con  la  misma  signatura : 
Pontificium  Institutum  Biblicum  et  recens  libellus  R.mi  D.ni  A. 
Romeo  (Extractum  ex  periódico  Verbum  Domini,  vol.  39  (1961), 
3-17).  El  Instituto  presentó  también  a  los  Padres  16  páginas  a  ci- 
clostil  :  Vota  Pontifica  Instituti  Biblici  ad  parandum  Concilium 
O  ecumenicum  Vaticanum  II. 

7  Un  nuevo  ataque,  pp.  10  y  15.  Permítaseme  aquí  una  nota 
de  tipo  personal.  Durante  dos  años  he  sido  huésped  de  la  Comu- 
nidad de  San  Luis  de  los  Franceses,  de  Roma,  cuya  dirección  es- 
piritual ejercía  el  P.  Lyonnet.  Los  retiros  mensuales  que  él  dirigía 
a  aquella  comunidad  de  jóvenes  sacerdotes  versaban  siempre  so- 
bre la  Biblia,  incluso  el  referido  pasaje  de  la  Anunciación.  Nunca 
llegamos  a  sospechar  las  acusaciones  de  que  ha  sido  objeto.  Más 
que  por  defenderle,  anoto  estas  líneas  para  demostrarle  pública- 
mente mi  gratitud  por  su  celo  y  cariñosa  atención  a  todos,  sin 
excluir  el  único  huésped  que  no  era  de  nacionalidad  francesa.  En 
una  defensa  de  tesis,  realizada  por  el  P.  Lonfink,  profesor  del  An- 
tiguo Testamento  en  Francfort,  en  el  Instituto  Bíblico,  el  23  de 
noviembre,  en  presencia  de  trece  Cardenales  y  unos  doscientos 
Obispos,  así  como  numerosos  observadores,  el  rector  del  Instituto 
declaró  que  aceptaban  la  voluntad  de  la  Santa  Sede,  pero  también 
los  descubrimientos  de  la  ciencia,  siguiendo  así  una  doble  línea 
perfectamente  complementaria  :  La  Gaceta  del  Norte,  24  noviem- 
bre. Este  diario  ha  hecho  una  edición  especial  de  las  páginas  pu- 
blicadas sobre  el  Concilio  por  su  enviado  especial  José  Luis  Mar- 
tín Descalzo.  Sobre  el  planteamiento  del  problema,  puede  verse : 
Xavier  Léon-Dufour.  Les  évangiles  et  l'histoire  de  Jésus,  en  Etu- 
des,  1963,  pp.  145-159. 
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New  Yorker,  que  a  trabajos  de  altura  da  a  veces  un 
tono  de  Western  8. 

El  capitulo  V  anima  con  fuerza  al  estudio  y  la  lec- 
tura de  la  Sagrada  Escritura,  pero  juntamente  se  re- 
siente de  reticencias  y  temores,  que  algunos  Padres 
juzgaban  excesivos.  Querian,  sin  duda,  evitar  el  ex- 
tremo circunstancial  que  adoptó  la  Comisión  perti- 
nente en  el  Concilio  de  Trento,  al  defender  la  pro- 
hibición de  traducir  la  Biblia  a  las  lenguas  vulgares. 
Por  eso,  acaso,  Monseñor  Pourchet,  Obispo  de  Saint 
Flour,  no  se  mostraba  satisfecho  del  excesivo  temor 
a  los  errores  que  manifestaba  el  esquema,  y  el  Car- 
denal Doepfner  mostraba  su  parecer,  según  un  diario 
italiano,  de  que  el  esquema  reflejaba  excesivamente 
la  posición  de  una  escuela  concreta,  la  de  Letrán  9. 
Y  en  la  Congregación  23,  según  el  sagaz  enviado  de 
La  Croix,  la  mayoría  de  los  Padres  declararon  que  la 
Iglesia  debe  manifestar  su  confianza  respecto  a  los 
exegetas.  Sin  cortar  las  alas  a  la  investigación,  la 
Iglesia  tiene  otros  medios  de  salir  al  paso  de  los  erro- 
res. Por  eso,  los  Padres,  encabezados  por  el  Cárdena1 
Liénart,  antiguo  alumno  del  Bíblico,  exigían  la  recti- 
ficación de  esta  parte  del  esquema,  porque  la  creían 
demasiado  negativa.  Por  otra  parte,  el  Cardenal  Bea 
había  distribuido  a  los  Padres  conciliares  un  opúscu- 
lo en  el  que  se  exponían  las  normas  que  se  pueden 
retener  de  los  métodos  de  formgeschichte. 


s    Véase  I.  C.  I..  1  diciembre  1962,  p.  25. 

s  G.  Zizola,  Vitalia,  18  noviembre  1962 ;  Doc.  Cath.,  1962,  co- 
lumna 1.586.  Por  una  fuente  personal  nos  consta  que  Paulo  VI 
se  ha  apresurado  a  enviar  su  bendición  al  Instituto  Bíblico  y  a  la 
Universidad  Gregoriana  después  de  su  elección  pontifical.  Así  co- 
municaba el  Cardenal  Bca  en  sendas  cartas  a  los  Rectores  de  am- 
bos Centros. 
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La  cuestión  más  debatida 

Los  Padres  que  deseaban  una  nueva  redacción  del 
esquema  alegaban  muchas  veces  razones  generales, 
como  ya  se  ha  dicho  más  arriba,  citando  el  comuni- 
cado de  la  vigésima  Congregación.  Sin  embargo,  en 
el  fondo  latía  una  cuestión  trascendental:  la  exis- 
tencia de  una  o  dos  fuentes  de  Revelación;  y  para 
otros,  que  admitían  la  doble  existencia,  la  oportunidad 
de  su  definición.  En  contra,  pues,  de  la  definición 
de  las  dos  fuentes  de  la  Revelación  estaban  no  sólo 
los  que  no  creían  que  la  Sagrada  Escritura  contiene 
la  Revelación  íntegra  de  una  u  otra  forma,  sino  tam- 
bién— sin  duda  muchos — los  que  no  creían  oportuno 
definir  esta  cuestión.  En  estos  últimos  influían  las 
razones  ecuménicas,  pero  también  la  consideración 
de  que  el  tema  no  había  logrado  la  plena  madurez 
teológica  que  requiere  una  definición  del  Magisterio 
solemne  cuando  no  existe  el  peligro  de  turbar  la  paz 
de  la  Iglesia.  De  este  modo  se  expresaron  muchos 
Obispos,  que  hacían  la  distinción  entre  el  Magisterio 
ordinario  y  extraordinario,  dejando  al  primero  la 
función  de  obviar  a  situaciones  o  a  tesis  personales,  y 
expresando  el  sentir  de  que  el  Magisterio  extraordi- 
nario del  Concilio  no  debe  dirimir  lo  que  todavía  son 
cuestiones  de  escuelas  10. 

Hace  solamente  quince  años,  la  existencia  de  dos 
fuentes  de  Revelación  mutuamente  complementarias 
hubiera  podido  obtener  una  holgada  mayoría  en  una 
votación  conciliar,  de  no  mediar  una  intervención 
extraordinaria  de  la  divina  Providencia.  Fue  en  1949 


10  Pélissier,  La  Croix,  20  noviembre;  Doc.  Cath.,  1962,  co- 
lumna 1.585.  Véase  la  pastoral  de  Mons.  Weber,  Arzobispo-obispo 
de  Estrasburgo  :  Orientations  actuellcs  des  études  exégétiQues  sur 
la  vie  de  Christ,  en  Doc.  Cath.,  1963,  cois.  203-212,  que  fue  tam- 
bién distribuido  a  los  Padres  por  el  Instituto  Bíblico. 
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cuando  Edmond  Ortigues,  al  estudiar  las  actas  del 
Concilio  de  Trento,  llamó  la  atención  sobre  una  modi- 
ficación que  se  había  introducido  en  el  decreto  de  la 
sesión  IV,  referente  a  la  Sagrada  Escritura.  El  es- 
quema tridentino  trataba,  de  la  Revelación  Divina — a 
la  que  por  cierto  llama  fuente  de  toda  y  saludable 
verdad — ,  y  venía  a  decir:  «perspiciensque  hanc  veri- 
tatem  partim  contineri  in  libris  scriptis,  partim  sine 
scripto  traditionibus...».  Dos  Padres  del  Concilio,  el 
Obispo  de  Chioggia,  Nacchianti,  y  ei  General  de  los 
Servitas,  Bonucci,  impugnaron  la  fórmula,  y  el  Tri- 
dentino la  modificó  de  la  siguiente  manera:  «perspi- 
ciensque hanc  veritatem  et  disciplinam  contineri  in 
libris  scriptis  et  sine  scripto  traditionibus...»  (D.  783). 
Se  cambia,  pues  que  la  verdad,  en  parte  está  con- 
tenida en  los  libros  escritos,  en  parte  en  las  tradicio- 
nes orales,  por  otra  afirmación  de  que  ella  se  halla 
en  los  libros  escritos  y  en  las  tradiciones  orales.  Para 
Ortigues,  la  supresión  del  adverbio  partim  tenía  im- 
portancia, porque  así  no  afirmaba  que  las  tradiciones 
orales  aportasen  lo  que  no  estaba  en  la  Escritura. 
Escritura  y  Tradición  no  son  para  él  dos  cosas  com- 
plementarias, sino  que  tienen  un  mismo  contenido 
completo  y  constituyen  dos  medios  formalmente  dis- 
tintos de  alcanzar  la  pureza  de  un  mismo  Evangelio  11 . 

La  interpretación  de  Ortigues  no  tuvo,  de  momen- 
to, mucha  resonancia.  Hubo  un  par  de  artículos,  uno 
de  Charles  Moeller  y  otro  del  P.  Dubarle,  O.  P.,  expo- 
niendo el  valor  de  esta  teoría  para  el  diálogo  ecumé- 
nico 13.  En  efecto,  ya  se  sabe  que  el  principio  refor- 
mista de  la  «sola  Escritura»  era  uno  de  los  grandes 

U  Edmond  Ortigues,  Ecriture  et  traditions  apostoliques  au 
Concile  de  Trente,  en  Recherches  de  science  religieuse,  1949,  pá- 
ginas 272-299.  Resumimos  en  este  punto  el  artículo  de  Andrés 
Ibáñez  Arana,  Escritura  y  Tradición.  Historia  de  una  controver- 
sia, en  Lumen,  XI,  1962,  pp.  431-443. 

12  C.  Moeller,  Tradition  et  Oecumenisme.  en  Irénikon,  25 
(1962),  pp.  337-370;  Dubarle.  Ecriture  et  Tradition,  á  propos  de 
publications  recentes,  en  Istina,  3   (1956),  pp.  399-416. 
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obstáculos  para  la  inteligencia  doctrinal  católico- 
protestante.  Sin  embargo,  permanecería  todavía  en 
este  mismo  campo  la  diferencia  fundamental  sobre 
la  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura.  Entre  los 
protestantes  impera  el  principio  del  libre  examen, 
aun  reconociendo  la  función,  cada  vez  más  impor- 
tante, que  ellos  asignan  a  la  tradición.  Entre  los  ca- 
tólicos, la  tradición  tendría,  en  todo  caso,  la  realidad 
de  la  Revelación  y  vendría  a  ser  insustituible  en  la 
interpretación  misma  del  Evangelio  escrito.  La  ins- 
titución eucarística,  por  ejemplo,  se  halla  en  cuatro 
lugares  del  Nuevo  Testamento,  pero  esa  verdad  queda 
confirmada  por  el  hecho  de  que  la  Iglesia  haya  dis- 
tribuido siempre  la  Comunión  a  los  fieles.  Aun  sobre 
pasajes  escriturísticos  más  oscuros,  la  tradición  haría 
luz  para  su  inteligencia,  como  es  el  caso  del  dogma 
de  la  Inmaculada  y  de  la  Asunción,  que  por  la  res- 
pectiva bula  pontificia  de  definición  sabemos  que  se 
hallan  contenidos  en  la  Biblia,  aun  cuando  los  exe- 
getas  no  vean  claro  en  qué  pasaje. 

Quien  realmente  dio  vuelo  a  la  nueva  teoría  fue 
J.  R.  Geiselmann,  en  diversas  publicaciones  13.  Para 
él,  al  suprimir  los  dos  adverbios  partim,  el  Concilio 
no  quiso  tomar  partido  por  ninguna  de  las  dos  opi- 
niones que  se  manifestaron  en  el  aula,  y  adoptó  una 
fórmula  de  compromiso.  Este  estudio  tuvo  un  éxito 
inmediato,  y  en  1957  se  le  adhirieron  el  P.  Danielou 
y  el  historiador  del  Concilio  Tridentino,  Monseñor 
Jedin.  Al  año  siguiente  toman  partido  favorable  a  la 
teoría  Otto  Semmelroth  y  Karl  Rahner,  mientras  en 
un  nuevo  estudio  el  belga  Vooght  llega  a  las  mismas 
conclusiones  que  Geiselmann.  En  1959,  se  pronuncia- 
ron a  favor  otros  célebres  autores:  Henry  Holstein  y 


"  Dos  artículos  publicados  en  sendas  revistas  han  sido  refun- 
didos en  una  sola  obra :  J.  R.  Geiselmann,  Die  Heiliqe  Schrift 
und  die  Tradition  {Quaestiones  disputatae),  Herder,  1962. 
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el  P.  Tavard11.  Y  en  1960  el  P.  Congar  publica  La 
Tradition  et  les  Traditions,  I  Essai  historique,  y  en 
1963  toma  partido  en  el  volumen  II,  Essai  théologique, 
en  favor  de  lo  que  históricamente  había  demostrado 
ser  defendible  en  el  volumen  I. 

Sin  embargo,  se  debe  hacer  notar  que  frente  a  este 
grupo  de  teólogos  e  historiadores,  que  se  han  alistado 
junto  a  Ortigues  y  Geiselmann,  han  sacado  otros  una 
impresión  contraria.  Entre  ellos  cabe  destacar  al  llo- 
rado P.  Lennerz,  de  la  Universidad  Gregoriana,  y  a 
los  profesores  de  Vitoria  y  Burgos,  Ibáñez  Arana  y 
Proaño  Gil.  Para  ellos,  la  sustitución  de  partim-par- 
tim  por  et  no  supone  ningún  cambio  sustancial  en  la 
mente  del  Concilio,  que  quiso  definir  la  existencia  de 
verdades  no  contenidas  en  la  Escritura  15. 

De  ser  verdad  la  teoría  anteriormente  expuesta, 
¿cómo  pudo  realizarse  que  una  verdad  tan  importan- 
te estuviese  soterrada  durante  cuatro  siglos? 

A  esta  objeción,  que  sin  duda  ponían  los  Obispos, 
respondía  la  literatura  teológica  que  corría  por  Roma 
que  a  la  hora  de  la  verdad  ya  se  encargó  la  Provi- 
dencia de  que  se  plantease  el  problema  en  el  momen- 
to oportuno,  para  que  no  se  definiese  la  cuestión  en 
el  sentido  que  pedía  el  esquema  que  estudiamos.  Pu- 
diera ser  también  convincente  la  explicación  de  que, 
fuera  de  los  grandes  teólogos  postridentinos,  se  cayó 
en  una  notable  decadencia  desde  el  punto  de  vista 
de  la  teología  especulativa  y  de  la  gran  teología  sin- 
tética general 16.  Ha  habido  muchos  autores  de  ma- 
nuales, pero  pocos  teólogos,  que  han  afrontado  desde 
sus  honduras  el  campo  teológico  como  anteriormente 
lo  hicieron  no  digamos  ya  un  Santo  Tomás,  sino  un 
Cayetano  y  el  mismo  Suárez. 

11    Cfr.  Ibáñez,  Escritura  y  Tradición :  Lumen,  1962,  pp.  435-6. 

15  Ibáñez,  1.  c,  pp.  438-441. 

16  Véase  C.  Vagaggini,  O.  S.  B.,  El  sentido  teológico  de  la  Li- 
turgia, Madrid,  1959,  p.  509. 
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Una  mayoría  neta 

Y  volviendo  ya  al  tema  del  Concilio,  queda  expuesto 
que  el  esquema  propugnaba  la  existencia  de  dos  fuen- 
tes complementarias  de  la  Revelación;  en  otras  pa- 
labras, que  la  Tradición  transmite  verdades  que  no 
están  contenidas  en  la  Sagrada  Escritura. 

¿Aceptarían  los  Padres  definir  tal  doctrina? 

El  momento  era  grave.  Un  protestante  escribía: 
Desde  el  comienzo  del  Concilio,  algunos  observadores 
nos  decían  que  si  este  esquema  teológico  era  adop- 
tado no  había  otra  alternativa  que  abandonar  el  Con- 
cilio... Si  se  da  a  la  Tradición  el  mismo  rango  que  a 
la  Escritura  o  al  Evangelio  como  fuente  de  la  Reve- 
lación, está  claro  que  no  hay  que  esperar  gran  reno- 
vación del  Concilio,  en  cualquier  esquema  que  sea... 
Es,  quizá,  la  expresión  escrita  más  inaceptable  para 
los  no  católicos  del  pensamiento  y  también  de  la  ética 
católica,  que  producirá,  si  Dios  lo  quiere,  la  más  au- 
téntica esperanza...  o  la  más  inexorable  ruptura17. 

Conscientes,  sin  duda,  de  esta  realidad,  el  movi- 
miento ecuménico  afloró  constantemente  a  los  labios 
de  los  oradores,  sobre  todo  en  la  vigesimosegunda 
Congregación  General.  El  comunicado  oficial  de  ese 
día,  19  de  noviembre,  redacta  unas  bellas  líneas  sobre 
este  tema,  que  eran  el  eco  de  la  intervención  de  Mon- 
señor De  Smedt,  Obispo  de  Brujas,  hablando  en  nom- 
bre del  Secretariado  por  la  Unión,  para  aclarar  las 
ideas  sobre  el  ecumenismo  y  sus  exigencias,  pues  en 
el  Concilio  algunos  Padres  afirmaban  que  el  esquema 
favorecía  al  ecumenismo — porque,  según  ellos,  preci- 
saba la  verdad — y  otros  lo  negaban  ls. 

i?  Richard-Mola rd.  Reforme,  17  noviembre  1962 ;  Doc.  Cath., 
1962.  cois.  1.583-4. 

is  La  intervención  de  Mons.  De  Smedt  fue  publicada  en  fran- 
cés por  el  P.  Rouquette,  S.  J.,  en  Etudes,  enero  1963,  pp.  98-101. 
La  reproduce  en  español  Lumen,  enero-febrero  1963,  pp.  65-68. 
No  basta  decir  la  verdad,  dice  en  esencia,  sino  decir  la  verdad  de 
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Los  Padres,  en  su  mayoría,  se  manifestaban  par- 
tidarios de  redactar  un  nuevo  esquema.  Incluso  al- 
gunas Conferencias  episcopales,  en  conjunto,  como  la 
venezolana,  se  declararon  en  este  sentido.  Aquel  sen- 
tir, muy  generalmente  expresado  durante  cinco  Con- 
gregaciones, llevó  a  la  Presidencia  a  decidir  la  cues- 
tión por  votación  en  la  vigesimotercera  Congregación, 
del  20  de  noviembre.  Monseñor  Felici  anunció  la 
decisión  del  Consejo  de  Presidencia  de  someter  a  su- 
fragio la  aceptación  o  el  reenvío  del  esquema.  Des- 
pués de  él,  los  cinco  subsecretarios  repitieron  el  anun- 
cio en  sendas  lenguas.  Los  que  querían  interrumpir 
la  discusión  y  pasar  a  otro  punto  debían  votar  placet, 
y  non  placet  los  que  entendían  que  se  debía  seguir 
la  discusión.  Si  la  votación  se  hubiese  planteado  exi- 
giendo los  dos  tercios  para  continuar  la  discusión,  el 
esquema  hubiera  sido  más  fácilmente  retirado.  Pero 
la  iniciativa  debía  partir  de  los  que  querían  rechazar 
el  borrador  presentado. 

Hecho  el  recuento  de  las  fichas,  escritas  con  lápiz 
electrónico  por  la  calculadora,  el  resultado  fue  el 
siguiente : 

Placet  (nueva  redacción  del  esquema),  1.368. 
Non  placet  (continuación  de  las  discusiones),  822. 

La  mayoría  no  alcanzó,  por  tanto,  los  dos  tercios 
requeridos  por  el  Reglamento  para  la  validez  del  su- 
fragio. Por  la  falta  de  92  sufragios  de  entre  los  2.190 
válidamente  votantes  (hubo  22  votos  nulos),  se  se- 
guiría la  discusión,  cuyo  fin  era  difícil  de  prever  en 

manera  que  no  hiera  y  sobre  todo,  de  manera  que  todos  la  com- 
prendan. Sin  '.mbargo,  su  teoría  no  convenció  a  todos  los  Padres, 
porque  precisamente  la  Congregación  del  siguiente  día,  22  de  no- 
viembre, comenzó  con  la  intervención  de  Mons.  Cabana,  Arzobis- 
po de  Sherbrooke  (Canadá),  que  estimaba  que  los  hermanos  sepa- 
rados lo  que  desean  es  que  se  les  hable  claramente.  Nada  de  falsos 
irenismos;  Pélissier,  La  Croix,  22  noviembre;  Doc.  Cath.,  1962, 
col.  1.590. 
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el  tiempo.  Había  algunos  que  confiaban  en  una  deci- 
sión pontificia.  Y,  en  efecto,  esta  decisión  llegó  en 
la  Congregación  siguiente,  del  21  de  noviembre.  Ese 
día,  Monseñor  Felici  leyó,  antes  de  comenzar  los 
trabajos,  una  comunicación  del  Secretario  de  Estado 
en  la  que  se  decía  que,  teniendo  en  cuenta  que  por  las 
intervenciones  pasadas  se  preveía  una  discusión  labo- 
riosa y  prolongada,  había  parecido  útil  hacer  una 
revisión  del  esquema  por  una  Comisión  compuesta  de 
algunos  Cardenales  y  por  miembros  de  la  Comisión 
Teológica  y  del  Secretariado  por  la  Unión. 

Se  anunció  que  al  día  siguiente  se  trataría  del  es- 
quema sobre  los  medios  de  difusión  social,  un  tema 
fácil,  escogido,  sin  duda,  para  suavizar  la  fuerte  ten- 
sión que  había  alcanzado  el  Concilio  en  las  jornadas 
precedentes.  Pero  como  inmediatamente  no  tenían 
los  Padres  preparado  ningún  tema,  prosiguió  la  dis- 
cusión del  esquema  por  el  capítulo  I,  en  la  que  nu- 
merosos Padres  pidieron  el  cambio  del  título  De 
fontibus  Revelationis,  que  no  es  aceptado  por  todas 
las  escuelas  teológicas,  por  el  De  Revelatione,  y 
otros  por  el  De  Revelatione  ejusque  Transmissione  19. 

L'Osservatore  Romano,  del  25  de  noviembre,  daba 
a  conocer  los  nombres  de  la  Comisión  para  revisar  el 
esquema  De  Divina  Revelatione  (obsérvese  el  cambio 
del  título).  Esta  estaría  constituida  por  los  miembros 
de  la  Comisión  Teológica  y  del  Secretariado  por  la 
Unión,  que  por  decreto  pontificio  había  quedado 
equiparado  a  una  Comisión  Conciliar,  a  pesar  de  no 
ser  Obispos  todos  sus  miembros.  Participarían  tam- 
bién los  Cardenales  Frings,  Ruffini,  Meyer,  Lefeb- 
vre  y  Browne.  La  Comisión  tendría  dos  presidentes: 
el  del  organismo  teológico,  Cardenal  Ottaviani,  y  el 
del  Secretariado,  Cardenal  Bea;  y  como  secretarios 


w  Comunicado  de  la  Oficina  de  Preisa,  L'Osservatore  Romano, 
22  noviembre;  Ecclesia,  1962,  pp.  1.481  y  1.497. 
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actuarían  los  de  ambos  organismos,  el  P.  Tromp,  S.  J., 
y  Monseñor  Willebrands,  respectivamente.  La  expe- 
riencia había  mostrado  la  necesidad  de  que  en  la 
redacción  de  este  esquema  participase  el  Secretariado 
por  la  Unión,  cosa  que  antes  la  Comisión  Teológica 
no  había  creído  necesaria,  pues  rechazó  el  ofreci- 
miento que,  según  Monseñor  Smedt,  el  Secretariado 
le  había  hecho  en  la  fase  preparatoria. 


Capítulo  VII 


LOS  INSTRUMENTOS  DE  COMUNICACION  SOCIAL 


De  la  25  a  la  27  Congregación  General 
23,  24  y  26  de  noviembre  1962 

Por  mandato  del  Cardenal  Fernando  Cento,  presi- 
dente de  la  Comisión  Conciliar  del  Apostolado  Seglar, 
Prensa  y  Espectáculos,  la  presentación  del  esquema 
sobre  los  instrumentos  de  comunicación  social  corrió 
a  cargo  de  Monseñor  Renato  Stourm,  Arzobispo  de 
Amiens  y  miembro  de  la  citada  Comisión. 

El  relator  comenzó  diciendo  que  tanto  la  Prensa 
como  el  Cine,  la  Radio  y  la  Televisión  sirven  a  los 
hombres  para  sus  recreaciones,  aspecto  éste  que  in- 
teresa no  poco  a  la  Iglesia,  la  cual,  como  Madre,  ve 
las  necesidades  que  tienen  de  estas  cosas  los  hombres 
de  nuestro  tiempo.  Pero,  precisamente  porque  es  Ma- 
dre, se  preocupa  de  que  los  citados  instrumentos  sir- 
van para  el  bien  de  los  hombres  y  se  conformen  a  su 
dignidad.  Sabe  muy  bien  la  Iglesia  que  estos  medios 
son  en  sí  indiferentes,  que  pueden  servir  ciertamente 
para  el  bien,  pero  que  igualmente  pueden  ser  utili- 
zados para  el  mal  de  los  hombres,  y  sobre  todo  de  la 
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juventud,  si  se  considera  que,  por  ejemplo,  las  tres 
cuartas  partes  de  los  espectadores  de  cine  son  jóvenes. 

La  enciclica  Vigilanti  cura  dice:  «No  hay  medio 
mas  poderoso  que  el  cine  para  ejercer  hoy  una  in- 
fluencia sobre  las  masas.»  Esto  mismo  se  puede  apli- 
car a  otros  medios  audiovisuales,  que  están  produ- 
ciendo lo  que  algunos  llaman  la  civilización  de  la 
imagen.  He  aquí  la  estadística  de  estos  medios  en  la 
actualidad: 

Prensa:  diarios,  8.000  (300  millones  de  tirada); 
otros  periódicos:  22.000  (200  millones  de  tirada). 

Cine:  2.500  películas  por  año;  170.000  salas;  17.000 
millones  de  entradas;  35.000  millones  de  horas. 

Radio:  6.000  emisoras;  400  millones  de  receptores. 

Televisión:  1.000  emisoras;  120  millones  de  recep- 
tores; 200.000  millones  de  horas  de  emisión. 

¿Cómo  podía  la  Iglesia  permanecer  indiferente  ante 
estas  cifras? 

Hay  un  hecho  que  bien  recalcaba  Monseñor  Stourm 
en  su  relación:  Desde  el  momento  de  la  Ascensión 
del  Señor  no  ha  tenido  la  Iglesia  una  ocasión  tan 
favorable  para  responder  al  mandamiento  divino: 
«Id,  enseñad  a  todas  las  gentes...»  Pero  nunca,  tam- 
poco, ha  corrido  un  peligro  tan  grande  de  ver  a  sus 
hijos  cerrar  los  oídos  a  la  voz  de  sus  pastores  y  se- 
guir a  los  malos  pastores,  que  quieren  llevarles  a  la 
concepción  pagana  y  materialista  de  la  vida. 

La  Iglesia  debe  dar  a  los  fieles  normas  para  el  buen 
uso  de  estos  medios.  Ella  ha  saludado  estos  descubri- 
mientos con  gran  alegría  y  los  considera  maravillosos 
dones  de  Dios,  que  deben  perfeccionarse  cada  vez 
más.  Ella  sabe  que  estos  medios  dejarán  un  sello  en 
el  hombre  moderno,  y  por  eso  hace  una  llamada  a 
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los  fieles,  para  que  colaboren  en  el  perfeccionamiento 
de  dichos  medios  y  hagan  buen  uso  de  ellos  1. 

El  esquema  está  dividido  en  un  proemio  y  cuatro 
partes,  cada  una  de  las  cuales  se  subdivide,  a  su  vez, 
en  una  breve  introducción  y  diversos  capítulos. 

La  primera  parte  trata  de  la  doctrina  de  la  Iglesia 
sobre  estas  materias.  La  segunda  considera  la  función 
apostólica  de  los  medios  de  comunicación  social.  La 
tercera  dispone  de  normas  disciplinares  de  la  Iglesia 
sobre  estos  instrumentos.  La  cuarta  se  fija  en  cada 
uno  de  los  medios  de  comunicación  social :  la  Prensa, 
el  Cine,  la  Radio  y  la  Televisión  2. 


Los  Padres  hablan  de  cine 

El  esquema  sobre  los  instrumentos  de  comunicación 
social  cogía  a  los  Padres  conciliares  un  poco  cansados. 
Estuvo  acertado  el  relator  general  en  su  discurso  de 
presentación  del  nuevo  tema:  «El  Consejo  de  la  Pre- 
sidencia, con  la  sabiduría  que  le  distingue,  juzgó 
oportuno  que  después  de  las  doctas  y  sabias  discu- 
siones teológicas,  se  sometiese  a  los  venerables  Padres 
un  esquema  cuya  materia  parece  conceder  cierta 
especie  de  descanso.» 

Comenzaron  a  oírse  en  el  aula  conciliar  palabras 
como  éstas:  «Agencias  de  Información»,  «Cinerama», 
«Estaciones  radiofónicas»,  «Rotativas»...  El  dicciona- 
rio latino,  de  términos  modernos  y  enrevesados,  publi- 
cado por  el  Cardenal  Bacci,  tenía  esos  días  éxito  en 
las  librerías 3.  La  mayor  parte  de  las  palabras  técnicas 

1  La  relación  de  Mons.  Stourm,  de  donde  tomamos  estas  ideas, 
fue  difundida  ñor  la  edición  alemana  de  la  Agencia  Kipa  del  27 
de  noviembre.  Cfr.  Doc.  Cath.,  1962,  col.  1.597. 

2  Comunicado  de  Prensa,  L'Osscrvatore  Romano,  24  noviem- 
bre. La  Gaceta,  del  Norte,  25  noviembre,  resume  en  30  puntos  el 
esquema. 

3  Cip!íi\no  Calderón,  Calendario  á:l  Concilio  :  Ecclesia,  1962, 
p.  1.527. 
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iban  a  ser  canonizadas  por  primera  vez  en  una  espe- 
cie de  código  cristiano  y  humano  al  mismo  tiempo, 
que  el  Concilio  iba  a  redactar  para  la  Iglesia  y  el 
mundo.  A  pesar  de  que  el  tema  no  parecía  tener  un 
contenido  profundo,  las  tres  Congregaciones  a  él 
dedicadas  fueron  de  un  tenor  elevado. 

Optimismo 

La  tónica  general  de  la  posición  de  los  Obispos 
respecto  a  los  modernos  avances  técnicos  de  la  difu- 
sión era  de  optimismo.  Ellos  mismos  estaban  disfru- 
tando de  las  ventajas  que  esos  avances  suponen.  Se 
conoce  la  curiosa  página  en  la  que  Taine  atribuye  en 
parte  el  carácter  de  la  obra  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente a  las  dimensiones  de  la  sala  o  frontón  de 
pelota  donde  los  revolucionarios  franceses  se  ence- 
rraron en  1789.  Algo  de  eso  ocurrió  también  en  el 
precedente  Concilio.  Reunidos  en  el  brazo  derecho  de 
la  Basílica  de  San  Pedro,  los  setecientos  Padres  de- 
bían adoptar  un  tono  elevado  para  hacerse  compren- 
der y  superar  las  malas  condiciones  acústicas  de  la 
nave.  Este  hecho  fomentaba  la  acritud  de  las  dispu- 
tas, pues  la  tensión  a  que  se  sometía  el  orador  le 
llevaba  a  la  invectiva  o,  al  menos,  a  la  declamación;  y 
el  oyente,  que  debía  esforzarse  por  oir,  era  más  pro- 
penso al  mal  humor  *.  En  cambio,  ahora,  un  número 
tres  veces  mayor  de  Obispos  se  podía  hacer  com- 
prender sin  ningún  esfuerzo  gracias  a  los  moderaos 
instrumentos  de  difusión,  y  el  mismo  Santo  Padre 
podía  seguir  las  discusiones  conciliares  desde  su  mesa 
de  trabajo  o  desde  su  lecho,  los  días  que  estuvo  en- 
fermo, por  medio  de  una  pequeña  instalación  de 
Televisión. 

*    Véase  Mourret,  Le  Concile  du  Vatican,  pp.  187-8. 
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Las  posibilidades  que  ofrecen  a  la  Iglesia  estos  ins- 
trumentos son  inmensas  para  la  instrucción  y  edu- 
cación. Y  la  tónica  dominante,  sobre  todo  en  la  25 
Congregación  General,  lia  estado  constituida  por  la 
confianza  y  el  optimismo:  Las  técnicas  de  difusión 
pueden  ser  un  eficacísimo  medio  al  servicio  del  bien 
común  y  de  la  humanidad.  Mediante  la  utilización 
de  estas  técnicas,  el  testimonio  de  la  Iglesia  puede  y 
debe  llegar  ta,mbién  al  pueblo,  sobre  todo  cuando  sus 
ceremonias  son  retransmitidas  por  la  Radio  o  la  Tele- 
visión, por  el  Cine  o  la  fotografía.  El  Obispo  de  Men- 
de,  Monseñor  Boudon,  expresaba  las  notas  de  este 
testimonio,  que  debe  estar  impregnado  de  sencillez, 
de  caridad,  de  amor  a  los  pobres  5. 

Sin  duda,  con  la  aprobación  de  los  puntos  tratados 
en  el  Concilio  recibirán  nuevo  estímulo  la  Prensa  y 
la  Radio  de  la  Iglesia,  las  escuelas  de  periodismo  y 
de  preparación  radiotelevisiva  o  cinematográfica,  los 
cinefórums  y  los  teleclubs,  todas  las  iniciativas  de 
carácter  positivo  que  tienden  a  dignificar  la  acción 
cristiana  en  este  ámbito6. 


Al  servicio  del  hombre 

Uno  de  los  reproches  más  importantes  que  han  he- 
cho los  Padres  es  que  el  esquema  considera  las  téc- 
nicas de  difusión  casi  exclusivamente  desde  el  punto 
de  vista  de  las  ventajas  que  proporcionan  a  la  Iglesia, 
sin  poner  de  relieve  la  vocación  de  estas  técnicas  a 
hacer  progresar  la  humanización  del  mundo,  y  sin 
insistir  sobre  las  normas  morales  que  de  ello  se  deri- 
van, como  haría  falta  hacerlo  si  se  quisiera  dirigirse 

5  Pélissier,  La  Croix,  25-26  noviembre;  Doc.  Cath.,  1962,  co- 
lumna 1.598. 

6  Montero.  Los  instrumentos  de  comunicación  social  :  Eccle- 
sia,  1962,  p.  1.517. 
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al  mundo.  El  esquema  se  detiene  en  los  derechos  de 
la  Iglesia  a  emplear  la  Prensa,  la  Radio,  etc.,  pero 
no  habla  de  los  derechos  de  los  otros,  sino  una  vez 
y  como  de  pasada.  Por  eso  se  lamenta  que  la  cuestión 
se  trate  mirando  fundamentalmente  más  a  un  pro- 
blema de  la  Iglesia  que  a  un  problema  del  mundo. 
Parece  excesivo  lo  que  se  dedica  a  la  labor  apostólica 
a  través  de  estos  medios,  y  poca  la  doctrina  que  se 
ofrece  para  el  mundo  informativo  en  general,  tal  cual 
existe  en  los  cinco  continentes;  porque,  como  resu- 
mía el  comunicado  de  la  Oficina  de  Prensa  del  23  de 
noviembre,  la  Iglesia  tiene  por  asignación  divina  un 
deber  de  servicio  respecto  a  toda  la  humanidad. 

A  este  objeto,  el  Cardenal  Spellman  abogaba  por 
una  colaboración  más  estrecha  entre  los  católicos  y 
no  católicos,  por  el  bien  de  la  sociedad  entera.  El 
Obispo  de  Luxemburgo,  Monseñor  Lommel,  decía  que 
si  bien  las  técnicas  de  difusión  tienen  un  carácter 
ambiguo  y  equivalente,  reciben  un  valor  general  des- 
de el  punto  de  vista  humano.  Y  no  pocos  Padres  pe- 
dían que,  sobre  este  particular,  el  Concilio  debía  diri- 
girse no  sólo  a  los  católicos,  sino  también  a  las 
distintas  confesiones  cristianas,  e  incluso  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad.  Echaban  de  menos  una 
dosis  de  ecumenismo  y  de  espíritu  de  servicio  al  hom- 
bre, sin  adjetivos,  que  fundamentalmente  es  también 
cristianismo.  En  esos  medios  se  podrían  fundir  los 
temas  más  nobles  y  decisivos  de  nuestra  hora:  el 
hambre  en  el  mundo,  la  promoción  de  los  nuevos 
pueblos,  la  paz  entre  las  naciones,  el  predominio  de 
los  valores  del  espíritu,  la  dignidad  de  la  persona 
humana,  las  necesidades  de  los  trabajadores,  y,  en 
general,  el  servicio  del  bien  común  7. 


'  Montero,  Los  instrumentos  :  Ecclesia,  1962,  p.  1.517 ;  I.  C.  I.< 
15  noviembre,  p.  7 ;  Pélissier,  La  Croix,  25-26,  27  y  28  noviembre. 
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Una  llamada  a  los  laicos 

Aun  reconociendo  todos  la  competencia  excepcio- 
nal de  los  miembros  del  Secretariado  preparatorio, 
dirigido  por  Monseñor  O'Connor,  presidente  de  la  Co- 
misión Pontificia  para  el  Cine,  la  Radio  y  la  Tele- 
visión, muchos  Padres  han  lamentado  que  los  laicos 
no  hubiesen  participado  directamente  en  los  trabajos 
y  discusiones  de  este  Secretariado,  y  que  ellos  fuesen 
asociados  tan  sólo  por  medio  de  los  informes  que  se 
les  solicitó.  Una  colaboración  más  directa  habría 
manifestado  de  modo  expresivo  que  la  Iglesia  tomaba 
en  consideración  todos  los  esfuerzos  y  todas  las  reali- 
zaciones del  laicado  en  el  dominio  de  la  Prensa,  del 
Cine,  de  la  Radio  y  de  la  Televisión. 

Los  mismos  Obispos,  al  hablar  de  los  derechos  de 
la  Iglesia,  han  puesto  su  acento  en  la  necesaria  y 
primordial  presencia  de  los  laicos  en  estos  dominios 
de  la  técnica  no  solamente  en  los  organismos  confe- 
sionales, sino  en  todas  las  ramas  de  las  técnicas  de 
difusión. 

ESta  llamada  y  esta  confianza  respecto  a  los  se- 
glares ha  sido  una  de  las  ideas  insistentes  en  las  tres 
Congregaciones  que  han  tratado  el  tema  que  nos 
ocupa,  y  ha  tenido  eco  en  los  tres  comunicados  de 
la  Oficina  de  Prensa.  El  Obispo  de  Salford,  en  Ingla- 
terra, Monseñor  Beck,  ha  insistido  en  la  necesidad  de 
la  competencia  en  este  dominio,  en  el  que  se  abre 
para  los  laicos  un  magnífico  campo  de  apostolado. 
El  mismo  pensamiento  ha  sido  desarrollado  por  Mon- 
señor Tarancón,  secretario  de  la  Conferencia  de  los 
Metropolitanos  Españoles,  haciendo  notar  que,  a  ve- 
ces, especialmente  en  el  sector  cinematográfico, 
sacerdotes  y  religiosos  consagran,  con  un  objetivo 
apostólico  indudable,  mucho  tiempo  a  estas  técnicas; 
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pero  quizá,  a  veces,  con  detrimento  de  su  ministerio 
esencial.  Hay  que  dejar  esto  a  los  laicos8. 

El  comunicado  del  día  24  decía  textualmente:  «Los 
oradores  insisten  en  que  se  trabaje  para  que  los  lai- 
cos, bien  formados  cristianamente,  tomen  conciencia 
de  la  inmensa  posibilidad  de  acción  que  se  les  ofrece 
a  través  de  los  diversos  instrumentos  de  acción  y 
formación  de  la  opinión  pública.  Esta  tarea  tiene  in- 
numerables perspectivas  en  los  diversos  sectores  del 
mundo  moderno:  periodismo,  dirección  y  producción 
de  cine,  arte,  etc.  También  pueden  hacer  mucho  los 
seglares  desde  su  posición  de  lectores  o  espectadores. 
Es  mejor  hacer  que  lamentarse  de  los  abusos...  La 
colaboración  entre  las  diversas  organizaciones  de 
inspiración  cristiana  asegurará  siempre  más  la  po- 
tente utilización  de  las  técnicas  de  difusión  en  el 
apostolado  moderno.  Hablando  de  esto  se  ha  insistido 
en  la  importancia  y  necesidad  de  formar  espiritual 
y  técnicamente  a  un  número  cada  vez  más  crecido 
de  laicos,  para  que  con  ardor  apostólico  y  competen- 
cia hagan  sentir  fuertemente  el  influjo  de  las  ideas 
cristianas  en  estos  sectores  tan  delicados  e  impor- 
tantes, como  son  el  campo  de  la  Prensa  y  del  espec- 
táculo. Además,  conviene — se  ha  dicho — animar  mu- 
cho, con  gran  comprensión,  a  cuantos  se  dedican  a 
las  actividades  relacionadas  con  los  medios  audio- 
visivos  9. 

A  este  último  respecto  de  la  formación  de  militan- 
tes y  de  la  comprensión  de  los  que  se  dedican  a  estas 
actividades  modernas,  el  Obispo  de  Bayona,  Monse- 
ñor Gouyon,  pronunció  un  bello  discurso.  Las  pala- 
bras de  la  Radio  o  las  imágenes  de  la  Televisión  se 
borran  pronto,  pero  el  periódico  va  abriendo  en  nos- 

8  Pélissier.  La  Croix,  25-26  noviembre ;  Doc.  Catli.,  1962,  co- 
lumnas 1.597-8. 

9  L'Osservatore  Romano,  25  noviembre;  Ecclesia,  1962,  pági- 
nas 1.507  y  1.509. 
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otros  un  surco,  formando  una  mentalidad,  como  la 
gota  insistente  perfora  la  roca.  De  ahí  la  responsabi- 
lidad de  los  familiares  y  de  los  educadores;  de  ahí  la 
necesidad  de  desarrollar  la  formación  de  militantes 
para  este  campo.  Seguidamente,  Monseñor  Gouyon 
tomó  la  defensa  de  sus  antiguos  colegas  de  Prensa, 
justificando  ciertas  imprecisiones  por  el  ritmo  con 
que  deben  trabajar  10. 

No  podemos  menos  de  hacernos  eco  aquí  de  la 
llamada  calurosa  de  bastantes  Obispos  misioneros, 
especialmente  de  Africa,  para  que  los  países  más 
adelantados  vayan  en  auxilio  de  aquellos  que  hacen 
su  entrada  en  la  civilización  técnica.  Los  medios  de 
difusión  tienen,  sin  duda,  un  campo  más  virgen  para 
dar  a  conocer  Ja  Iglesia  de  Dios  en  aquellas  tierras 


La  libertad  de  información 

Debe  existir  una  libertad  de  información,  que  ema- 
na del  derecho  del  individuo  a  estar  informado.  Pero 
algunos  Padres  han  hallado  que  el  esquema  no  es 
suficientemente  explícito  sobre  ello,  pues  esa  libertad 
debe  someterse  a  las  exigencias  del  bien  común.  El 
Abad  de  Beuron,  Dom  Reetz,  ha  hecho  observar  a  los 
Padres  que  los  medios  de  difusión  franquean  hasta 
las  puertas  de  los  monasterios  y  que  los  mismos  mon- 
jes son  invitados  a  menudo  a  utilizar  estas  técnicas. 
Por  ellas,  la  Iglesia  llega  al  conjunto  de  los  hombres. 
Todavía  se  habla  de  Occidente  cristiano,  aun  cuando 
se  halla  fuertemente  invadido  por  el  materialismo. 

10  Pélissier,  La  Croix,  27  noviembre ;  Doc.  Cath.,  1962,  colum- 
na 1.601.  Esta  defensa  se  debía  a  un  mal  humor  extendido  en  ar- 
te de  los  mil  periodistas  acreditados  ante  el  Concilio  por  las  aue- 
jas  de  algunos  ambientes  vaticanos  por  ciertas  informaciones  fan- 
tasiosas, mientras  los  periodistas  se  lamentaban  de  la  insuficiencia 
de  los  comunicados  de  Prensa. 

11  Montero,  Los  instrumentos:  Ecclesia,  1962,  p.  1.517;  Pé- 
lissier, La  Croix,  27  noviembre. 
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Mas,  reclamando  libertad,  se  pueden  realizar  en  él 
todavía  muchas  cosas.  Las  técnicas  de  difusión  ofre- 
cen así  un  medio  eficaz  de  hablar  a  todos  y  anunciar 
a  cada  uno  el  reino  de  Dios. 

Monseñor  Morcillo  hizo  interesantes  observaciones 
sobre  la  necesaria  libertad  de  los  grandes  medios  de 
expresión  y  sus  límites,  y  sobre  los  deberes  y  derechos 
del  Estado  en  este  dominio.  En  la  misma  línea,  el 
Cardenal  Suenens  observaba  que  el  derecho  a  la  in- 
formación no  es  un  derecho  absoluto.  Muy  a  menudo 
se  nota  una  tendencia  a  penetrar  en  el  recinto  de  la 
vida  privada,  a  violar  toda  la  intimidad,  y,  desgracia- 
damente, es  eso  lo  que  demasiados  lectores  buscan  en 
cierta  Prensa.  Este  hecho,  en  expresión  de  Monse- 
ñor Kozlowiecki,  de  Rodesia  del  Norte,  y  la  morosidad 
en  la  descripción  de  los  crímenes  son  prueba  de  una 
pérdida  del  sentido  moral.  Aun  el  criminal  tiene,  por 
ser  hombre,  cierto  derecho  a  salvar  su  reputación  12. 


Aprobación  sustancial 

A  pesar  de  hacer  las  observaciones  reseñadas,  los 
Padres  del  Concilio  se  mostraron  favorables  al  con- 
junto del  esquema,  y  aun  los  mismos  que,  como  el 
Cardenal  Spellman,  ponían  algún  reparo,  se  felici- 
taban por  su  contenido.  Sin  embargo,  la  mayor  parte 
de  los  Obispos  pidieron  abreviar  el  texto,  dejando 
intacta  la  sustancia  y  evitando  las  repeticiones.  Las 
partes  accesorias,  las  explicaciones  y  las  cuestiones 
demasiado  concretas  se  querían  dejar  para  una  de- 
claración ulterior,  que  la  podría  hacer  el  órgano  de 
la  Santa  Sede  competente  en  esta  materia. 

Precisamente  el  comunicado  de  Prensa  de  la  25 
Congregación  decía  que  había  sido  muy  bien  acogida 


V    Pélissier,  La  Croix,  27  noviembre. 
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la  propuesta,  contenida  en  el  número  57  del  esquema, 
de  crear  un  órgano  especial  de  la  Santa  Sede  para 
este  sector,  ampliando  así  a  la  Prensa  la  competencia 
de  la  Pontificia  Comisión  de  Cine,  Radio  y  Televisión. 
El  nuevo  organismo  se  ocupará  de  todos  los  proble- 
mas relacionados  con  los  instrumentos  de  comunica- 
ción social,  con  sus  ramificaciones  en  el  campo  inter- 
nacional y  diocesano,  atendiendo  a  la  información  y 
formación  de  la  opinión  pública13. 

A  ese  organismo  se  encomendaría  también  el  estu- 
dio de  sugerencias  particulares  de  algunos  Obispos, 
que  por  ser  hechos  concretos  no  querrá  el  Concilio 
pronunciarse  sobre  ellos:  creación  de  una  agencia 
internacional  católica  de  información,  instalación  de 
una  televisión  vaticana,  etc. 

Finalmente,  después  de  tres  días  de  debate,  el  27 
de  noviembre,  el  Secretario  General  del  Concilio  co- 
municaba que,  con  el  fin  de  proceder  a  la  redacción 
definitiva  del  esquema  de  constitución  referente  a 
los  instrumentos  de  comunicación  social,  se  proponía 
a  la  votación  de  los  Padres  conciliares  cuanto  sigue: 

1)  El  esquema  queda  aprobado  en  sus  líneas  gene- 
rales (placet  quoad  substantiam).  Es  sumamente 
oportuno  que  la  Iglesia,  en  el  ejercicio  de  su  Magis- 
terio conciliar,  se  ocupe  de  un  problema  de  tanta  im- 
portancia. 

2)  Teniendo  en  cuenta  las  observaciones  hechas 
por  los  Padres,  se  da  mandato  a  la  respectiva  Comi- 
sión para  que  tome  del  esquema  los  principios  doctri- 
nales de  carácter  general,  con  el  fin  de  darles  una 
formulación  que,  conservando  toda  la  sustancia,  re- 


ís Véase  el  texto  español  del  comunicado  de  Prensa  del  día  23. 
L'Osservatore  Romano,  24  noviembre;  Ecclesia,  1962,  p.  1.507. 
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sulte  más  breve  y  pueda  ser  propuesta  a  votación  en 
su  momento  oportuno. 

3)  Todo  aquello  que  se  refiere  concretamente  al 
terreno  práctico  y  ejecutivo,  por  mandato  expreso 
del  Concilio,  ha  de  ser  redactado  en  forma  de  ins- 
trucción pastoral,  a  cargo  del  organismo  del  que  se 
habla  en  el  número  57  del  esquema,  con  colaboración 
de  especialistas  de  las  diversas  naciones. 

A  las  diez  y  media  se  recogieron  las  papeletas  y 
poco  después  las  máquinas  electromecanográficas 
daban  el  siguiente  resultado: 

Padres  que  han  votado:  2.160. 
Votos  favorables:  2.138. 
Votos  contrarios:  15. 
Papeletas  nulas:  7. 


Capítulo  VIII 
LA  CARTA  DE  UNIDAD  CON  LOS  ORTODOXOS 

De  la  27  a  la  31  Congregación  General 
26  de  noviembre  a  1  de  diciembre  de  1962 

El  esquema  o  borrador  de  decreto  Ut  unum  sint  era 
presentado  por  el  Cardenal  Amleto  Cicognani,  en 
calidad  de  presidente  de  la  Comisión  Conciliar  para 
las  Iglesias  Orientales,  como  expresión  del  solícito 
afán  de  la  Iglesia  Católica  para  encontrar  la  unión 
con  los  hermanos  separados  del  Oriente.  Por  eso 
viene  a  constituir  como  la  carta  de  unidad  con  los 
ortodoxos  orientales. 

¿Cómo  se  pretende  realizar  esa  unidad  con  la  ini- 
ciativa parcial  de  tan  sólo  la  Iglesia  Católica?  ¿Cómo 
ésta  puede  dirigirse  a  los  ortodoxos? 

En  la  Congregación  del  27  de  noviembre,  la  Comi- 
sión referida  hacía  la  siguiente  precisión:  El  decreto 
presentado  al  Concilio  se  dirige  directamente  a  todos 
los  hijos  de  la  Iglesia  Católica,  para  que  pongan  en 
práctica  los  medios  aptos,  indicados  en  el  esquema, 
en  orden  a  favorecer  y  realizar  la  unión  con  los 
hermanos  separados  del  Oriente  l. 


i    L'Osservatore  Romano,  28  noviembre;  Ecclesia.  1962,  p.  1.511. 
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Directamente,  el  proyecto  de  decreto  se  dirige  a 
los  católicos,  pero  tiene  también  puestos  sus  ojos  en 
los  hermanos  ortodoxos,  que,  mirados  con  compren- 
siva caridad,  provocan  en  los  católicos  un  sentimiento 
de  admiración  por  el  rico  depósito  de  su  fe. 


Contenido  del  esquema 

Veamos  primero  el  contenido  del  esquema,  para 
entender  mejor  las  reacciones  de  los  Padres  en  el 
aula  conciliar. 

El  esquema,  titulado  provisionalmente  Ut  unum 
sint,  y  llamado  también  De  unitate  Ecclesiae,  no 
está  dividido  en  capítulos,  sino  en  párrafos,  que  lle- 
van los  siguientes  títulos:  1.  La  Obra  de  la  Redención; 
2-4.  La  Iglesia  de  aquí  abajo  y  la  Iglesia  del  cielo;  5. 
La  Iglesia  jerárquica;  6.  La  unidad  visible  de  la  Iglesia 
bajo  la  autoridad  de  Pedro;  7.  La  unidad  indivisible 
de  la  Iglesia;  8.  La  unidad  en  la  diversidad;  9.  Las 
faltas  de  la  separación;  10.  Los  vestigios  de  la  uni- 
dad; 11-12.  La  obra  de  la  Iglesia  para  el  restableci- 
miento de  la  unidad;  13-17.  Los  medios  sobrenatu- 
rales; 18-22.  Los  teológicos;  23-26.  Los  litúrgicos; 
27-28.  Los  canónicos  y  disciplinares;  29-37.  Sicológi- 
cos; 38-47.  Y  los  medios  prácticos;  48-52.  Las  condi- 
ciones y  modalidades  de  la  unidad. 

Así,  pues,  en  el  esquema  se  distinguen  tres  partes: 
La  primera  (1-10)  concierne  a  los  fundamentos 
teológicos;  la  segunda  (11-47)  a  los  medios  por  los 
que  la  unidad  debe  ser  restablecida;  la  tercera  (48- 
52)  realiza  una  descripción  más  precisa  de  la  unidad  2. 


2  Resumen  difundido  por  Kipa,  edición  alemana,  29  noviembre  : 
Doc.  Cath.,  1963,  col.  26.  Esta  información  es  empleada  en  las  si- 
guientes líneas,  completada  por  los  comunicados  de  la  Oficina  de 
Prensa  del  Concilio. 
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LOS  FUNDAMENTOS  TEOLÓGICOS  DE  LA  UNIDAD 

En  la  primera  parte,  al  exponer  los  fundamentos 
teológicos  de  la  unidad,  se  dice:  «En  un  sentido  ple- 
no solamente  pertenecen  a  la"  verdadera  y  única 
Iglesia  de  Cristo  las  Iglesias  que  están  en  comunión 
con  la  Sede  de  Pedro.  Sin  embargo,  importantes  y 
preciosas  riquezas  de  la  fe  cristiana  han  permane- 
cido vivas  en  las  Iglesias  Orientales  separadas  y  es 
precisamente  sobre  esa  base  de  las  riquezas  comu- 
nes donde  se  debe  buscar  la  unidad.» 

La  Comisión  Preparatoria  hacía,  según  el  comuni- 
cado de  Prensa  del  día  27,  una  declaración  en  la 
que,  para  salir  al  paso  de  posibles  objeciones,  obser- 
vaba que  la  primera  parte  del  esquema  no  preten- 
día hacer  una  constitución  dogmática  sobre  la  Igle- 
sia, sino  explicar  la  situación  real  que  se  ha  creado 
con  la  separación  de  los  cristianos  orientales.  Se 
cita  también,  como  hacía  notar  el  relator  del  texto, 
P.  Welykyz,  secretario  de  la  Comisión  de  las  Igle- 
sias Orientales,  emplear  una  terminología  escolás- 
tica, típicamente  latina,  para  aproximarse  en  lo 
posible  a  los  modos  de  pensar  y  expresarse  de  los 
orientales.  Así  se  explican  los  términos  de  «Iglesia 
de  aquí  abajo»  e  «Iglesia  del  cielo»,  en  lugar  de  Igle- 
sias militante  y  triunfante,  por  ejemplo. 

Como  era  lógico,  en  el  aula  conciliar  se  oyó  insis- 
tentemente la  voz  de  los  Obispos  orientales.  En  la 
Congregación  del  martes  día  27,  la  primera  que  se 
dedicaba  plenamente  al  tema,  habló  Su  Beatitud 
Máximos  IV  Saigh.  El  Patriarca  no  se  dejó  amilanar 
por  el  Reglamento,  que  prescribe  diez  minutos  por 
cada  intervención.  Anunció  que  había  repartido  las 
críticas  a  hacer  al  esquema  con  sus  cuatro  sufragá- 
neos. Disponía,  por  tanto,  de  cincuenta  minutos 
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para  decir  lo  esencial.  Un  Obispo  germano  escribía 
que  más  de  un  Padre  latino  le  había  dicho  a  la 
salida:  «Hemos  descubierto  una  cosa  que  nos  era 
completamente  desconocida,  una  sobrevivencia  de  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo»  3. 

El  Patriarca  melquita  de  Antioquía,  cuya  interven- 
ción en  francés  fue  traducida  al  latín  por  Monseñor 
Hakin,  dijo  en  sustancia  que  las  Iglesias  de  Oriente 
son  Iglesias  apostólicas,  engendradas  por  los  Após- 
toles. Ellas  no  son  Iglesias  filiales,  pues  existen  desde 
el  principio.  El  esquema  no  muestra  cómo  Pedro  re- 
cibe su  puesto  de  Primado  de  los  Obispos.  Hay  que 
insistir  más  sobre  la  colegialidad  de  la  Iglesia,  y  en- 
tonces el  papado  aparecerá  como  el  fundamento  de 
esta  colegialidad.  Sobre  la  idea  del  título  de  Iglesias 
para  las  sedes  orientales,  aunque  separadas,  volvía 
en  la  misma  Congregación  el  auxiliar  de  Máximos  IV, 
Monseñor  Edelby,  por  la  razón  de  que  ellas  son  apos- 
tólicas 4.  Los  orientales  han  insistido,  sin  duda  exce- 
sivamente, en  el  carácter  de  Iglesias  de  las  sedes  lo- 
cales. Pero  no  se  puede  negar  a  ello  un  fundamento. 
La  Iglesia  de  Cristo  es  única,  pero  tiene  una  expresión 
completa  en  cada  Obispado  en  algunos  aspectos,  como 
en  el  de  los  Sacramentos.  Por  otra  parte,  en  la  Sa- 
grada Escritura  se  designa  con  frecuencia  con  el  nom- 
bre de  Iglesia  a  los  fieles  de  una  provincia.  ¿Por  qué 
no  llamar  Iglesias  a  las  sedes  orientales? 

Algunos  Padres,  como  los  sufragáneos  de  Máxi- 
mos IV,  Monseñor  Tawil,  vicario  patriarcal  melquita 
para  Damasco,  y  Monseñor  Edelby,  se  manifestaron 
contra  la  inserción  en  el  esquema  de  todos  los  pasa- 
jes que  podrían  prestarse  a  polémica,  es  decir,  el 
preámbulo  dogmático.  En  este  preámbulo  habría  una 


3  Mons.  von  Galli,  Orientierung ,  15  diciembre ;  Doc.  Cath., 
1963,  col.  28. 

*    P.  Wenger,  La  Croix,  29  noviembre;  Doc.  Cath.,  1963,  col.  28. 
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descripción  de  la  unidad  excesivamente  jurídica  o 
institucional,  en  opinión  de  Monseñor  Vuccino,  Arz- 
obispo latino  de  Grecia,  que  provoca  entre  los  orien- 
tales una  repulsa  instintiva.  Expresiones  como  auto- 
ridad, jurisdicción,  poder  judicial,  aparecen  más  de 
doce  veces  en  algunas  páginas.  Todo  eso  es  necesario, 
pero  son  simples  medios  para  santificar  los  miembros 
del  Cuerpo  místico.  En  lugar  de  eso,  decía  en  resumen 
Monseñor  Vuccino,  hay  que  acentuar  el  sentido  de 
servicio  y  diaconía  que  tiene  la  autoridad  en  la  Igle- 
sia. Según  el  Evangelio,  Pedro  recibió  de  Cristo  sus 
poderes  no  para  dominar,  sino  para  servir  y  guardar, 
como  buen  pastor,  el  rebaño.  Para  otros  eso  hubiera 
supuesto  un  irenismo  nocivo.  Más  valía  plantear  el 
problema  sin  disimulos.  La  integridad  del  esquema 
recibió  una  aprobación  cálida  por  parte  del  P.  Se- 
pinski,  ministro  general  de  los  franciscanos  5. 


LOS  MEDIOS  PARA  RESTABLECER  LA  UNIDAD 

En  la  segunda  parte,  el  esquema  hace  una  intere- 
sante relación  de  los  medios  concretos  que  se  deben 
poner  en  práctica  para  lograr  la  deseada  unión: 

a)  Los  medios  sobrenaturales. — «La  unidad  es  im- 
posible sin  la  gracia  de  Dios.  Así,  el  esquema  mencio- 
na la  novena  al  Espíritu  Santo  entre  la  Ascensión  y 
Pentecostés,  el  Octavario  de  oración  del  mes  de  ene- 
ro y  la  profunda  piedad  mañana  del  Oriente.  Uno 
de  los  más  poderosos  medios  de  unidad  es  el  ejemplo 
dado  por  los  católicos.» 

El  Cardenal  Spellman  insistía  sobre  los  medios  so- 
brenaturales para  establecer  la  unión  con  las  Igle- 

5  Pélissier,  La  Croix,  2-3  diciembre;  Doc.  Cath.,  1963,  col.  35. 
La  intervención  de  Mons.  Vuccino  ha  sido  publicada  en  francés 
en  Doc.  Cath.,  1963,  cois.  123-126. 
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sias  ortodoxas.  El  comunicado  de  la  Congregación  29 
expresaba  que  se  había  sugerido  a  los  Padres  la  com- 
posición de  una  plegaria  que  podría  ser  recitada  por 
todos  los  cristianos,  públicamente  o  en  privado,  espe- 
cialmente por  los  niños,  a  fin  de  grabar  en  ellos  el 
deseo  de  unidad.  Tal  plegaria,  cuya  idea  fue  expuesta 
por  S.  B.  Cheikho,  Patriarca  caldeo  de  Babilonia,  po- 
dría ser  un  signo  concreto  de  la  solicitud  del  Concilio 
por  la  unión  de  las  Iglesias.  Pero  queda  sLempre  cla- 
ro— como  resumía  el  comunicado  del  día  30 — que  más 
que  la  abundancia  de  palabras  sirve  al  objetivo  de 
la  unión  el  ejemplo  de  una  vida  auténticamente  cris- 
tiana °.  Sin  embargo,  parece  claro  que  nunca  se  han 
puesto  los  medios  suficientes  y,  sobre  todo,  nunca  se 
ha  rogado  por  la  unión  con  la  intensidad  que  exige  el 
ejemplo  de  Cristo  en  el  Evangelio. 

b)  Los  medios  teológicos. — «Los  que  trabajan  por 
la  unidad  no  deben  imponer  a  otros  su  manera  de 
pensar  y  de  expresarse,  sino  buscar  un  acuerdo  ar- 
monioso entre  la  teología  oriental  y  la  teología  occi- 
dental. Volver  a  las  fuentes,  la  Escritura  sobre  todo, 
y  luego  los  Santos  Padres  orientales.  Evitar  las  pala- 
bras duras,  exponer  cada  uno  su  doctrina  de  un 
modo  positivo,  sin  caer  en  un  falso  irenismo.» 

A  este  respecto,  Monseñor  Hermaniuk,  Arzobispo  de 
Winnipeg  para  los  ucranianos,  propuso  la  creación  de 
Comisiones  mixtas  de  teólogos  católicos  y  ortodoxos, 
y  de  católicos  y  protestantes. 

Hay  en  esta  parte  el  reconocimiento  de  un  plura- 
lismo teológico.  En  Occidente  mismo  existen  diversas 
escuelas  teológicas.  ¿Cómo  se  iba  a  pedir  una  ecuación 
rígida  en  las  cuestiones  disputadas  y  aun  en  la  expli- 
cación libre  de  los  dogmas  entre  orientales  y  latinos? 


c    Pélissier,  La  Croix,  30  noviembre ;   Doc.  Cath.,  1963,  col.  32. 
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Este  pluralismo  fue  puesto  de  manifiesto  en  la  28 
Congregación  por  Monseñor  Zoghby,  Vicario  patriar- 
cal griego-católico  para  Egipto:  «La  Iglesia  oriental 
ha  reconocido  siempre  el  primado  del  Obispo  de 
Roma,  aunque  impreciso  todavía.  Pero  nunca  ha  for- 
mado parte  de  la  Iglesia  latina.  Aquélla  no  emana  de 
ésta,  ni  le  debe  la  existencia.  Su  desarrollo  dogmático 
y  disciplinar  es  independiente  de  la  Iglesia  latina.  La 
Iglesia  de  Oriente  es,  pues,  una  Iglesia-fuente,  igual 
que  la  Iglesia  latina  en  Occidente.  El  dogma  es  idén- 
tico en  sustancia,  pero  la  teología  es  diversa.  Esta  di- 
ferencia de  tradiciones,  de  pensamiento,  de  disciplina, 
se  refleja  en  la  diferencia  de  ritos.  Esta  Liturgia  di- 
ferente— somos  nosotros  los  que  lo  reconocemos — ha 
sido  siempre  reconocida  por  Roma.  Es  preciso  llegar 
hasta  el  final  de  este  principio  y  reconocer  la  legí- 
tima diferencia  de  disciplina  y  de  teología.» 

Estos  aspectos,  en  efecto,  están  fundamentalmente 
ligados  y  Monseñor  Zoghby  ha  expuesto,  con  buen 
acuerdo,  que  la  concepción,  por  ejemplo,  del  misterio 
de  la  Navidad  no  es  exactamente  la  misma  en  Orien- 
te y  Occidente.  Con  la  fiesta  del  Nacimiento  de  Cristo, 
así  como  con  la  Epifanía,  el  Oriente  celebra  la  divini- 
zación de  la  naturaleza  humana;  el  Occidente,  por 
el  contrario,  se  fija  en  el  hecho  concreto  del  Naci- 
miento de  Cristo  de  la  Virgen  María.  En  el  transcurso 
de  la  historia,  la  Iglesia  de  Oriente  y  la  Iglesia  de 
Occidente  han  evolucionado  en  la  dirección  que  les 
llevaba  su  propio  peso  histórico.  Las  Iglesias  ortodo- 
xas han  evolucionado  hacia  una  autonomía  cada  vez 
mayor;  la  Iglesia  católica  ha  evolucionado  en  el  sen- 
tido de  una  centralización  excesiva.  Católicos  y  orto- 
doxos no  podrán  unirse  más  que  equilibrándose  en 
una  armonía  mutua 7. 


i    Wenger,  La  Croix,  29  noviembre;    Doc.  Cath.,  1963,  col.  29. 
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Pero  en  Oriente  mismo  existe  una  diversidad  que. 
según  el  comunicado  de  Prensa,  se  recomendó  tener 
en  cuenta  en  la  Congregación  del  28  de  noviembre. 
Junto  a  la  tradición  bizantina  están,  por  ejemplo,  las 
grandes  tradiciones  de  Antioquia,  de  Alejandría  y 
otras  que  no  deben  ser  olvidadas,  a  fin  de  emplear 
un  lenguaje  que  tenga  en  cuenta  su  importancia  nu- 
mérica, la  antigüedad  de  sus  tradiciones,  de  sus  mé- 
ritos en  la  evangelización  y  de  los  padecimientos  su- 
fridos, por  lo  que  ciertas  Iglesias  son  particularmente 
ilustres. 

Debe  hacerse  notar,  al  mismo  tiempo — prosigue 
oi  comunicado — el  hecho  de  que  el  patrimonio  re- 
ligioso, histórico  y  litúrgico  de  Oriente  es  el  patri- 
monio de  la  Iglesia  entera,  sin  distinción  entre  Orien- 
te y  Occidente,  pues  la  Iglesia  es  una  en  torno  a 
Pedro. 

Estas  palabras  corresponden  a  la  intervención  del 
Arzobispo  Maronita  Monseñor  Khoury,  a  propósito  de 
la  cual  escribe  un  experto  del  Concilio:  «Los  Melqui- 
tas  acentúan  la  defensa  del  Oriente  católico  y  su 
originalidad.  Esto  es  útil  para  que  los  ortodoxos  no 
se  escandalicen  por  la  «corrupción»  de  las  tradicio- 
nes, nacidas  directamente  de  los  Apóstoles.  Los  ma- 
ronitas,  al  contrario,  acentúan  la  unidad  católica  y 
pretenden  trascender  el  dualismo  Oriente -Occidente 
no  por  la  búsqueda  de  un  denominador  común  en 
forma  de  abstracción,  menos  todavía  por  una  asimi- 
lación unilateral  del  Oriente  al  Occidente,  sino  que 
desean  que  el  afán  común  de  adaptación  a  las  nece- 
sidades de  los  hombres  abra  el  Occidente  a  las  rique- 
zas conservadas  por  el  Oriente,  y  recíprocamente.  ¿No 
es  esto  lo  que  comienza  a  producirse  en  el  Concilio, 
donde  ciertos  valores,  conservados  desde  su  origen 
sólo  en  las  liturgias  orientales,  parece  deben  hacer 
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su  entrada  en  la  liturgia  latina?  s.  Dentro  de  esta 
línea  estaba  la  declaración  de  Monseñor  Malula,  au- 
xiliar de  Leopoldville,  quien,  a  la  salida  de  la  Con- 
gregación del  28  de  noviembre,  en  la  que  se  celebró 
la  Misa  etiópica  entronizando  el  Evangelio  con  pal- 
madas y  a  tambor  batiente,  decía:  «He  aquí  la  Litur- 
gia que  nos  haría  falta»  9. 

c)  Los  medios  litúrgicos. — «Los  antiguos  ritos 
orientales  pertenecen  a  la  herencia  común  de  las  dos 
Iglesias  y  deben  ser  conservados  siempre,  si  no  son 
contrarios  a  la  fe.  El  esquema  renueva  la  declara- 
ción solemne  del  Papa  Paulo  V,  en  1615:  la  Iglesia 
no  tiene  ninguna  intención,  en  caso  de  reunión,  de 
suprimir  en  las  Iglesias  orientales  sus  antiguos  ritos 
y  ceremonias.» 

No  pudo  oírse  en  el  Concilio  ninguna  voz  discor- 
dante sobre  este  particular.  Al  contrario,  algunos  Pa- 
dres insistieron  en  la  venerabilidad  de  las  tradiciones 
litúrgicas  orientales  y  expusieron  la  diferencia  que 
hay  entre  unidad  y  uniformidad  10. 

d)  Los  medios  canónicos. — «En  caso  de  reunión,  el 
derecho  y  los  usos  de  las  Iglesias  orientales  deben 
ser  igualmente  mantenidos,  si  no  son  contrarios  a  la 
fe.  El  Concilio  debe  reconocer  que  las  Iglesias  orien- 
tales tienen  el  derecho  de  administrarse  según  su 
propia  disciplina.» 

A  pesar  de  que  Monseñor  Assaf,  Arzobispo  griego- 
melquita  de  Ammán,  denunció  los  peligros  de  latini- 
zación que  amenazan  en  los  hechos  los  ritos  y  las 
tradiciones  de  Oriente,  no  parece  que  esta  cuestión 

8  Rene  Laurentin,  France  catholique,  14  diciembre ;  Doc.  Cath., 
1963,  col.  33. 

9  Mons.  Jenny,  Quinzaine  diocesaine  de  Cambrai,  23  diciem- 
bre;  Doc.  Cath.,  1963   col.  31. 

10  Comunicado  do  Prensa  de  la  28  Congregación  General : 
L'Osservatore  Romano   28  noviembre;   Ecclesia,  1962,  p.  1.513. 
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suscitase  divergencias  en  el  seno  del  Concilio.  En  rea- 
lidad, la  línea  que  marca  este  epígrafe  no  es  nueva 
en  la  Iglesia  y  está  recibiendo  un  nuevo  impulso  con 
la  codificación  del  derecho  oriental.  Está  ya  promul- 
gada la  parte  de  ese  código  referente  a  una  insti- 
tución de  tanta  raigambre  como  es  la  del  Patriarcado. 

Según  la  tradición  oriental,  los  Patriarcas  son  o 
deberían  ser  los  sucesores  de  aquellos  apóstoles  que 
han  dejado  huella  en  su  vida  o  tuvieron  un  papel 
distinguido  entre  los  demás,  y  eso  no  sólo  en  el  cargo 
pastoral  que  compete  a  cualquier  Obispo,  sino  en 
aquel  munus  apostolatus  de  que  gozaba,  por  ejemplo, 
San  Pablo,  cuando  creaba  Obispos  a  Tito  y  Timoteo,  y 
seguía  encima  de  ellos  con  autoridad,  aun  quedán- 
dose él  también  bajo  la  autoridad  suprema  y  prima- 
cial de  Pedro. 

A  tenor  de  esta  tradición,  se  concede  en  el  nuevo 
Código  oriental  al  Patriarca,  entre  otros  derechos,  el 
de  erigir  nuevas  diócesis  en  el  Patriarcado,  suprimir 
o  dividir  otras,  remover  y  trasladar  los  Obispos  resi- 
denciales, crear  Obispos  auxiliares  y  coadjutores.  El 
ejercicio  de  este  derecho  está  supeditado  al  consen- 
timiento del  Sínodo  patriarcal — compuesto  por  cua- 
tro Obispos:  los  dos  más  antiguos  del  Patriarcado  y 
los  otros  dos  elegidos  por  el  Patriarca  y  por  los  de- 
más Obispos,  respectivamente — ,  y  también  a  la  con- 
firmación de  la  Sede  pontificia.  Puede  también  el 
Patriarca,  bajo  condiciones  parecidas,  establecer 
acuerdos  y  convenciones  con  las  autoridades  civiles, 
que  requieren  confirmación  de  Roma.  Además,  el  Pa- 
triarca goza  de  jurisdicción  en  todo  el  territorio  pa- 
triarcal, en  el  que  puede  administrar  los  Sacramen- 
tos, aprobar  confesores  y  predicadores  y  dispensar 
impedimentos  matrimoniales,  reservado  en  el  Dere- 
cho latino  a  varias  Congregaciones  romanas11.  Con 


11    Véase  mi  libro  El  próximo  Concilio,  pp.  187-8. 

EL  VATICANO  11... 
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estos  poderes  se  presentaban  en  el  Concilio  los  Pa- 
triarcas orientales. 

e)  Los  medios  sicológicos. — «Amor  y  respeto  de  las 
Iglesias  orientales,  evitando  una  oficiosidad  falsa  y 
peligrosa.  Desterrar  las  palabras  hirientes  y  los  jui- 
cios calumniosos.  Hablar  de  la  verdad  histórica  con 
objetividad,  pero  con  irenismo. 

Las  responsabilidades  son  compartidas  en  lo  que 
concierne  a  los  errores  de  un  pasado  en  el  que  no 
siempre  han  reinado  el  amor  fraterno  y  la  compren- 
sión mutua.  El  diálogo  con  los  cristianos  de  Oriente 
debe  ser  instaurado  en  todo,  porque  la  ignorancia 
recíproca  es  una  de  las  principales  causas  de  la  sepa- 
ración. Los  Obispos  deben  ser,  antes  que  nada,  res- 
ponsables de  estos  diálogos.  La  común  herencia  cris- 
tiana debe  ser  defendida  por  los  cristianos  de  Oriente 
y  Occidente  contra  el  ateísmo  y  el  materialismo.  Hay 
que  reconocer  las  grandes  y  preciosas  aportaciones 
de  las  Iglesias  orientales  a  la  Iglesia  universal,  par- 
ticularmente los  Santos,  los  Mártires,  los  Santos  Pa- 
dres del  Oriente  y  ios  siete  primeros  Concilios.» 

Fundamental  importancia  dieron  los  Padres,  igual 
que  el  esquema,  a  esta  parte. 

La  pastoral  colectiva  del  episcopado  alemán  sobre 
el  Concilio  había  sido  una  especie  de  humilde  confe- 
sión de  las  propias  culpas  en  el  problema  de  la  división 
de  la  Iglesia.  Es  ahora  el  Concilio  quien  quiere  reco- 
nocer los  errores  por  parte  de  los  representantes  de 
la  Iglesia  Católica.  Se  hizo  notar  en  el  aula  que  el 
esquema  no  muestra  suficientemente  que  las  respon- 
sabilidades son  compartidas:  todos,  católicos  y  orto- 
doxos, según  el  comunicado  de  Prensa  referente  a 
la  28  Congregación,  tienen  buenos  motivos  (sobre 
todo  a  causa  de  sus  faltas  de  omisión)  para  revisar 
sus  propias  posiciones  y  para  corregir  los  errores  del 
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pasado.  Monseñor  Darmancier,  Vicario  apostólico  de 
las  islas  de  Wali  y  Futuna,  se  apoyaba  en  diversos 
hechos  históricos  para  pedir  que  la  Iglesia  tome  más 
conciencia  de  Jas  deficiencias  de  algunos  de  sus  miem- 
bros y  recuerde  las  actitudes  por  las  que  éstos  han 
faltado,  a  veces,  a  su  deber  de  promover  la  unidad. 
«Importa — decía — hablar  con  caridad  y  humildad.» 

El  mismo  tema  fue  tratado  por  Monseñor  Ancel, 
quien,  en  sustancia,  comentó  las  palabras  de  la  Li- 
turgia: in  spiritu  humilitatis  et  in  animo  contrito. 
Los  cristianos,  cualquier  Iglesia  a  que  ellos  pertenez- 
can, no  tienen  solamente  que  gloriarse  de  su  fe.  Deben 
también  tener  conciencia  de  sus  propias  faltas  y  no 
ocultarlas  ni  querer  ignorarlas  por  amor  de  su  Igle- 
sia. La  verdad  no  nos  pertenece  a  nosotros,  somos 
nosotros  los  servidores  de  la  verdad  12. 

En  este  punto,  como  recogía  el  comunicado  de  la  30 
Congregación,  cabe  hacer  una  distinción:  desde  el 
punto  de  vista  histórico  se  puede  afirmar  que  los  ca- 
tólicos han  tenido  su  culpa;  desde  el  punto  de  vista 
teológico,  al  contrario,  el  cisma  no  es  imputable  a  la 
Iglesia  Católica,  o,  como  decía  el  comunicado  en 
alemán,  lo  primero  no  justifica  el  cisma  desde  el  pun- 
to de  vista  teológico. 

A  pesar  de  que  esta  parte  del  esquema  habla  de 
evitar  las  palabras  hirientes,  en  opinión  de  algunos, 
sobre  todo  de  los  melquitas,  la  Comisión  preparatoria 
no  logró  en  ello  un  éxito  feliz.  Términos  como  «her- 
manos separados»,  «disidentes»,  «retorno»  suenan 
duro  en  los  oídos  de  los  ecumenistas  católicos  y  pa- 
recen hirientes  a  los  cristianos  separados  de  Roma, 
pero  que  se  sienten  estar  en  Cristo  por  el  bautismo  y 
la  gracia  del  Espíritu  Santo.  Para  otros,  sin  embargo, 
evitar  esos  términos  sería  disimular  la  verdad,  que  es 


12    Pélissier,  La  Croix,  30  noviembre;   Doc.  Cath.,  1963,  p.  32. 
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contrario  a  todo  sano  ecumenismo,  imbuido  como 
debe  estar  de  la  más  profunda  caridad,  pero  también 
de  la  verdad  plena.  Parece  que,  en  general,  los  Pa- 
dres juzgaron  bueno  el  esquema  sobre  este  particu- 
lar 13.  Deben  desterrarse  los  términos  de  cismáticos, 
herejes,  pero,  sobre  todo,  cuando  se  les  contrapone 
a  la  Iglesia  Católica  no  puede  evitarse  hablar  de  her- 
manos separados,  disidentes,  retorno,  aunque  una 
enmienda  aprobada  sobre  Liturgia  sustituye  el  tér- 
mino de  «hermanos  separados»  por  creyentes  en 
Cristo. 

Monseñor  Nabaa,  Arzobispo  melquita  de  Beyrut  y 
subsecretario  del  Concilio,  además  de  lamentar  la 
terminología  del  esquema,  echaba  de  menos  en  la 
enumeración  de  los  medios  una  acción  común  en  la 
caridad  para  llegar  a  la  verdad.  Subrayó  también  la 
necesidad  de  reparar  las  faltas  del  pasado  cometidas 
contra  la  unidad  por  los  unos  y  los  otros  14.  El  esque- 
ma habla  de  un  frente  común  para  la  defensa  de 
ciertos  valores  reconocidos  por  todos.  Sin  embargo, 
la  expresión  no  gustó  a  Monseñor  Pont,  Obispo  de 
Segorbe,  que  prefería  hablar  de  la  levadura,  de  la  sal 
y  de  la  luz  de  Cristo.  Constataba  después  el  desarro- 
llo del  humanismo  técnico,  desarrollo  que,  sin  embar- 
go, no  está  nivelado  por  la  civilización  y  las  costum- 
bres. Es  conveniente,  por  tanto,  respetar  en  los  pasos 
hacia  la  unidad  todo  aquello  que  es  expresión  del 
genio  propio  de  una  raza  o  de  un  país  1S. 

f)  Los  medios  prácticos. — «En  cada  diócesis  o  re- 
gión importante,  crear  una  Comisión  de  especialistas, 
que  estará  encargada  de  conocer  mejor  las  Iglesias 


13  Comunicados  de  Prensa  de  la  28  y  29  Congregación  :  L'Osser- 
vatore  Romano,  28  y  29  noviembre;  véase  Wenger,  La  Croix,  28 
noviembre;    Doc.  Cath.,  1963,  col.  24. 

u    Wenger,  La  Croix,  29  noviembre;   Doc.  Cath.,  1963,  col.  29. 

is    Pélissier,  La  Croix,  2-3  diciembre;  Doc.  Cath.,  1963,  col.  35. 


UNIDAD  CON  LOS  ORTODOXOS 


197 


de  Oriente.  Deben  darse  cursos  sobre  estas  Iglesias 
en  los  seminarios.  Haría  falta  crear  una  Universidad, 
en  la  que  el  conjunto  de  los  estudios  teológicos  po- 
dría hacerse  en  el  espíritu  y  según  los  métodos  orien- 
tales. Debería  haber  allí  cada  año  una  jornada  uni- 
versal de  las  Iglesias  orientales.  El  esquema  hace  el 
elogio  de  las  asociaciones  que  trabajan  por  la  unidad 
y  recomienda  introducir  los  procesos  de  beatificación 
y  canonización  de  los  apóstoles  de  la  unidad.  Un 
organismo  debería  ser  creado  en  la  Santa  Sede,  com- 
puesto de  especialistas  de  Oriente  y  Occidente,  que, 
bajo  la  autoridad  del  Papa,  dirigiría  y  animaría  el 
trabajo  por  la  unidad.  Los  orientales  deberían  estar 
más  representados  en  los  organismos  de  la  dirección 
de  la  Iglesia.  Los  Delegados  apostólicos  y  los  Nuncios 
deberían  ser  escogidos  de  entre  los  sujetos  de  todos 
los  países.» 

Condiciones  y  modalidades  de  la  unidad 

A  aquellos  que  quieren  unirse  a  la  Iglesia  Católica 
no  se  les  debe  pedir  nada  más  que  lo  que  es  absoluta- 
mente necesario  para  que  sean  verdaderamente 
miembros  de  la  Iglesia.  No  se  debe  pedir  a  aquellos 
que  pertenecen  a  una  Iglesia  separada,  sin  falta  per- 
sonal de  su  parte,  una  abjuración  de  su  error,  sino 
solamente  una  profesión  de  fe.  Las  ordenaciones  con- 
feridas en  las  Iglesias  orientales  separadas  deben  ser 
reconocidas  como  válidas,  y,  en  caso  de  reunión,  cada 
clérigo  debe  tener  el  derecho  de  conservar  el  orden 
que  han  recibido. 

El  esquema  termina  declarándose  expresamente  que 
«no  hay  que  pensar  que  la  situación  actual  de  las 
Iglesias  orientales  en  la  Iglesia  Católica  sea  definitiva 
o  absolutamente  incambiable.  Puede,  al  contrario, 
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ser  mejorada  sobre  muchos  puntos,  a  fin  de  hacer 
destacar  mejor  la  dignidad  y  la  importancia  de  las 
Iglesias  orientales.» 

En  la  actualidad  existe  una  forma  de  unión  que  se 
llama  «Unia»:  Iglesias  conservando  sus  ritos  y  par- 
ticularidades, pero  reconociendo  el  primado  romano. 
Sin  embargo,  esta  iniciativa  romana  ha  suscitado 
viva  oposición  entre  los  orientales,  que  han  querido 
ver  en  los  «uniatas»  lobos  disfrazados  de  corderos  y 
en  la  empresa  «uniata»  una  piratería  de  malos  pas- 
tores que  pretenden  apoderarse  del  rebaño  ajeno.  En 
los  orígenes  de  este  menosprecio  lamentable  está  la 
imposibilidad  para  los  orientales  de  considerar  la  Igle- 
sia Católica  Romana  de  otra  manera  que  como  la 
Iglesia  latina.  Si  los  orientales,  escribe  el  asuncio- 
nista  Wenger,  han  perdido  la  verdadera  noción  de 
Iglesia  universal  es,  en  parte,  por  culpa  nuestra.  La 
Iglesia  romana  no  presenta  a  sus  ojos  el  auténtico 
semblante  de  la  catolicidad  tc.  Y  es  por  eso  por  lo 
que  los  ortodoxos  no  ven  en  esta  organización  más 
que  una  táctica  de  arrancarles  adeptos,  y  se  suscita  el 
problema  especialmente  cuando  se  logran  algunas 
conversiones  y  cuando  se  trata  de  nombrar,  como 
en  Atenas,  un  Obispo  católico  de  rito  griego. 


Homenaje  a  los  ortodoxos 

Algunos  Padres  han  querido  subrayar  en  este  es- 
quema el  sentido  de  homenaje  a  los  hermanos  cris- 
tianos de  Oriente  que  han  sabido  cultivar  tan  bellas 
flores  de  fe.  EW  efecto,  fuera  del  primado  jurisdic- 
cional e  infalible  de  Pedro  y  sus  sucesores,  a  los  que 
solamente  conceden  un  primado  de  honor,  no  parece 

16  A.  Wenger,  Le  Concile  et  les  Eglises  d'Orient :  L'Osserva- 
tore  Romano  (suplemento  extraordinario),  11  octubre  1962,  p.  5. 
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que  se  presentan  obstáculos  infranqueables  desde  el 
punto  de  vista  dogmático 17.  Con  esta  orientación 
aprobaba  el  texto  discutido  el  Cardenal  Tappouni, 
Patriarca  sirio  de  Antioquía,  considerándole  como  un 
saludo  fraternal  del  Concilio  a  las  Iglesias  ortodoxas, 
y  el  Cardenal  Bea  recordaba  que  este  texto  quiere  ser, 
ante  todo,  un  homenaje  a  las  venerables  Iglesias  del 
Oriente,  por  lo  que  tiene  una  razón  de  ser  18. 

A  este  fin  se  pedía,  aparte  de  lo  discutido  sobre 
ciertas  expresiones  que  parecían  duras  a  algunos, 
unos  retoques  en  los  puntos  concernientes  a  las  rela- 
ciones de  las  diferentes  Iglesias  y  el  Estado,  y  en 
las  líneas  que  parecen  poner  en  duda  la  moralidad 
de  costumbres  de  los  pueblos  orientales. 

Por  esta  y  otras  razones,  el  esquema  de  decreto 
— ¿Es  que  es  menos  importante,  se  preguntaba  Mon- 
s3ñor  Vuccino,  que  el  tema  de  los  medios  de  difusión 
social  para  no  darle  categoría  de  Constitución  conci- 
liar?— deberá  sufrir  importantes  retoques.  Autoriza- 
das voces,  como  la  del  Cardenal  Ottaviani,  pedían 
la  unificación  de  este  esquema  con  los  confeccionados 
sobre  el  mismo  tema  por  la  Comisión  Teológica  y  el 
Secretariado  por  la  Unión.  ¿Se  debe  esta  pluralidad 
a  la  falta  de  colaboración  entre  los  organismos  pre- 
paratorios?, volvía  a  preguntar  Monseñor  Vuccino. 
Igual  que  el  Cardenal  Ottaviani,  y  otros  más,  éste  se 
manifestaba  favorable  a  la  fusión,  destinando  capí- 
tulos separados  a  los  ortodoxos,  protestantes,  etc.  Pre- 
cisamente muchos  Padres  se  lamentaban  de  que  la 
primera  sesión  del  Concilio  pasase  sin  decir  nada  de 
los  protestantes.  En  particular,  Monseñor  Heenan, 
Arzobispo  de  Liverpool,  creía  que  la  Iglesia  anglicana, 
con  su  rápida  y  entusiasta  respuesta  al  Concilio  por 

i?  Sobre  este  particular,  véase  OLaechea,  El  próximo  Concilio, 
pp.  45-52. 

18  Comunicado  de  Prensa  de  la  29  congregación  :  L'Osserva- 
tore  Romano,  29  noviembre;   Ecclesia,  1962.  p.  1.513. 
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parte  de  su  Primado,  el  Arzobispo  de  Cantorbery, 
hubiera  merecido  otra  consideración  19. 

Algo  parecido,  pues,  se  podría  decir  de  los  cris- 
tianos salidos  de  la  Reforma,  de  lo  que  Monseñor 
Zoghby  decía  de  los  orientales:  «La  Iglesia  Católica 
de  hoy,  reunida  en  este  Concilio,  bendecido  por  Dios, 
aparece  universal  y  ecuménica  en  cuanto  a  la  repre- 
sentación territorial.  Ella  aspira  al  día  en  que  la 
Ortodoxia,  con  sus  doscientos  millones  de  fieles,  será 
representada  en  él  en  proporción  del  patrimonio  que 
los  Padres  de  su  Iglesia,  sus  grandes  Doctores  y  sus 
Santos  monjes  han  legado  a  la  cristiandad  y  siguen 
enriqueciendo  la  Iglesia  de  Oriente  y  Occidente.  Al- 
gunos han  querido  decir  que  este  Concilio  no  es  un 
Concilio  de  unión.  Sea.  Pero  en  tanto  que  los  cristianos 
estén  divididos,  ningún  Concilio  animado  del  espíritu 
de  Jesucristo  puede  desinteresarse  de  la  unión»  20. 


»  Pélissier,  La  Croix,  2-3  diciembre;  Doc.  Cath,  1963,  col.  35. 
20    Wengee,  La  Croix,  29  noviembre;   Doc.  Cath.,  1963,  col.  29. 


Capítulo  IX 


IGLESIA  CATOLICA,  ¿QUE  DICES  DE  TI  MISMA? 


De  la  30  a  la  36  Congregación  General 
1  al  7  de  diciembre  de  1962 

Monseñor  Huyghes,  Obispo  de  Arras,  sintetizaba  la 
esencia  de  la  Constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia 
que  se  iba  a  discutir  en  el  Concilio,  en  la  siguiente 
pregunta:  Iglesia  Católica,  ¿qué  dices  de  ti  misma? 

Son,  principalmente,  dos  las  razones  que  abonan 
la  importancia  del  esquema  sobre  la  Iglesia  que  se 
presenta  a  la  discusión  de  los  Padres  Conciliares  el  1 
de  diciembre :  La  primera  de  esas  razones  está  en  que 
el  tema  fue  abordado  y  resuelto  tan  sólo  parcialmente 
por  el  Concilio  Vaticano  I.  Allí  se  definió  que  el  Ro- 
mano Pontífice  gozaba  de  un  poder  realmente  epis- 
copal— veré  episcopalis — sobre  el  mundo  entero,  y  de 
que,  hablando  ex  cathedra,  goza  de  aquella  infalibi- 
lidad con  la  que  el  Divino  Redentor  quiso  adornar  a 
su  Iglesia.  Pero,  al  interrumpirse  el  Vaticano  I,  que- 
daron sin  definir  las  cuestiones  referentes  al  Epis- 
copado en  sí  mismo  y  sus  relaciones  con  el  Romano 
Pontífice.  La  segunda  razón  radica  en  el  hecho  de 
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que  los  protestantes  y  ortodoxos  conceden  a  este  últi- 
mo punto  una  importancia  fundamental,  en  vistas  a 
una  posible  armonía  doctrinal  entre  los  diversos  sec- 
tores cristianos. 

El  esquema  fue  redactado  por  la  Comisión  teoló- 
gica, que  ha  estado  presidida  por  el  Cardenal  Otta- 
viani.  Está  dividido  en  once  capítulos,  que  suman 
unas  cien  páginas  y  redactado  con  la  preocupación 
de  recoger  los  puntos  teológicos  más  maduros  y  vale- 
deros semper  et  ubique,  como  decía  el  P.  Gagnebet 
en  un  folleto  de  presentación  a  los  Padres. 

Cap.  I. — De  Ecclesiae  mllitantis  natura. 

Lógicamente,  el  esquema — que  por  su  extensión  se 
puede  considerar  casi  un  tratado  De  Ecclesia — co- 
mienza por  exponer  la  naturaleza  de  la  Iglesia  mili- 
tante en  la  tierra.  El  capítulo  I  se  abre  recordando 
las  varias  figuras  que  presenta  de  la  Iglesia  la  Sa- 
grada Escritura:  Arca  de  Noé,  Ciudad  Santa  de  Jeru- 
salén,  huerto  cerrado  y  fuente  sellada,  viña,  nave, 
reino  de  los  cielos,  etc.  Inmediatamente  enseña  que 
es  la  figura  del  cuerpo  la  que  sirve  mejor  para  de- 
signar la  naturaleza  de  la  Iglesia,  y  deduce  de  tal 
figura  esta  naturaleza  de  la  Iglesia  y  sus  propiedades. 
Cristo  es  la  cabeza,  los  miembros  son  los  fieles,  el 
Espíritu  Santo  es  el  alma.  Pero  ese  cuerpo  tiene 
distinción  de  miembros,  porque  la  Iglesia  es  jerár- 
quica y  está  fundada  sobre  Pedro  y  sus  sucesores,  en 
quienes  el  mismo  Pedro  sobrevive. 

Se  ha  criticado  el  esquema  por  querer  sacar  con- 
clusiones sobre  la  naturaleza  de  la  Iglesia  de  lo  que 
tan  sólo  es  una  figura  suya.  Esta,  en  todo  caso,  es 
una  cuestión  que  depende  de  la  identificación  posible 
entre  la  figura  y  la  realidad. 
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Cap.  Bí. — De  membris  ecclesiae  militantis  eiusdemque 
necessitate  ad  salutem. 

Este  segundo  capítulo  vindica  la  tradicional  verdad 
católica  de  que  hay  que  pertenecer  a  la  Iglesia  para 
obtener  la  salvación  (extra  Ecclesiam  nulla  salus). 
Pero  el  esquema  aporta  en  este  punto  una  novedad: 
que  la  pertenencia  a  la  Iglesia  es  una  necesidad  no 
sólo  de  precepto — en  cuyo  caso  la  ignorancia  no  cul- 
pable excusaría — ,  sino  de  medio,  esto  es,  una  nece- 
sidad por  la  voluntad  positiva  de  Cristo,  tan  indis- 
pensable como  lo  es  en  el  orden  natural  el  alimento 
para  la  vida.  Ahora  bien,  quien  de  hecho  no  pertenece 
a  la  Iglesia  Católica,  en  sentido  propio  y  verdadero, 
debe  pertenecer,  si  quiere  salvarse,  por  lo  menos  en 
voto,  que  no  es  otra  cosa  sino  el  deseo  sincero  de 
hacer,  si  se  le  manifestase,  todo  lo  que  su  salvación 
requiere,  y,  en  concreto,  de  ingresar  en  la  Iglesia  por 
medio  del  bautismo  si  la  conociese  como  la  auténtica 
institución  divina  que  es. 

Aquí  entra  también  el  agudo  problema  teológico 
de  la  salvación  de  los  niños  que  mueren  sin  bautismo, 
antes  o  después  del  nacimiento.  La  Comisión  Central 
suprimió  algún  punto  del  esquema  sobre  ese  par- 
ticular. 

El  capítulo  trata  en  segundo  lugar — en  orden  in- 
verso a  su  título — de  una  interesante  cuestión:  los 
miembros  de  la  Iglesia.  Según  la  doctrina  tradicional 
y  definida,  son  miembros  de  la  Iglesia  todos  y  solos 
los  bautizados.  No  es  dogma  definido,  pero  es  doc- 
trina próxima  a  la  fe,  que  los  bautizados  que  han 
caído  en  la  herejía,  o  en  el  cisma  formal  o  consciente 
y  lo  han  manifestado  por  actos  externos,  han  roto  su 
vínculo  con  la  Iglesia  y,  por  tanto,  dejan  de  ser 
miembros  suyos.  No  goza  de  una  censura  teológica 
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tan  rígida  la  teoría  de  que  los  cismáticos  y  herejes 
materiales — tal  el  caso  de  un  protestante  o  un  orto- 
doxo que  estuviese  convencido  de  que  su  religión  es 
la  verdadera — está  fuera  de  la  Iglesia.  Sin  embargo, 
los  teólogos  así  lo  defienden  hoy  comúnmente. 

En  este  capítulo  del  esquema  se  quiere  resolver  esta 
cuestión  haciendo  la  distinción  entre  los  miembros 
«en  sentido  verdadero  y  propio» — tal  es  su  termino- 
logía— ,  y  los  miembros  «solamente  in  voto».  Los  pri- 
meros serían  aquellos  que  están  sujetos  al  Papa  y  a 
la  jerarquía  católica,  y  los  segundos  todos  los  demás, 
cristianos  o  no,  que  están  llamados  por  ordenación 
divina  a  pertenecer  a  la  Iglesia  de  Cristo. 

Esta  doble  distinción  está  expuesta  también  en  un 
artículo  del  renombrado  teólogo  Padre  Sebastián 
Tromp,  S.  J.,  profesor  de  la  Gregoriana,  que  lo  pu- 
blica en  un  folleto,  Simposium  theologicum  de  Ec- 
clesia  Christi,  editado  por  la  Universidad  Lateranen- 
se,  y  que  fue  distribuido  a  algunos  Padres.  En  rea- 
lidad esta  doctrina  está  contenida  en  el  magisterio 
ordinario  de  Pió  XII,  en  su  encíclica  Mystici  Corporis, 
y  en  otros  documentos  pontificios.  Sin  embargo,  otros 
teólogos,  admitiendo  como  verdadera  esta  distinción 
— aunque  no  la  terminología  del  esquema — ,  van  con- 
tra la  exclusividad  de  la  misma.  Se  la  combate  en 
sendos  folletos  multicopiados,  atribuidos  al  P.  K.  Rah- 
ner,  S.  J.,y  E.  Schillebeeckx,  O.  P.  Ambos  teólogos — y 
al  primero  lo  apoya,  según  referencias,  el  Episcopado 
alemán,  y  el  segundo  es  autor  de  la  famosa  pastoral 
de  los  Obispos  holandeses  sobre  el  Concilio — ven  in- 
completa esta  distinción,  porque  prescinde  de  la  rela- 
ción especial  que  los  bautizados  acatólicos  tienen  con 
la  Iglesia.  De  las  tres  dimensiones  que  mantienen  al 
fiel  unido  a  la  Iglesia,  es  decir,  la  dimensión  sacra- 
mental, la  jerárquica  y  la  simbólica  o  doctrinal,  nin- 
guna falta  totalmente  en  los  hermanos  separados, 
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que  tienen,  total  (los  ortodoxos)  o  parcialmente  (los 
protestantes),  los  mismos  Sacramentos  de  la  Iglesia; 
al  menos  parcialmente  la  misma  doctrina,  y  entre 
los  ortodoxos  cierta  jerarquia,  aunque  acéfala.  De 
aqui  deducirá  el  folleto  atribuido  al  P.  Rahner  que  la 
condición  de  un  protestante  o  un  ortodoxo  respecto 
a  la  Iglesia  no  es  la  misma  que  la  de  un  pagano. 
Dirá  que  un  católico  es  miembro  de  la  Iglesia  en 
sentido  pleno  y  perfecto,  pero  no  se  ve  por  qué  se  ha 
de  decir  en  «sentido  propio  y  verdadero». 

El  cuadernillo  atribuido  al  P.  Schillebeeckx,  O.  P., 
dirá,  por  la  misma  razón,  que  ciertamente  se  puede 
hablar  de  miembro  de  la  Iglesia  en  sentido  verdadero 
y  propio,  pero  según  la  analogía  de  atribución  intrín- 
seca, esto  es,  según  una  mayor  o  menor,  pero  intrín- 
seca aproximación  a  la  verdadera  y  única  Iglesia  de 
Cristo. 

A  este  respecto,  el  Cardenal  Liénart  veía  en  el  es- 
quema una  ecuación  demasiado  estricta  en  su  actua- 
ción de  la  31  Congregación,  el  3  de  diciembre,  y  dos 
días  después,  el  Obispo  caldeo  Rabani  aplaudía  a 
dicho  Cardenal  y  recordaba  las  relaciones  de  los  cris- 
tianos separados  con  Cristo  1. 

La  pregunta  que  quizá  el  lector  hará  ante  esto 
será:  ¿Se  puede  ser  miembro  de  la  Iglesia  o  del  Cuer- 
po místico  a  medias?  Otros  quizá  se  pregunten:  ¿Es- 
tán en  las  mismas  condiciones  de  miembro  in  voto 
el  infiel  y  el  que  ha  recibido  válidamente,  al  menos 
el  Sacramento  del  bautismo? 


1    La  Croix,  4  y  6  diciembre. 


206 


CONGREGACIONES  DE  LA  PRIMERA  SESIÓN 


Cap.  III. — De  Episcopatu  ut  supremo  gradu  sacra- 
menti  ordinis  et  de  sacerdotio. 

Hay  aquí  una  cuestión  que  hasta  el  presente  no  ha 
sido  definida  solemnemente:  la  afirmación  de  que  la 
diferencia  entre  el  Obispo  y  el  sacerdote  está  en  la 
potestad  recibida  en  la  misma  ordenación  o  consa- 
gración episcopal,  lo  cual  negaban  Santo  Tomás  y 
otros  escolásticos.  Sin  embargo,  el  capítulo  no  deter- 
mina la  naturaleza  íntima  de  esta  diferencia.  El 
sacerdote  o  presbítero  es  llamado  a  ejercer  su  oficio 
como  cooperador  de  la  función  del  Obispo  y  de  la  del 
Romano  Pontífice,  según  los  casos. 

Sobre  este  último  punto,  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Sevilla,  Bueno  Monreal,  en  la  31  Congregación  Gene- 
ral, del  4  de  diciembre,  hacía  notar  que  el  esquema 
no  habla  del  sacerdocio  más  que  incidentalmente, 
cuando  se  trata  de  uno  de  los  elementos  esenciales 
de  la  estructura  de  la  Iglesia.  Lo  mismo  hacía  obser- 
var también  sobre  el  diaconado.  Sobre  este  punto 
volvía  a  insistir,  en  la  última  Congregación  General, 
la  35,  el  Obispo  de  Versalles,  Monseñor  Renard,  por- 
que ese  vacío  afecta  dolorosamente  a  un  gran  número 
de  sacerdotes,  a  los  que  el  corazón  de  los  Obispos  debe 
ser  sensible.  El  sacerdote — decía — participa  del  sacer- 
docio del  Obispo  y  es  ordenado  no  sólo  para  la  Misa 
y  los  Sacramentos,  sino  también  para  la  predicación, 
y  el  conjunto  de  los  sacerdotes  forma  el  presoyterium 
que  los  escritos  apostólicos  asocian  al  Obispo  para 
toda  la  acción  pastoral 2. 

Cap.  IV. — De  episcopis  residentialibus. 

El  Obispo  ejerce  en  su  diócesis  una  potestad  que  le 
es  «propia,  ordinaria  e  inmediata».  Y  esa  potestad  es 


2    La  Croix,  4  y  8  diciembre. 
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de  «derecho  divino»,  de  suerte  que  los  Obispos  se 
llamen  con  razón  «vicarios  de  Cristo». 

El  capitulo  trata  también  del  Colegio  Episcopal,  que 
unido  a  su  cabeza  ejerce  en  el  Concilio  Ecuménico 
un  poder  supremo  sobre  toda  la  Iglesia,  y  a  toda  ella 
debe  llegar  también,  fuera  del  Concilio,  su  solicitud 
pastoral. 

Cap.  VII. — De  ecclesiae  magisterio. 

El  capitulo  VII  toca  todos  los  grados  y  modos  del 
magisterio.  El  extraordinario  y  ordinario  del  Papa  y 
del  Colegio  Episcopal  a  él  unido.  Postula  el  «asenti- 
miento religioso»  a  las  decisiones  reformables  del 
magisterio,  como  las  encíclicas.  La  autoridad  de  los 
teólogos  y  el  respeto  que  merece  su  doctrina,  mante- 
nida constantemente  por  varios  siglos,  y  el  juicio  de 
la  Iglesia  sobre  las  apariciones  y  revelaciones  particu- 
lares. 

Hemos  juntado  los  tres  capítulos  que  se  refieren  al 
único  punto  del  Episcopado,  que  es  una  de  las  más 
fundamentales  cuestiones  que  se  presentan  al  Con- 
cilio. En  cuanto  se  asentó,  después  de  su  anuncio,  la 
idea  del  Concilio,  Obispos,  teólogos,  ecumenistas,  se 
manifestaron  unánimes  sobre  la  necesidad  de  com- 
pletar la  doctrina  eclesiológica  del  Vaticano  I  abor- 
dando el  tema  del  Episcopado  \ 

Contrariamente  a  la  idea  que  se  puede  sacar  de 
la  mayor  parte  de  los  manuales  de  Teología,  el  pro- 
blema no  se  centra  en  la  existencia  de  un  solo  sujeto 
de  infalibilidad  (el  Papa),  o  dos  (además  el  Colegio 
Episcopal  unido  al  Papa) — el  esquema  no  trata  de 
esta  cuestión — ,  sino  de  la  relación  que  debe  existir 


3  Véase  Teodoro  Ignacio  Jiménez  Urresti,  El  binomio  «Prima- 
do-Episcopado», tema  central  del  próximo  Concillo  Vaticano  II. 
Bilbao,  1962. 
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entre  el  Romano  Pontífice  y  el  Cuerpo  Episcopal.  El 
Papa  es  infalible  y  tiene  una  jurisdicción  inmediata 
episcopal  en  todo  el  mundo;  pero  estos  poderes,  ¿los 
tiene  con  absoluta  independencia  o  en  cuanto  es  el 
jefe  y  cabeza  de  los  sucesores  dei  Colegio  Apostólico, 
que  son  los  Obispos?  Dicho  en  otras  palabras:  ¿Se 
puede  separar  en  el  sucesor  de  San  Pedro  su  función 
de  Vicario  de  Cristo  y  de  jefe  del  Colegio  Episcopal, 
sucesor  del  Colegio  Apostólico? 

El  Cardenal  Montini,  en  la  Congregación  General 
del  6  de  diciembre,  se  manifestó  partidario  de  redac- 
tar un  nuevo  esquema,  porque  el  presentado  pecaba 
de  ser  más  jurídico  que  teológico  en  la  doctrina  del 
Episcopado.  Según  él,  habría  que  partir  del  método 
de  la  encíclica  Pastor  aeternus,  y  tratar  en  primer 
lugar  de  la  institución  del  Colegio  Apostólico  para 
proseguir  por  la  sucesión  de  dicho  Colegio  y  de  las 
cargas  y  poderes  que  ello  implica  para  el  Episcopado. 

Esta  corriente  acentúa  el  carácter  colegial  del  Epis- 
copado. Cada  Obispo,  según  esta  corriente,  no  es 
sucesor  de  un  Apóstol,  o,  simplemente,  de  los  Após- 
toles. Sucesor  del  Colegio  Apostólico  lo  es  el  Colegio 
Episcopal,  y  es  este  Colegio,  como  tal,  el  que  recibe 
los  poderes  que  Cristo  otorgó  al  conjunto  de  los  doce. 
La  designación  de  un  nuevo  Obispo  es  un  acto  por  el 
que  se  aumentan  las  personas  físicas  de  esa  unidad 
moral,  y  el  designado  pasa  a  participar  de  las  obli- 
gaciones y  de  los  derechos  que  incumben  a  los  suce- 
sores del  Colegio  Apostólico.  Sólo  así — dicen  los  de- 
fensores de  esta  teoría — se  explica  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  que  reconoce — canon  228 — que  el  Concilio 
tiene  en  toda  la  Iglesia  una  potestad  suprema,  pues 
de  por  sí  cada  Obispo  no  es  infalible  y  por  la  mera 
agregación  de  sujetos  falibles  no  se  puede  constituir 
una  entidad  infalible  si  no  se  efectúa  en  esa  suma  una 
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realidad  distinta  como  sucesora  de  la  infalibilidad 
que  Cristo  otorga  al  Colegio  Apostólico. 

Cristo  instituyó  el  «apostolado»,  el  Colegio  de  los 
duodecim;  por  eso  la  Sagrada  Escritura  no  cuida  de 
la  suerte  de  cada  Apóstol.  Era  el  conjunto  lo  que 
interesaba.  De  la  misma  manera,  en  los  Obispos  de 
hoy  es  el  conjunto  o  Colegio  lo  que  interesa.  Y  así, 
aun  siendo  uno  por  uno  falibles,  constituyen  esa 
realidad  superior  y  colegial  que  es  infalible.  Claro 
está  que — según  esta  doctrina — no  existe  un  sujeto 
de  poderes  y  de  infalibilidad  si  el  conjunto  no  está 
coronado  por  la  cabeza,  que  es  el  Romano  Pontífice. 
Precisamente  es  él,  el  Papa,  el  que  de  una  mera  suma 
de  Obispos  hace,  con  su  adhesión,  que  se  constituya 
el  Colegio  formalmente.  Por  eso  nada  pueden  hacer 
los  Obispos  sin  el  Papa.  Ni,  al  contrario,  nada  puede 
hacer  el  Papa  sin  los  Obispos,  o  al  menos  contra  los 
Obispos,  pues  el  Papa  no  recibe  nuevas  revelaciones, 
sino  que  tiene  que  explicar  el  depósito  de  la  fe  que  él 
y  los  Obispos  predican  con  magisterio  activo. 

El  Patriarca  Máximos  IV,  hablando,  como  siempre, 
en  correcto  francés,  aun  siendo  buen  conocedor  del 
latín,  defendía  en  la  34  Congregación  General,  del  6 
de  diciembre,  la  necesidad  de  completar  las  enseñan- 
zas del  primer  Concilio  del  Vaticano,  a  fin  de  que 
el  Primado  del  Romano  Pontífice  quede  encuadrado 
en  su  relación  a  la  Iglesia  y  particularmente  a  la 
«pastoral  de  la  jerarquía».  «Cierto — proseguía  Su  Bea- 
titud— ,  no  hay  error  en  el  esquema,  pero  no  exprime 
la  verdad  en  toda  su  plenitud.  Siendo  parcial  e  in- 
completo, le  falta  la  perspectiva  eclesial.»  «Habéis 
sido  edificados  sobre  el  fundamento  de  los  Apóstoles 
y  de  los  profetas — recordó,  citando  a  San  Pablo — ,  y 
sobre  la  piedra  angular,  Cristo.»  El  Primado  no  es 
inteligible,  según  el  Patriarca,  que  en  la  perspectiva 
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de  la  colegialidad.  Y  no  es  subrayando  excesivamente 
sus  aspectos  humanos  como  se  pone  primordialmente 
en  valor  el  misterio  que  ese  Primado  manifiesta.  «Ya 
es,  de  por  sí — concluía  Máximos  IV — ,  suficientemente 
grande  para  captarse  nuestros  espíritus  y  ganar  nues- 
tros corazones.»  En  un  sentido  semejante  se  pro- 
nunciaron otros  Obispos,  como  eí  maronita  Doumith 
y  el  Arzobispo  de  Esmirna,  Descuffi 4. 

Más  de  un  lector  habrá  pensado  en  la  definición 
del  Vaticano  I  al  ver  estas  líneas  (D.  1.839).  Allí  se 
dice  que  el  Romano  Pontífice  es  infalible  ex  sese, 
non  autem  ex  consensu  Ecclesiae.  Y  ser  infalible  de 
por  sí  parece  excluir  la  colaboración  de  otros.  Sin 
embargo,  dirán  los  patronos  de  esta  teoría,  esa  frase 
excluye  la  necesidad  de  un  consentimiento  posterior, 
sin  el  cual  la  definición  tiene  toda  su  fuerza,  pues 
se  puso  con  la  idea  de  refutar  la  doctrina  galicana, 
que  no  concedía  valor  infalible  a  una  declaración  si 
no  se  seguía  el  consentimiento  de  la  Iglesia.  Pero  no 
excluye  la  necesidad  de  que  exista  en  la  Iglesia  o,  me- 
jor, en  los  Obispos  la  creencia  de  lo  que  se  va  a 
definir.  ¿Se  incluirán  estos  puntos  en  el  esquema? 

Al  aplicar  estos  principios  al  campo  del  gobierno 
de  la  Iglesia,  los  patrocinadores  de  esta  doctrina  pi- 
den una  nueva  estructura  de  la  Curia  Romana.  El 
régimen  de  la  Iglesia  debe  ser  colegial  y  con  la  Cabeza 
del  Colegio — el  Papa — deben  colaborar  los  Obispos. 
Esto  se  puede  realizar  mediante  la  creación  de  un 
Consejo  en  Roma,  en  el  que  colabore  con  el  Papa  un 
representante  de  las  Conferencias  episcopales  de 
cada  nación  al  tratar  de  los  asuntos  más  graves  de 
la  Iglesia. 

¿No  parece  todo  esto  nuevo  en  teología? 

Todas  estas  ideas — según  sus  patrocinadores — no 


*    La  Croix,  6  y  7  diciembre. 
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son  nuevas.  Están  implícitamente  contenidas  en  las 
tesis  tradicionales  de  la  teología  sobre  la  potestad 
en  la  Iglesia  y  en  la  infalibilidad  del  magisterio  ordi- 
nario de  los  Obispos  unidos  al  Romano  Pontífice,  y 
en  el  magisterio  extraordinario  del  Concilio,  pues  esa 
infalibilidad  le  es  propia  porque  no  se  puede  trans- 
mitir por  delegación. 

Nosotros  exponemos  la  doctrina  con  cierta  exten- 
sión, para  dar  a  conocer  las  corrientes  menos  divul- 
gadas que  soplan  por  el  Concilio.  Nuestra  adhesión 
será  total  solamente  a  lo  que  el  Concilio  defina,  pues 
éste,  en  uno  y  otro  caso,  goza  de  la  prerrogativa  de 
la  infalibilidad. 

Cap.  V. — De  statibus  acquirendae  evangelicae  perfec- 
tionis. 

Es  éste  uno  de  los  capítulos  del  esquema  que  menos 
controversias  ha  suscitado.  Habla  del  estado  religioso 
de  perfección  evangélica  mediante  la  práctica  de  los 
tres  votos  tradicionales  de  la  Iglesia.  Sin  embargo, 
el  estado  de  perfección  no  es  propiamente  algo  inter- 
medio entre  el  estado  sacerdotal  y  el  laical,  porque 
también  se  puede  y  debe  dar  la  santidad  en  estos 
dos  estados. 

Cap.  VI. — De  laicis. 

Considera  la  función  de  los  laicos  respecto  a  su 
cooperación  con  el  oficio  de  la  Iglesia  jerárquica  y 
bajo  el  aspecto  de  la  vida  espiritual  que  como  cris- 
tianos deben  vivir.  El  laicado  no  se  debe  confundir 
con  el  laicismo.  Tiene  su  función  y  sus  deberes  pro- 
pios dentro  de  la  Iglesia.  El  cristiano  ejerce  el  apos- 
tolado en  nombre  propio  y  tiene  un  derecho  a  ello. 
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Encuadrado  dentro  de  la  organización  de  Acción 
Católica  participa  del  apostolado  jerárquico,  pues  de 
esta  manera  recibe  una  comisión  especial. 

Los  Padres  han  hecho  a  este  capítulo  diversas  ob- 
servaciones. En  la  31  Congregación  General,  el  Obis- 
po de  Brujas,  Smedt,  se  lamentaba  de  que  por  cierto 
espíritu  de  clericalismo  los  laicos  han  sido  tratados 
a  menudo  como  miembros  de  segundo  plano.  «Lo  que 
es  esencial  en  la  Iglesia — decía — es  el  pueblo  de  Dios.» 
El  Cardenal  americano  Ritter,  Arzobispo  de  San  Luis, 
decía  que  la  guarda  del  depósito  de  la  fe  se  consi- 
deraba obra  exclusivamente  del  magisterio,  cuando 
es  función  de  toda  la  Iglesia,  pues  existe  una  infali- 
bilidad pasiva  por  la  que  los  fieles,  en  su  conjunto, 
no  pueden  errar  en  la  fe.  El  Obispo  de  Prato,  Fior- 
delli,  que  fue  condenado  hace  cinco  años  por  un  tri- 
bunal italiano — por  llamar  concubinos  a  dos  bauti- 
zados que  se  habían  unido  ante  el  juez  civil — ,  pedía 
que  se  tome  en  consideración  el  lugar  que  ocupan 
en  el  Cuerpo  Místico  los  laicos  que  han  recibido  el 
Sacramento  del  Matrimonio.  Mediante  una  paterni- 
dad humana,  ellos  participan  en  la  expansión  espi- 
ritual del  Cuerpo  Místico5. 

Cap.  VIII. — De  auctoritate  et  oboedientia  in  Ecclesia. 

En  la  exposición  de  este  tema  se  parte  de  un  he- 
cho real  en  nuestros  días:  la  crisis  de  autoridad  en 
el  mundo.  Para  resolver  esta  crisis  hace  falta  apun- 
talar primero  los  fundamentos.  Por  eso,  el  esquema 
analiza  seguidamente  el  concepto  de  autoridad  según 
la  ley  natural,  para  converger  en  la  autoridad  que 

s  Este  capítulo  se  inspira  en  los  trabajos  de  la  Comisió"  de 
teólogos  para  el  Primer  Congreso  Mundial  de  Apostolado  Seglar  : 
sacerdocio  de  los  laicos  y  su  contribución  al  apostolado.  El  térmi- 
no de  «Acción  Católica»  fue  incluido  por  la  Comisión  Central : 
Gagnebet,  O.  P.,  Schematis  «de  Ecclesia»  praesentatio. 
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por  positiva  institución  divina  existe  en  la  Iglesia. 
El  capitulo  expresa  las  reglas  que  el  cristiano  debe 
observar  para  sentir  cum  Ecclesia. 

Este  capitulo  no  ha  suscitado  mayores  interven- 
ciones en  el  Concilio.  La  del  P.  Bukley,  Superior  ge- 
neral de  los  Maristas,  no  logró  captar  a  la  Asamblea 
cuando  pidió  abordar  el  tema  de  la  obediencia,  des- 
pués de  constituir  una  sana  teología  de  la  libertad, 
por  ser  este  atributo  común  a  Dios  y  a  los  hombres. 

Cap.  IX. — De  relationibus  ínter  Ecclesiam  et  Statum. 

Se  ha  estructurado  la  doctrina  acerca  de  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado  sobre  las  ense- 
ñanzas del  magisterio  pontificio.  Recoge,  por  tanto, 
la  doctrina  tradicional  en  la  Iglesia.  La  potestad  civil 
no  puede  mostrarse  indiferente  ante  la  religión,  pues 
tiene  sus  obligaciones  respecto  a  Dios,  autor  de  los 
hombres  y  de  la  sociedad  natural.  Por  esta  razón,  el 
Estado  debe  estar  informado  de  principios  cristianos, 
y,  aunque  soberano  en  su  esfera,  debe  prestar  su 
colaboración  a  la  Iglesia  para  que  ésta  realice  su 
obra  salvadora6.  Y  menos  puede  poner  obstáculos  a 
la  libertad  de  la  Iglesia  para  que  informe  a  los  ciu- 
dadanos según  los  principios  católicos. 

En  una  primera  redacción  del  esquema  se  hablaba 
también  de  reprimir  otros  cultos,  pero  esto  no  figura 
en  el  capítulo  presentado  al  Concilio. 

Se  han  hecho  contra  este  artículo  algunos  reparos. 
Se  dice  que  habla  de  una  situación  ideal  en  la  que 
todos  los  ciudadanos  de  un  Estado  fuesen  católicos. 
Los  Cardenales  Koenig,  Arzobispo  de  Viena,  y  Ritter 

s  La  obligación  del  reconocimiento  de  la  religión  católica  se 
deriva  de  que  ella  sea  profesada  por  la  mayoría  de  los  ciudadanos, 
pues  éstos  tienen  derecho  a  elegir  un  estado  informado  de  princi- 
pios católicos,  según  la  corrección  de  la  Comisión  Central.  Véase 
el  folleto  del  P.  Gagnebet. 
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han  impugnado  la  rigidez  de  la  doctrina  para  nues- 
tros días  porque  no  salvaguarda  debidamente  la  li- 
bertad de  conciencia.  El  primero  decía  también  que 
sólo  se  habla  de  derechos  de  la  Iglesia,  pero  que  se 
debería  hacerlo  también  de  deberes  en  orden  a  su 
finalidad  salvadora  del  género  humano. 

Cap.  X. — De  necessitate  Ecclesiae  annuntiandi  evan- 
gelium  ómnibus  gentibus  et  ubique  terrarum. 

La  Iglesia  tiene  verdadero  deber  y  necesidad  de 
evangelizar  al  mundo.  Se  establecen  los  fundamentos 
dogmáticos  de  esta  necesidad.  Hay  un  mandato  irre- 
cusable de  Cristo  a  este  efecto,  cuyo  depositario  es  la 
única  verdadera  Iglesia  de  Cristo.  Por  eso  dicha  Igle- 
sia debe  gozar  en  todas  partes  de  plena  libertad  para 
predicar  el  mensaje  salvador  de  Cristo. 

Cap.  XI. — De  Oecumenismo. 

Los  Padres  han  decidido,  casi  por  unanimidad 
(2.068  votos  contra  36  y  8  nulos),  fundir  en  un  solo 
documento  este  capítulo  sobre  el  ecumenismo,  con 
el  que  ha  sido  preparado  sobre  el  mismo  tema  por  el 
Secretariado  por  la  Unión  y  el  esquema,  estudiado 
ya,  sobre  la  unidad  con  las  Iglesias  orientales. 

¿ES  ACEPTABLE  EL  ESQUEMA  PARA  LOS  PADRES? 

En  las  líneas  precedentes  se  han  expuesto  los  gran- 
des principios  del  esquema  sobre  la  Iglesia.  A  pesar 
de  su  extensión  y  complejidad,  no  ha  querido  ser  éste 
un  tratado  exhaustivo  sobre  la  Iglesia.  Es  cierto  que 
toca  numerosos  puntos  sobre  el  tema,  pero  ello  se 
debe  a  la  actualidad  de  los  mismos,  cuyo  estudio  no 
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podía  dejar  pasar  por  alto  un  Concilio  que  se  preciara 
de  enfrentarse  con  los  problemas  de  nuestro  tiempo. 
Si  se  hubiera  querido  confeccionar  un  tratado  exhaus- 
tivo se  hubieran  cubierto  ciertas  lagunas  esenciales, 
como  la  doctrina  sobre  el  Romano  Pontífice,  a  la  que, 
a  pesar  de  haber  alcanzado  su  pleno  desarrollo,  que- 
ría dedicar  un  capítulo  el  Obispo  polaco  Monseñor 
Bernacki,  a  fin  de  lograr  la  integridad  de  la  doctrina 
y  por  el  interés  que  ello  podía  tener  en  la  teología 
relativa  a  los  hermanos  separados. 

No  sólo  puntos  concretos,  sino  el  conjunto  del  es- 
quema ha  sido  criticado  por  algunos  Padres.  Estas 
críticas  debieron  comenzar  al  poco  tiempo  de  su  dis- 
tribución a  los  Obispos.  En  la  31  Congregación  Ge- 
neral del  3  de  diciembre  fue  el  Cardenal  Ottaviani  el 
primer  orador.  El  secretario  del  Santo  Oficio  defen- 
dió con  vigor,  no  exento  de  cierta  nota  humorística, 
el  esquema  contra  las  críticas  que,  según  él,  se  ha- 
bían hecho  antes  de  un  examen  detenido  del  texto, 
el  cual  había  sido  redactado  en  un  sentido  pastoral 
y  bíblico  y  en  un  lenguaje  no  escolástico,  sino  com- 
prensible a  todos. 

Han  sido  muchos  los  Padres  que,  capitaneados  por 
los  Cardenales  Frings  y  Bea,  han  tachado  el  esquema 
de  ser  demasiado  jurídico  en  sus  términos  y  de  estar 
fundado  en  una  tradición  reciente — de  los  cien  úl- 
timos años,  especificará  el  Cardenal  Bea — ,  con  omi- 
sión de  la  rica  vena  de  la  patrística  antigua.  Por  esta 
última  razón,  hubo  un  Arzobispo,  el  griego  católico 
de  San  Juan  de  Acre  y  de  Galilea,  Hakim,  que  se  pro- 
clamó partidario  de  un  nuevo  esquema  redactado 
por  una  Comisión  en  la  que  estén  presentes  especia- 
listas de  la  teología  oriental,  pues  de  trescientas  no- 
tas que  tiene  el  texto  hay  tan  sólo  cinco  citas  de  los 
Santos  Padres  griegos.  Estos  Obispos  se  muestran  más 
partidarios  de  partir  sobre  la  base  del  pueblo  de  Dios 
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en  marcha,  como  concepto  más  dinámico  y  vital,  para 
proceder  de  ahí  a  la  estructuración  de  toda  la  doc- 
trina eclesial. 

Bastante  común  ha  sido  también  la  crítica  de  que 
el  texto  no  presenta  un  plan  orgánico  ni  lógico.  En- 
tre los  Padres  que  han  manifestado  esta  postura 
destaca  el  Cardenal  Ruffini,  quien,  aun  reconocien- 
do que  el  esquema  había  sido  redactado  con  el  debido 
conocimiento  y  diligencia,  proponía  un  plan  más 
lógico  que  estudiase  la  naturaleza  y  fin  de  la  Iglesia, 
los  miembros  de  la  Iglesia,  el  poder  de  orden,  el  po- 
der de  jurisdicción,  el  magisterio,  la  obediencia  en  la 
Iglesia,  la  Iglesia  y  la  sociedad  civil 7. 

Otros  Obispos  han  hecho  observaciones  menos  es- 
pecíficas al  esquema.  El  Cardenal  Lercaro,  Arzobispo 
de  Bolonia,  ha  subrayado  en  la  35  Congregación  Ge- 
neral una  nota  que  él  considera  esencial:  la  pobreza. 
La  pobreza  es  el  signo  de  la  Encarnación  y  de  todo  el 
cuadro  de  la  vida  de  Cristo.  Debe  ser  también  el  pri- 
mero de  los  signos  por  el  que  el  mundo  de  hoy,  que 
hace  injuria  a  la  pobreza  de  los  dos  tercios  de  la 
humanidad,  reconozca  a  Cristo.  Ideas  parecidas,  y  con 
magnífico  estilo  oratorio,  defendió  también  el  Obis- 
po canario  Pildain,  aun  cuando  tuvo  que  interrumpir 
su  discurso  por  juzgar  el  presidente  que  se  desviaba 
del  tema. 

Matiz  original  tuvo  la  intervención  del  Obispo  me- 
xicano de  Cuernavaca,  Méndez,  que  después  de  hacer 
algunas  observaciones  sobre  la  relación  entre  el  Papa 
y  el  Episcopado,  pedía  aclarar  la  postura  de  los  cris- 
tianos con  relación  a  los  judíos  y  a  la  masonería, 
porque  ésta  no  observa  en  todas  partes  la  misma 
actitud  y  en  ciertos  sectores  existe  todavía  un  debe- 
lado antisemitismo. 


7    La  Croix,  passim,  2-8  diciembre. 
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El  esquema  tuvo  también  sus  defensores.  Algunos 
Padres — Ruffini,  Lefebvre,  Hervás — solicitaron  la  re- 
dacción de  un  doble  esquema:  el  teológico  presenta- 
do, respetando  sus  líneas  esenciales,  y  otro  pastoral 
más  asequible  a  los  hombres  de  hoy.  Esta  sugerencia 
no  tuvo  acogida  favorable  entre  la  mayoría. 

El  Obispo  de  Anagni,  Compagnone,  lamentaba  que 
se  han  propuesto  muchas  enmiendas  negativas,  sin 
proponer  algo  mejor  para  sustituirlas.  Haría  falta 
medir  la  importancia  de  las  intervenciones  no  por  el 
peso  de  la  voz,  sino  por  la  fuerza  de  los  argumentos. 
Defendió  seguidamente  el  esquema  por  las  razones 
que  se  oyeron  con  frecuencia:  pasó  por  el  tamiz  pre- 
vio de  las  Comisiones,  especialmente  de  la  Comisión 
Central,  que  fue  presidida  frecuentemente  por  el 
Papa,  quien  se  felicitó  por  el  éxito.  El  Obispo  irlandés 
Philbin  conjuró  también  a  los  Padres  a  desechar  el 
temor.  Se  trata  de  un  esquema  teológico,  y  ante  la 
verdad  no  caben  claudicaciones. 

Sin  embargo,  se  da  por  descontado  que  antes  de 
ser  de  nuevo  presentado  en  la  segunda  sesión  Conci- 
liar, el  esquema  sufrirá  una  transformación  impor- 
tante. De  esta  suerte,  los  siete  días  de  vivas  discusio- 
nes sobre  la  materia  habrán  cumplido  su  objetivo  y 
al  final  resplandecerá  la  verdad  por  encima  de  las 
opiniones  particulares  8. 


3  A  pesar  de  que  el  citado  P.  Gagnebet,  profesor  del  Angélico, 
que  intervino  en  la  preparación  del  esquema  presentado  al  Con- 
cilio, decía  en  el  folleto  Schematis  «de  Ecclesia»  praesentatio,  que 
recogía  la  conferencia  que  dio  el  2  de  diciembre  a  un  grupo  nu- 
meroso de  Obispos,  que  podían  ser  rechazados  los  capítulos  suel- 
tos del  esquema,  los  Obispos  han  recibido  con  interés  un  tu  evo 
proyecto  de  Schema  Constitutionis  de  Ecclesia  y  el  folleto  expli- 
cativo :  Lo  que  nosotros  esperamos  de  la  Constitución  Dogmática 
sobre  la  Iglesia,  elaborado  por  teólogos  de  diferentes  naciones  (Ale- 
mania, Austria,  Bélgica,  Francia,  Italia,  etc.)  con  el  propósito  de 
dar  a  la  Constitución  sobre  la  Iglesia  un  carácter  más  fuertemen- 
te estructurado  y  mejor  adaptado  a  los  deseos  que  se  inspiran  en 
la  alocución  del  llorado  Juan  XXIII  en  ia  apertura  del  Concilio, 
el  11  de  octubre. 


Epílogo 
EL  CONTORNO  CONCILIAR 


El  Concilio  Vaticano  II  ha  sufrido  dos  «complejos> . 
la  pastoral  y  el  ecumenismo.  Estas  dos  ideas  han 
sido  los  grandes  principios,  cuyos  reflejos  se  han  que- 
rido aplicar  en  todas  partes.  Los  Padres  impugnaban 
el  contenido  de  un  esquema  si  consideraban  que  es- 
taba falto  de  espíritu  ecuménico  o  de  espíritu  pas- 
toral, es  decir,  si  no  presentaba  la  verdad  «amable» 
y  la  verdad  «asequible». 


El  nuevo  clima  ecuménico 

Permítaseme  presentar  una  escena  retrospectiva. 

El  Proemio  de  la  Constitución  Pastor  aeternus  ha- 
blaba del  protestantismo  como  de  opinionum  mons- 
tra,  impiissima  doctrina,  mysterium  iniquitatis,  que 
conduce  al  abismo  del  panteísmo,  del  materialismo  y 
del  ateísmo. 

El  famoso  Monseñor  Strossmayer  pidió  la  supresión 
de  estas  expresiones,  porque  creía  que  los  protestan- 
tes no  merecían  tal  trato:  «Yo  conozco — decía — no 
uno  o  dos  de  ellos,  sino  una  muchedumbre  que  ama 
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a  Cristo.»  Al  oir  estas  palabras  comenzó  a  elevarse 
un  murmullo  entre  los  Padres,  que  llegó  a  tumulto 
cuando  el  Obispo  de  Colocsa  añadió  que  ciertas  obras 
de  protestantes,  como  la  refutación  de  la  vida  de  Je- 
sús, de  Renán,  por  el  protestante  Guizot,  debían  estar 
en  las  manos  de  todos. 

El  presidente  pidió  al  orador  que  terminase.  Este 
no  pudo  pronunciar  muchas  palabras  más,  porque  el 
estrépito  se  hizo  incontenible,  y  protestando  bajó  del 
ambón,  mientras  algunos  Obispos  decían:  «Es  otro 
Lutero.  Que  se  le  eche  fuera» 

Comparando  esta  escena — ciertamente  la  más  vio- 
lenta del  Vaticano  I — con  la  serenidad  con  que  en  el 
actual  Concilio  se  escucharon  parecidas  expresiones, 
salta  a  la  vista  el  clima  diferente  que  se  ha  suscitado 
en  la  Iglesia  respecto  al  ecumenismo  en  los  últimos 
años. 

Un  observador  protestante  en  el  Concilio,  el  cono- 
cido profesor  Oscar  Cullmann,  constataba  con  satis- 
facción el  espíritu  ecuménico  que  ha  reinado  en  los 
Padres  conciliares.  Según  él,  no  se  han  limitado  los 
observadores  a  ver  y  oir,  sino  que  han  tenido  una 
participación  activa  al  dialogar  con  los  Padres,  bien 
en  los  dos  bares  que  se  organizaron  para  los  descan- 
sos durante  las  Congregaciones  Generales — en  Roma 
se  decía  que  se  les  llamaba  Bar  Joña  y  Bar  Abas,  por- 
que eran  frecuentados,  respectivamente,  por  los  de 
la  tendencia  moderada  y  abierta — ,  bien  en  invita- 
ciones personales.  Aparte  de  ello,  los  observadores  se 
reunían  dos  tardes  por  semana  con  los  miem- 
bros del  Secretariado  por  la  Unión  2. 


1  Mourret,  Le  Concile  diL  Vatican,  pp.  208-9. 

2  véase  la  conferencia  de  Prensa  del  profesor  Cullmann  en 
Ecclesia,  1962,  pp.  1.521-4. 
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Las  Conferencias  Episcopales 

También  los  Obispos  se  reunían  por  las  tardes,  en 
grupos  lingüísticos  o  nacionales,  para  escuchar  a  los 
especialistas  o  para  estudiar  en  común  los  puntos  de- 
batidos. El  oficio  de  Padre  conciliar  no  se  improvisa, 
necesita  una  formación  profesional,  en  este  caso 
acelerada. 

El  Episcopado  italiano — 430  Obispos — ha  tenido  las 
primeras  reuniones  conjuntas  de  su  historia,  lo  cual 
fue  calificado  por  el  Cardenal  Montini,  en  Vitalia, 
como  un  acontecimiento  histórico.  Sin  embargo,  han 
sido  pocas  las  reuniones  que  han  celebrado.  Los  his- 
panoamericanos inauguraron  su  propio  centro  de 
reunión,  en  el  que,  como  en  el  Concilio,  había  hasta 
una  cafetería  3.  Independientemente  de  ello,  han  te- 
nido también  reuniones  a  escala  nacional.  Quizá  ha 
sido  el  Episcopado  venezolano  el  más  conjuntado. 

Los  127  Obispos  españoles,  contando  las  sedes  mi- 
sioneras, han  dado  una  señalada  nota  de  apertura 
moderada.  Las  intervenciones  de  los  Padres  españo- 
les en  el  Concilio  han  sido  numerosas  y  han  atraído 
el  respeto  de  todos.  «En  bastantes  ambientes  de  Epis- 
copados— decía  Monseñor  Tarancón — la  posición  es- 
pañola sorprendió  favorablemente,  cuando  quizá  te- 
nían de  la  misma  otro  concepto»  4.  El  criterio  con  que 
actuó  el  Episcopado  español  nos  lo  declara  la  siguien- 
te anécdota:  Se  hallaban  los  Obispos  reunidos  para 
estudiar  un  punto  litúrgico,  cuando  un  Prelado  mani- 
festó: «¿Y  la  Santa  Sede,  no  sugerirá  algo?»  El  Pri- 
mado español,  y  presidente  del  Concilio,  replicó:  «En 
Concilio  no  existe  la  Santa  Sede.  Sólo  existen  los 

3  I.  C.  I.,  15  noviembre,  p.  9;  Vitalia,  21  octubre;  Doc.  Catlx., 
19-62,  col.  1.617. 

i  Declaraciones  de  Mons.  Vicente  y  Tarancón  en  Radio  Vatica- 
na :  Ecclesia,  1962,  p.  1.579. 
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Obispos  y  el  Papa,  que  les  ha  convocado.  Tomen 
buena  nota  de  que  si  alguno  de  los  presidentes  habla 
de  algún  punto,  manifiesta  una  opinión  exclusivamen- 
te personal,  porque  en  ningún  momento  ha  habido 
ninguna  sugerencia  de  la  Santa  Sede.»  Seguidamente, 
el  Cardenal  Bueno  Monreal  ratificó,  desde  el  punto 
de  vista  teológico,  la  exposición  de  Monseñor  Pía  y 
Deniel.  De  los  Obispos  españoles  decía  Monseñor  Pin- 
tonelli  que  superaban  a  todos  en  el  buen  decir  lat'no 
y  en  la  claridad  teológica.  Monseñor  Abilio  del  Cam- 
po cortó  cierto  debate:  «Señores,  eso  que  discuten 
ustedes  está  resuelto  en  tal  Concilio  de  Letrán.» 

Ellos  mantuvieron  una  entrevista  con  Obispos  de 
las  grandes  confesiones  protestantes,  los  cuales  com- 
prendieron la  postura  española  al  gozar  de  unanimi- 
dad católica,  y  reconocieron  que  las  sectas  que  tra- 
bajan en  España  les  desprestigiaban  a  ellos  y  al  Evan- 
gelio. 

Posiblemente  cabe  destacar  la  actuación  en  confe- 
rencia del  Episcopado  africano  con  los  dos  Secreta- 
riados de  lengua  francesa  e  inglesa  que  crearon  en 
Roma:  su  convivencia  romana  ha  constituido  un 
organismo  vivo  de  orientación  y  gobierno  de  la  Igle- 
sia en  Africa. 

El  resultado  positivo  de  esta  experiencia  tendrá 
trascendencia  fuera  del  Concilio.  Las  Conferencias 
episcopales  nacionales  existían  desde  tiempo  atrás 
en  número  de  cuarenta  y  siete,  pero  en  forma  un 
poco  extraoficial,  sin  haber  definido  propiamente  sus 
poderes  en  el  gobierno  colectivo  de  la  Iglesia.  Ahora, 
el  esquema  de  Liturgia  parece  que  les  asigna  unos 
poderes  concretos  que  pueden  extenderse  a  otros 
campos  s.  Y  de  hecho  se  les  asigna  una  función  en 


5  Véase  J.  Iturrioz,  S.  J.,  Balance  Conciliar,  en  Razón  y  Fe, 
1963,  p.  35. 
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las  normas  de  trabajo  para  el  período  entre  las  dos 
sesiones  conciliares. 

¿Y  el  Papa? 

Es  indiscutible  que  el  Papa  había  consagrado  su 
vida  a  la  gran  obra  del  Concilio.  Por  eso  es  explicable 
que  dijese:  «El  Papa  no  puede  estar  prisionero  cuan- 
do todo  el  mundo  está  en  movimiento  en  el  Concilio.» 
Sin  embargo,  su  intervención  en  la  Asamblea  se  ha 
limitado  a  ver  y  oir,  a  través  de  una  pequeña  insta- 
lación particular  de  televisión,  las  Congregaciones 
Generales  y  a  intervenir  directamente  tan  sólo  en 
tres  ocasiones:  cuando  dispuso  la  inclusión  del  nom- 
bre de  San  José  en  el  canon  de  la  Misa,  después  que 
lo  pidieron  varios  Padres  en  el  Concilio;  cuando  dio 
por  válida  la  primera  votación  en  la  elección  de 
miembros  de  las  Comisiones  conciliares,  aunque  no 
alcanzasen  la  mayoría  requerida  por  el  Reglamento, 
y  cuando  ordenó  retirar  para  una  nueva  redacción  el 
esquema  llamado  de  las  fuentes  de  Revelación,  cuya 
discusión,  prácticamente,  había  caído  en  un  punto 
muerto  al  aproximarse,  sin  rebasar,  a  los  dos  tercios 
de  votos  que  se  requerían  para  retirarlo.  «En  mi  ha- 
bitación, yo  escucho  los  debates  del  Concilio — decía 
a  los  Obispos  franceses — ,  y  a  veces  también  me  gus- 
taría decir  alguna  palabra,  pero  no  puedo  hacerlo.» 
El  Arzobispo  de  Marsella  plasmaba  la  postura  de 
Juan  XXIII  en  una  imagen  acertada:  «Como  el  viejo 
Jacob,  miraba  a  derecha  e  izquierda  para  ver  discutir 
a  sus  hijos,  pero  él  escuchaba  y  se  callaba:  Ipse  rem 
tacitus  considerábate G.  La  discreción  y  el  respeto 
manifestado  por  Juan  XXIII  hacia  el  Concilio  ha  sido 
uno  de  los  hechos  que  más  ha  impresionado  a  los 

e    Cír.  Doc.  Cath.,  1962,  cois.  1.607-8. 
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observadores  no  católicos.  El  ha  sabido  mantenerse 
por  encima  de  los  antagonismos  y  discusiones  que 
lógicamente  se  han  realizado  en  el  aula  conciliar, 
siempre  bajo  el  reinado  de  la  caridad.  Un  rasgo  de 
Padre  benévolo  ha  sido  las  visitas  hechas  a  los  Epis- 
copados de  las  diversas  nacionalidades  por  Su  San- 
tidad. 

Dos  acontecimientos  ocurridos  dentro  de  la  sesión 
primera  del  Concilio  han  contribuido  a  dar  mayor 
relieve  a  la  persona  augusta  del  Pontífice:  el  cuarto 
aniversario  de  su  coronación,  celebrado  este  año  con 
mayor  solemnidad  dentro  del  ámbito  conciliar,  y  la 
alarma  creada  en  todo  el  mundo  ante  lo  que  pudiera 
significar  su  desfallecimiento  de  salud.  Ambas  oca- 
siones, con  matices  distintos,  han  contribuido  a  que 
la  Jerarquía  católica,  el  pueblo  cristiano  y  aun  otros 
muchos  mas,  dieran  muestras  del  singular  afecto  que 
todos  profesaban  a  la  persona  del  Papa 

De  nuevo  se  renovaron  las  muestras  de  afecto  en 
la  última  enfermedad  de  Juan  XXIII,  que  terminó 
en  una  larga  y  edificante  agonía,  el  3  de  junio  de 
1963.  Juan  XXIII  no  pudo  ver  el  final  de  la  obra  a 
la  que  había  consagrado  su  vida,  pero  de  este  modo 
pudo  consagrar  también  su  muerte  a  la  misma  obra. 
En  los  tres  últimos  días  de  su  existencia  terrena,  el 
llorado  Papa  reiteraba  el  ofrecimiento  de  su  holo- 
causto final  por  el  feliz  éxito  del  Concilio,  por  la 
unidad  de  los  cristianos  y  la  paz  del  mundo. 


Preparación  un  tanto  precipitada 

Precisamente  una  especie  de  presentimiento  de  la 
enfermedad  que  le  amenazaba  llevó  al  Santo  Padre 
a  precipitar  los  trabajos  preparatorios  del  Concilio. 


7    Iturhioz,  Balance,  p.  25. 
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Para  un  funcionamiento  más  ágil  de  la  Asamblea  hu- 
bieran sido  necesarios  unos  meses  más  de  prepara- 
ción. Algunos  esquemas  no  estaban  todavía  suficien- 
temente terminados  y  se  dejaba  sentir  una  falta  de 
entendimiento  entre  las  distintas  Comisiones  prepa- 
ratorias. Estas  realizaron,  en  verdad,  una  abrumadora 
tarea,  cuyo  conjunto  superaba  la  suma  de  todas  las 
actas  aprobadas  en  los  veinte  Concilios  Ecuménicos 
celebrados  hasta  el  presente.  Pero  ese  trabajo  se 
resentía  a  veces  de  ciertas  lagunas  y  algunas  repeti- 
ciones innecesarias,  que  llevaron  al  Cardenal  Montini 
a  lamentar  la  ausencia  de  una  dirección  común  y  de 
una  cabeza  que  coordinara  los  distintos  trabajos. 
Algunas  otras  veces  los  esquemas  abordaban  cuestio- 
nes teóricas,  que  han  sido  tratadas  ya  en  los  Concilios 
anteriores  o  sobre  los  que  la  reflexión  aún  no  está 
madura 8. 

Nueva  elaboración 

Por  esta  razón,  Su  Santidad  Juan  XXIII  optó  por 
una  revisión  de  todo  el  material  ordenado  por  las  Co- 
misiones preparatorias  y  reducir  a  veinte  los  setenta 
y  cuatro  esquemas.  <  Ante  todo — dicen  las  Normas  de 
trabajo  para  el  período  interconciliar — ,  es  necesario 
que  los  diversos  temas  tratados,  contenidos  en  el  últi- 
mo fascículo  de  los  esquemas,  y  sometidos  a  examen 
aquéllos,  sobre  todo,  que  respetan  a  la  Iglesia  univer- 
sal, a  los  fieles  y  a  la  universal  familia  humana,  reco- 
giendo los  principios  más  generales  y  dejando  los 
particulares  para  una  aplicación  posterior  por  parte 
de  Comisiones  especiales.» 

Estas  Normas  recogen  las  aspiraciones  del  discurso 
de  Juan  XXIII  en  la  apertura  del  Concilio:  formula- 


s  Véase  R.  Rouquette,  Bilan  du  Concile,  en  Etudes,  1963-1, 
pp.  94-111. 
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ción  de  las  verdades  eternas  a  tono  con  el  pensamien- 
to moderno,  midiéndolo  todo  en  las  formas  y  propor- 
ciones de  un  magisterio  de  carácter  prevalentemente 
pastoral  y  mostrando  a  la  Iglesia  llena  de  bondad, 
incluso  hacia  los  hijos  separados  de  ella. 

Las  Comisiones  conciliares — encargadas  de  la  nue- 
va elaboración — presentaron  el  plan  de  reducir  a 
veinte  los  setenta  y  cuatro  esquemas.  Para  coordinar 
y  dirigir  este  trabajo  se  ha  creado  una  Comisión,  di- 
rigida por  el  Secretario  de  Estado  9. 

Los  nuevos  esquemas  son  remitidos  a  los  Obispos 
para  su  estudio,  y  oídas  las  observaciones  de  éstos  se 
procede  a  su  corrección  para  ser  presentados  en  el 
Concilio  10.  Se  había  previsto  para  el  8  de  septiembre 
de  1963  el  comienzo  de  la  nueva  sesión  conciliar.  Con 
la  muerte  de  Juan  XXIII  se  retrasará,  sin  duda,  esa 
fecha,  pues  no  hay  lugar  a  las  precipitaciones  en 
vista  de  un  cirio  que  se  consume.  Pero  con  ello  la 
nueva  fase  ganará  en  agilidad  y  preparación. 

LOS  FRUTOS  DE  LA  PRIMERA  SESIÓN 

A  no  pocas  personas  ha  hecho  la  impresión  de  que 
la  primera  sesión  del  Concilio  ha  sido,  como  el  clá- 
sico parturiunt  montes,  una  escenografía  impresio- 
nante con  resultados  tangibles  mínimos.  Muy  al  con- 
trario, los  resultados  obtenidos  justifican  por  mucho 
la  iniciativa  de  Juan  XXIII,  que  con  tanto  entusiasmo 
secundó  la  cristiandad. 

Los  frutos  del  Concilio  pueden  reducirse  a  los  si- 
guientes puntos  esquemáticos: 

9  Como  miembros  participan  los  Cardenales  Liénart,  Suenens, 
Spellman,  Doepfner,  Confalonierl  y  TJrbani.  El  Secretariado  de  la 
Comisión  tiene  la  misma  constitución  que  el  del  Concilio. 

10  véanse  las  Normas  para  las  actividades  conciliares  en  el  in- 
tervalo entre  la  primera  y  segunda  etava,  en  L'Osservatore  Roma- 
no, 7  diciembre;   Ecclesia,  1S62,  p.  1.573. 
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1)  Respecto  a  las  personas. 

a)  Desde  el  punto  de  vista  de  los  cristianos,  el 
Concilio  ha  sido  una  inmensa  catequesis,  en  la  que 
los  fieles  han  penetrado  más  en  el  misterio  de  la 
Iglesia  y  se  han  suscitado  nuevos  afanes  apostólicos 
y  de  perfección  cristiana. 

b)  Respecto  al  ecumenismo  ha  constituido  un 
paso  adelante  importante.  El  problema  ha  tomado 
carta  de  naturaleza  en  los  católicos,  y  en  los  herma- 
nos separados  ha  dado  pie  para  un  conocimiento 
mayor  de  la  Iglesia.  Se  ha  iniciado  un  nuevo  estilo 
de  diálogo. 

c)  Los  más  beneficiados  por  el  Concilio  han  sido 
sus  protagonistas  directos,  los  Obispos.  Se  han  ins- 
truido en  los  problemas  más  acuciantes  del  catolicis- 
mo, han  adquirido  un  conocimiento  mutuo,  han  cons- 
tatado mentalidades  diferentes,  se  han  abierto  más 
a  los  problemas  del  mundo  y  han  adquirido  cierta 
conciencia  de  libertad  y  de  sus  responsabilidades  ante 
la  faz  de  la  Iglesia.  El  Episcopado  ha  aumentado  su 
prestigio  entre  católicos  y  no  católicos. 

2)  Respecto  a  la  Doctrina. 

a)  Se  han  aprobado  los  principios  de  la  reforma 
litúrgica,  hecho  suficiente  para  justificar  un  Concilio, 
con  las  magníficas  promesas  que  encierran  estos  prin- 
cipios. 

b)  El  Concilio  ha  fijado  su  mente  y  sus  orientacio- 
nes básicas  sobre  temas  capitales  acerca  de  la  Iglesia, 
de  la  Unidad,  de  la  Revelación  Divina,  etc. 
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c)  Gracias  al  trabajo  de  la  primera  sesión,  con 
la  creación  de  las  Comisiones  conciliares,  con  la  ad- 
quisición de  un  estilo  conciliar  de  libertad  y  sinceri- 
dad al  servicio  de  la  Iglesia,  el  Concilio  ha  hecho  su 
«noviciado»,  que  decía  Juan  XXIII,  y  está  preparado 
para  emprender  la  nueva  tarea  de  la  segunda  sesión, 
con  todas  las  garantías  de  un  trabajo  profundo  y  rá- 
pido. A  fines  de  octubre  no  se  preveía  el  fin  del  Con- 
cilio; hoy,  la  consumación  de  la  gran  obra  está  a  la 
vista11.  Es  verdad  que  ha  cambiado  de  manos  el  ti- 
món de  la  Iglesia,  pero  también  es  verdad  que  éste 
no  ha  caído  en  manos  menos  expertas  en  la  persona 
de  Paulo  VI,  cuyo  entusiasmo  por  el  Concilio  no  va 
a  la  zaga  del  que  mostró  el  Papa  antecesor.  Paulo  VI 
es  el  Papa  que  la  Providencia  destinó  para  dar  re- 
mate a  la  gran  obra  del  Concilio  Vaticano  II 12. 

d)  Sin  duda,  una  buena  parte  del  material  reco- 
gido no  será  aprovechado  directamente  por  el  Con- 
cilio, pero  ello  ha  servido  para  hacer  un  diagnóstico 
amplísimo  sobre  la  situación  de  la  Iglesia.  Y  aun  ese 
material  relegado  será  más  tarde  aprovechado  en 
normas  y  directrices  pastorales  más  concretas,  como 
aprobaron  los  Padres  en  el  esquema  de  los  instru- 
mentos de  difusión,  encomendando  este  quehacer  al 
organismo  que  decidieron  crear  para  ese  campo,  o 
ampliar  el  existente.  Recuérdese  que  los  esquemas 
que  no  se  pudieron  discutir  en  el  Vaticano  I  fueron 


11  Véase  J.  Iturrioz  y  R.  Rouqxjette  en  las  obras  citadas. 

12  A  la  muerte  de  Juan  XXHI  el  Cardenal  Montlnl  definió  la 
trayectoria  que  debía  seguir  la  Iglesia.  «La  herencia  de  Juan  XXIII 
— dijo — es  demasiado  grande  para  que  pueda  caber  en  su  tumba.» 
Y  puntualizó  más  concretamente  la  necesidad  ae  proseguir  el  Con- 
cilio con  la  discusión  del  tema  del  Episcopado  y  la  iniciada  proyec- 
ción ecuménica  en  lo  que  a  nuestro  caso  respecta.  Los  mismos 
puntos  eran  expuestos  por  el  nuevo  Papa  en  la  primera  alocución 
que  dirigió  a  la  Iglesia.  Humanamente  parece  que  la  institución 
conciliar  saldrá  reforzada  con  este  «cambio  de  timón»,  pues  ni  los 
más  recalcitrantes  pueden  considerar  ya  al  Vaticano  II  como  ca- 
pricho de  un  octogenario. 
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una  fuente  de  inspiración  para  las  grandes  encíclicas 
de  León  XIII.  En  este  caso — así  dice  la  frase  de  las 
Normas,  citada  poco  más  arriba — se  dejarán  las  cues- 
tiones particulares  para  una  aplicación  posterior  por 
parte  de  Comisiones  especiales. 

La  obra  global  del  Concilio  durará  muchos  años, 
pero  gracias  a  ella  muchos  de  nuestros  hijos  serán 
santos. 


APENDICE  DOCUMENTAL 


LOS  SETENTA  ESQUEMAS  BASICOS  DEL  CONCILIO 


Comisiones 

1.  Teología. — 1)  Fuentes  de  Revelación  (Escritura  y 
Tradición). — 2)  El  orden  moral. — 3)  El  depósito  de  la  fe. — 
4)  La  familia  y  la  castidad.— 5)  La  Iglesia.— 6)  La  Virgen 
María. 

2.  Obispos  y  gobierno  de  las  diócesis  (seis  Subcomisio- 
nes).— 1)  La  pastoral  (en  el  mundo  en  movimiento,  en 
particular  por  lo  que  respecta  a  los  emigrantes,  refugia- 
dos, gente  de  mar,  aviadores,  etc.). — 2)  Los  limites  de 
las  diócesis. — 3)  Las  conferencias  episcopales,  colegiali- 
dades  del  episcopado. — 4)  Las  relaciones  con  los  párro- 
cos.— 5)  Las  relaciones  con  la  Curia  romana  (que  los  Obis- 
pos puedan  ejercer  con  más  facilidad  y  autonomía  indi- 
vidual, o  en  grupo,  sus  derechos  de  gobierno). — 6)  Los 
Obispos  auxiliares  y  coadjutores. — 7)  Las  relaciones  con 
los  religiosos  (esquema  elaborado  en  Comisión  mixta  con 
la  Comisión  de  religiosos). 

3.  Discivlina  del  sacerdocio  y  del  pueblo  cristiano 
(veintiuna  Subcomisiones). — 1)  Distribución  del  clero. — 
2)  Santidad  del  sacerdocio. — 3)  La  indumentaria  ecle- 
siástica. Basta  que  sea  distintivo  del  hombre  de  Dios. — 
4)  Parroquias  (nuevos  límites,  funciones  dentro  de  la  co- 
munidad misionera,  etc). — 5)  Deberes  de  los  párrocos  (la 
predicación  «adaptada»,  la  caridad,  la  actitud  hacia  los 
seglares,  etc.). — 6)  Oficios  y  beneficios  eclesiásticos. — 
7)  Patrimonio  histórico  y  artístico  de  la  Iglesia. — 10)  Ca- 
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tecismo  y  enseñanza  religiosa  (la  función  primordial  de 
anunciar  la  buena  nueva;  catequesis  de  hoy,  psicología 
y  pedagogía). — 11)  Asociaciones  de  fieles. — 12.  Limosna 
para  las  misas.— 13)  Donaciones. — 14)  Ordenaciones  sa- 
cerdotales de  ministros  no  católicos  convertidos. — 15)  a 
17)  No  se  ha  precisado. 

4.  Religiosos  (tres  Subcomisiones). — 1)  Esquema  en 
once  fascículos  cobre  los  estados  de  perfección  (esta  Co- 
misión ha  tenido  además  dos  Comisiones  mixtas  con  la 
Comisión  de  los  Obispos  sobre  la  exención,  la  colabora- 
ción de  los  religiosos  en  el  ministerio  pastoral  del  Obispo 
y  los  institutos  seculares  diocesanos). 

5.  Disciplina  de  los  sacramentos  (trece  Subcomisio- 
nes).—!) La  confirmación  (edad,  padrinos). — 2)  La  peni- 
tencia (jurisdicción,  pecados  reservados,  poder  de  los 
Concilios  particulares). — 3)  El  orden  (y  la  cuestión  del 
diaconado). — 4)  al  9)  El  matrimonio  (preparación,  impe- 
dimentos, consentimiento,  matrimonios  mixtos,  etc.). 

6.  Liturgia  (trece  Subcomisiones). — 1)  Esquema  en  jcho 
capítulos:  Principios  de  reforma  litúrgica;  los  libros;  la 
participación  activa  de  los  fieles;  la  lengua  vernácula; 
revisión  de  los  ritos  de  la  misa;  sacramentos  y  ritos;  ofi- 
cio divino;  año  litúrgico;  objetos  sagrados;  música  y  arte 
sacros  (cuatro  reuniones  han  sido  mixtas,  conjuntas  con 
las  Comisiones  de  Seminarios,  de  las  Misiones,  de  los 
Religiosos  y  del  Secretariado  Pro-Unión). 

7.  Estudios  y  Seminarios. — 1)  La  vocación  y  la  forma- 
ción.— 2)  La  obediencia  al  magisterio. — 3)  Las  Universi- 
dades católicas. — 4)  Las  escuelas  católicas. — 5)  Formación 
en  los  Seminarios  (lo  que  ha  de  ser  conservado  y  lo  que 
ha  de  ser  renovado). 

8.  Iglesias  orientales. — 1)  Sacramentos. — 2)  Ritos.— 
3)  Preceptos. — 4)  Patriarcas. — 5)  Relaciones  con  los  orien- 
tales no  católicos. — 6)  Uso  de  las  lenguas  vivas. — 7)  Po- 
deres de  los  Obispos. — 8)  Catecismo. — 9)  Celebración  de 
la  Pascua— 10)  Oficio  divino.— 11)  Unidad  de  las  Igle- 
sias. 

9.  Misiones  (seis  Subcomisiones). — 1)  Vida  de  las  Mi- 
siones y  reforma  del  Código.— 2)  Disciplina  de  los  sacer- 
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dotes  (formas  de  vida,  apostolado,  responsabilidad). — 
3)  Las  misioneras. — 4)  Liturgia. — 5)  Estudios  en  los  Se- 
minarios.— 6)  Cooperación  misionera. 

10.  Apostolado  seglar  (tres  Subcomisiones). — 1)  Esque- 
ma que  comprende  tres  partes,  en  cuatro  fascículos:  a)  No- 
ciones generales,  b)  Acción  religiosa,  c)  Acción  de  cari- 
dad; y  d)  Acción  social. 


Secretariados 

1.  Prensa  y  espectáculos. — Un  esquema  en  seis  fascícu- 
los, tratando  la  í-uestión  bajo  tres  aspectos:  a)  Doctrina: 
la  opinión  pública,  derechos  y  deberes  de  la  Iglesia  y  de 
los  cristianos  en  la  materia,  b)  Pastoral:  los  medios  téc- 
nicos de  difusión  al  servicio  de  la  formación  cristiana, 
organismos  responsables  y  sus  atribuciones,  c)  Práctica: 
particularidades  propias  de  los  diversos  medios  de  infor- 
mación: Prensa,  teatro,  cinematógrafo,  radio,  televisión. 

2.  Unión  de  tos  cristianos. — 1)  Ecumenismo  católico. — 
2)  La  oración  por  la  unidad. — 3)  La  palabra  de  Dios,  ins- 
trumento de  educación  del  pueblo  cristiano  para  que  crez- 
can en  él  las  ansias  de  unidad  y  para  que  se  obre  en  con- 
secuencia.— 4)  La  libertad  religiosa  (una  Subcomisión  es- 
pecial trata  de  las  relaciones  con  los  orientales  no  cató- 
licos). 

,-  *         *  *  * 

Todos  estos  esquemas — importantísimo  documento  his- 
tórico— deben  quedar  reducidos  a  veinte  para  la  segunda 
sesión  conciliar.  En  ellos  se  recogerán  los  principios  más 
generales  de  todo  este  trabajo  de  ordenamiento  realizado 
en  la  fase  preparatoria,  sin  perjuicio  de  aprovechar  más 
tarde  el  material  ahora  relegado. 


REGLAMENTO  DEL  CONCILIO  ECUMENICO 
VATICANO  II 


primera  parte 
De  las  personas  que  participan  en  el  Concilio 


Art.  1.   Los  que  participan  en  el  Concilio. 

1.  Constituyen  el  Concilio  Ecuménico,  juntamente  con 
el  Soberano  Pontífice,  los  Obispos  y  demás  personas  con- 
vocadas al  Concilio  por  el  Soberano  Pontífice;  todos  re- 
ciben el  nombre  de  Padres  del  Concilio. 

2.  Si  cualquiera  de  los  convocados  para  el  Concilio,  en 
virtud  del  canon  223,  1,  del  Código  de  Derecho  Canónico, 
o  del  canon  168,  1.  del  Código  de  Derecho  Oriental,  se  ve 
impedido,  por  causa  justa,  de  participar  en  el  Concilio, 
debe  enviar  un  procurador  que  le  represente,  en  virtud  del 
canon  224,  1-2,  del  C.  I.  C,  o  del  169,  1-2,  del  C.  I.  O., 
«De  personis». 

3.  Los  Padres  estarán  ayudados  por  teólogos  canonis- 
tas y  demás  expsitos.  Tendrán  a  su  servicio:  un  secreta- 
riado general,  subsecretarios,  maestros  de  ceremonias;  per- 
sonas que  les  indicarán  su  lugar,  notarios,  promotores, 
escrutadores,  secretarios-archiveros,  lectores,  intérpretes, 
traductores,  taquígrafos  y  técnicos. 
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Capítulo  I 

Las  sesiones  públicas 

Art.  2.   La  tarea  de  las  sesiones  públicas. 

En  las  sesiones  públicas  los  Padres  expresan  su  voto  en 
presencia  del  Soberano  Pontífice,  sobre  las  fórmulas  de 
decretos  o  de  cánones  que  han  sido  preparados  en  las 
Congregaciones  generales,  con  objeto  de  que  el  Soberano 
Pontífice,  si  lo  juzga  oportuno,  exprese  su  parecer  y  or- 
dene su  promulgación. 

Capítulo  II 
Las  Congregaciones  generales 

Art.  3.   La  tarea  de  las  Congregaciones  generales. 

En  las  Congregaciones  generales  que  preceden  a  las  se- 
siones públicas,  los  Padres,  después  de  una  discusión,  es- 
tablecen las  fórmulas  de  los  decretos  o  cánones. 

Art.  4.   Presidencia  de  las  Congregaciones  generales. 

1.  Las  Congregaciones  generales  están  presididas,  en 
nombre  y  con  la  autoridad  del  Soberano  Pontífice,  por 
uno  de  los  diez  Cardenales  nombrados  por  el  Padre  Santo. 

2.  Estos  diez  Cardenales,  escogidos  por  el  Soberano 
Pontífice,  forman  el  Consejo  de  Presidencia,  que  está  en- 
cargado, con  la  autoridad  del  Papa,  de  dirigir  las  discu- 
siones conciliares  y  toda  la  marcha  del  Concilio. 


Capítulo  III 
Las  Comisiones  Conciliares 

Art.  5.   La  tarea  de  las  Comisiones. 

Las  Comisiones  conciliares  preparan  y  enmiendan,  de 
acuerdo  con  las  advertencias  expresadas  por  los  Padres  en 
las  Congregaciones  generales,  los  esquemas  de  los  decretos 
o  cánones. 
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Art.  6.   La  composición  de  las  Comisiones. 

1.  Cada  Comisión  está  presidida  por  un  Cardenal  nom- 
brado por  el  Papa. 

2.  Cada  Comisión  comprende,  además  del  presidente, 
veinticuatro  miembros,  escogidos  entre  los  Padres  y  un 
tercio  por  el  Papa. 

3.  Un  Padre  no  puede  ser  miembro  más  que  de  una 
Comisión;  una  Comisión  puede  consultar,  si  lo  estima 
oportuno,  a  cualquier  Padre. 

4.  Cada  presidente  de  Comisión  escoge,  entre  los  miem- 
bros de  su  Comisión,  uno  o  dos  vicepresidentes  para  ayu- 
darle y  reemplazarle  si  está  ausente  o  impedido. 

5.  El  presidente  de  la  Comisión  escoge  un  secretario 
entre  los  teólogos  canonistas  o  expertos  del  Concilio. 

Art.  7.   La  lista  de  las  Comisiones. 

1.  Se  han  creado  diez  Comisiones  conciliares: 

a)  La  Comisión  doctrinal  sobre  fe  y  costumbres. 

b)  La  Comisión  de  Obispos  y  gobierno  de  las  diócesis. 

c)  La  Comisión  de  las  Iglesias  orientales. 

d)  La  Comisión  de  la  disciplina  de  los  Sacramentos 

e)  La  Comisión  de  la  disciplina  del  clero  y  pueblo  cris- 
tiano. 

f)  La  Comisión  de  Religiosos. 

g)  La  Comisión  de  las  Misiones. 

h)  La  Comisión  de  la  Liturgia. 

i)  La  Comisión  de  los  Seminarios,  de  estudios  y  de  la 
educación  católica. 

j)  La  Comisión  del  apostolado  seglar,  prensa  y  espec- 
táculos. 

2.  Hay  además: 

I.  El  Secretariado  de  Negocios  extraordinarios  del  Con- 
cilio, cuyo  papel  es  examinar  las  nuevas  cuestiones  espe- 
ciales propuestas  por  los  Padres  y,  si  es  necesario,  some- 
terlas al  Soberano  Pontífice. 

Este  Secretariado  está  compuesto  por  cierto  número 
de  Cardenales,  encabezados  por  el  Cardenal  Secretario  de 
Estado.  Su  secretario  es  el  secretario  general  del  Con- 
cilio. 

II.  El  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos  («ad 
unitatem  christianorum  fovendam»). 
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III.  La  Comisión  para  las  cuestiones  técnicas  y  de  or- 
ganización. 

IV.  El  Secretariado  administrativo. 

Los  organismos  correspondientes  a  las  cifras  II,  III  y  IV 
tienen  las  mismas  funciones  y  están  compuestos  por  las 
mismas  personas  que  durante  la  fase  preparatoria  del 
Concilio. 

Capitulo  IV 
El  Tribunal  administrativo 

Art.  8.   La  constitución  del  Tribunal  administrativo. 

1.  El  Soberano  Pontífice  ha  constituido  un  Tribunal 
especial  que  tratará  las  cuestiones  relativas  a  las  disci- 
plinas del  Concilio,  dispensas  y  contestaciones. 

2.  El  Tribunal  administrativo  está  presidido  por  un 
Cardenal,  nombrado  por  el  Soberano  Pontífice.  Compren- 
de diez  miembros,  que  son  Padres  del  Concilio,  igualmen- 
te nombrados  por  el  Soberano  Pontífice. 

3.  Las  decisiones  del  Tribunal  administrativo  son  ma- 
nifestadas por  tres  miembros,  que  se  suceden  en  el  car- 
go; en  caso  de  apelación,  son  dadas  en  presencia  de 
todos. 

4.  El  Tribunal  administrativo  juzga  según  la  verdad 
desnuda,  sin  solemnidad. 

5.  El  Tribunal  administrativo  está  asistido  por  uno  de 
los  notarios  conciliares  y,  si  el  asunto  lo  requiere,  por  uno 
de  los  promotores  conciliares. 


Capítulo  V 
Teólogos,  canonistas  y  demás  expertos 
Art.  9.   Los  expertos  del  Concilio. 

Los  teólogos,  canonistas  y  demás  especialistas,  engloba- 
dos todos  bajo  el  nombre  de  expertos  del  Concilio,  son 
nombrados  por  la  autoridad  del  Romano  Pontífice. 
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Art.  10.   La  tarea  de  los  expertos  del  Concilio. 

1.  Los  expertos  del  Concilio  asisten  a  las  Congregacio- 
nes generales,  pero  no  hablan  más  que  en  el  caso  que 
sean  preguntados. 

2.  A  petición  de  los  presidentes  de  las  Comisiones 
y  bajo  su  dirección,  los  expertos  del  Concilio  colaboran 
en  algunas  de  estas  Comisiones.  Trabajan,  pues,  con  sus 
miembros  en  la  elaboración  y  preparación  de  los  esque- 
mas, lo  mismo  que  en  la  redacción  de  las  relaciones. 

Art.  11.    Los  expertos  privados. 

1.  Cada  Padre  del  Concilio  puede  apelar  al  consejo  y 
al  trabajo,  no  solamente  de  los  expertos  conciliares,  sino 
también  al  de  cualquier  teólogo,  canonista  o  especialista 
privado. 

2.  Los  expertos  privados  no  asisten  a  las  Congregacio- 
nes generales  ni  a  las  sesiones  de  las  Comisiones,  pero 
están  obligados  Dor  juramento  a  guardar  el  secreto  so- 
bre los  actos  y  discusiones  del  Concilio. 


Capítulo  VI 
El  Secretariado  géneral 

Art.  12.   La  constitución  del  Secretariado  general. 

El  Secretariado  general  del  Concilio,  dirigido  por  el 
secretario  general,  comprende  cuatro  Oficinas: 

a)  La  Oficina  de  ceremonias. 

b)  La  Oficina  de  actas  jurídicas. 

c)  La  Oficina  de  redacción  y  conservación  de  las  actas. 

d)  La  Oficina  técnica. 

Art.  13.   Lista  de  funcionarios  y  oficiales. 
El  secretario  general  y  dos  subsecretarios  l. 

I.  La  Oficina  de  ceremonias:  el  prefecto  de  ceremo- 
nias, los  maestros  de  ceremonias  y  los  acomodadores. 

II.  La  Oficina  de  actas  jurídicas:  notarios  promotores 
y  escrutadores. 

i   En  lugar  de  dos  fueron  nombrados  cuatro  subsecretarios. 
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III.  Oficina  de  la  redacción  y  conservación  de  actas: 
redactores,  lectores,  intérpretes,  traductores  y  taquí- 
grafos. 

IV.  La  Oficina  técnica:  los  encargados  de  las  instala- 
ciones técnicas. 

Art.  14.   Nombramiento  de  funcionarios  y  oficiales. 

Todos  los  funcionarios  y  oficiales  que  trabajan  para  el 
Concilio  son  nombrados  por  la  autoridad  del  Soberano 
Pontífice. 

Art.  15.    Tarea  de  los  diferentes  funcionarios  y  oficiales. 

1.  El  secretario  general  está  al  servicio  de  la  presi- 
dencia; después  de  las  sesiones  públicas  o  de  las  Con- 
gregaciones generales,  se  ocupa  de  los  asuntos  que  se  le 
han  confiado;  se  ocupa,  finalmente,  de  reunir,  clasificar 
y  conservar  cuidadosamente  las  actas  del  Concilio. 

2.  Los  subsecretarios  colaboran  con  el  secretario  ge- 
neral y  le  reemplazan  en  caso  de  ausencia  o  impedi- 
mento. 

3.  El  prefecto  de  ceremonias  regula  y  dirige  las  fun- 
ciones sagradas  y  las  ceremonias.  Está  señalado  que  sea 
ayudado  por  los  maestros  de  ceremonias  y  por  los  aco- 
modadores. 

4.  Los  acomodadores  guían  a  los  Padres  al  sitio  que 
se  les  ha  asignado  y  que  está  señalado.  Anotan  los  nom- 
bres de  los  Padres  presentes  y  se  ocupan  de  que  éstos  lle- 
nen una  hoja  de  asistencia. 

5.  Los  notarios  redactan  los  procesos  verbales  de  todo 
lo  que  se  ha  realizado  en  las  sesiones  públicas,  en  las  Con- 
gregaciones generales  y  en  el  Tribunal  administrativo, 
los  clasifican  y  los  colocan  en  los  archivos. 

6.  Los  promotores  piden  solemnemente  al  fin  de  cada 
sesión  pública  que  los  notarios  del  Concilio  presentes  re- 
dacten un  proceso  verbal  auténtico  de  todo  lo  que  se  ha 
realizado  en  la  sesión. 

7.  Los  escrutadores  recogen  los  votos  de  los  Padres  en 
las  sesiones  públicas  y  en  las  Congregaciones  generales 
y  hacen  los  recuentos. 
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8.  Los  redactores  toman  nota  de  lo  que  se  ha  hecho 
en  las  sesiones  públicas  y  en  las  Congregaciones  genera- 
les, de  forma  que  puedan  hacer  una  relación  escrita;  de- 
ben preocuparse  de  hacer  imprimir  los  esquemas,  las  su- 
gerencias y  demás  notificaciones  que  han  de  ser  leídas 
en  el  Concilio  o  distribuidas  a  los  Padres. 

9.  Los  lectores  están  a  la  disposición  de  los  Padres 
para  leer  sus  exposiciones. 

10.  Los  intérpretes  ponen  al  servicio  de  los  Padres  en 
las  discusiones  sus  conocimientos  lingüísticos. 

11.  Los  traductores  redactan  en  latín  las  exposiciones 
de  los  Padres  hechas  en  lengua  vulgar;  están  encargados 
también  de  la  redacción  en  latín  de  las  actas  y  de  los 
documentos. 

12.  Los  taquígrafos  registran  por  escrito  lo  que  han 
dicho  los  Padres  en  sus  exposiciones  y  en  sus  discusio- 
nes en  el  curso  de  las  Congregaciones  generales;  trans- 
miten luego  al  Secretariado  general  sus  notas  redactadas 
en  escritura  corriente,  a  fin  de  que  puedan  ser  redacta- 
dos los  procesos  verbales  oficiales. 

13.  Los  encargados  de  las  instalaciones  técnicas  ve- 
lan por  su  buen  funcionamiento. 


Capítulo  VII 

Guardianes  generales  del  Concilio 

Art.  16.  Como  es  tradición  en  la  Iglesia,  dos  guardias 
nombrados  por  el  Soberano  Pontífice  acompañan  a  éste 
y  a  los  Padres  del  Concilio  a  su  entrada  en  la  sala  del 
Concilio. 

Capítulo  VIII 

La  sustitución  de  personas 

Art.  17.  Si  una  de  las  personas  que  toman  parte  en  el 
Concilio  faltara  por  cualquier  razón,  otra  persona  es  de- 
signada por  la  autoridad  competente  para  reemplazarla. 
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Capítulo  IX 
Los  observadores 

Art.  18.  1.  Lo>  delegados  de  los  cristianos  separados 
de  la  Sede  Apostólica,  que  son  autorizados  por  la  Santa 
Sede  para  asistir  al  Concilio  como  observadores,  pueden 
asistir  a  las  sesiones  públicas  y  a  las  Congregaciones  ge- 
nerales, salvo  en  casos  especiales,  que  serán  determina- 
dos por  el  Consejo  de  la  Presidencia.  No  asistirán  a  las 
reuniones  de  las  Comisiones,  al  menos  que  la  autoridad 
competente  les  autorice.  No  tienen  derecho  a  tomar  la 
palabra  y  a  votar  en  las  discusiones  del  Concilio. 

2.  Los  observadores  pueden  informar  a  sus  Comuni- 
dades de  lo  que  se  hace  en  el  Concilio;  pero  están  obli- 
gados a  guardar  el  secreto  para  con  las  demás,  lo  mismo 
que  los  Padres  del  Concilio,  en  virtud  del  artículo  36. 

3.  El  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos  está 
encargado  de  las  relaciones  con  los  observadores  y  el 
Concilio,  a  fin  de  que  puedan  seguir  los  trabajos  del 
Concilio. 


SEGUNDA  PARTE 

Reglas  p  observar  durante  el  Concilio 


Capítulo  I 

Cuándo  y  dónde  tendrán  lugar  las  reuniones 

Art.  19.    Tiempo  y  lugar  de  las  reuniones. 

1.  Toda  reunión  conciliar  es  anunciada  a  los  Padres 
con  el  tiempo  prefijado. 

2.  En  todas  jas  congregaciones  generales  se  indica 
cuándo  tendrá  lugar  la  congregación  siguiente. 

3.  No  hay  convocatorias  individuales  más  que  cuando 
el  presidente  lo  juzgue  necesario. 
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Art.  20.   Dónde  tendrán  lugar  las  reuniones. 

1.  Las  reuniones  públicas  y  las  congregaciones  gene- 
rales tendrán  lugar  en  la  Basílica  Patriarcal  de  San 
Pedro. 

2.  Las  reuniones  de  las  Comisiones  conciliares  ten- 
drán lugar  en  diferentes  sitios  determinados. 


Capítulo  II 

La  indumentaria 

Art.  21.  Ornamentos  que  deben  usarse  en  las  sesiones 
públicas. 

1.  En  todo  tiempo  los  Padres  llevarán  ornamentos 
blancos. 

2.  Llevarán  los  ornamentos  siguientes: 

a)  Los  Cardenales,  los  ornamentos  propios  de  su  or- 
den, con  la  mitra  en  seda  damasquinada. 

b)  Los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos  y  Obispos, 
tanto  residenciales  como  titulares,  la  capa  y  la  mitra 
de  lino. 

c)  Los  Abades  y  Prelados  «nullius»,  la  capa  y  la  mi- 
tra de  lino. 

d)  Los  demás  Padres,  el  hábito  de  coro  que  les  es 
propio. 

Art.  22.  Vestiduras  que  han  de  llevarse  en  las  congre- 
gaciones generales 

En  las  congregaciones  generales,  todos  los  Padres  lle- 
varán las  vestidutas  siguientes: 

a)  Los  Cardenales,  el  hábito  cardenalicio,  rojo  o  mo- 
rado, según  el  tiempo  litúrgico,  con  el  roquete,  la  man- 
teleta y  la  muceta. 

b)  Los  Patriarcas,  el  hábito  morado,  con  el  roquete, 
la  manteleta  y  la  muceta.  Los  Patriarcas  orientales  lle- 
varán el  hábito  propio  de  su  rito. 

c)  Los  Arzobispos  y  Obispos,  tanto  residenciales  como 
titulares,  el  hábito  morado  con  el  roquete  y  la  manteleta 
solamente. 
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d)  Los  Abades  y  otros  religiosos,  el  hábito  de  coro  que 
les  es  propio. 

Art.  23.  Vestiduras  que  han  de  llevarse  en  las  Comi- 
siones. 

Los  que  tienen  por  hábito  la  sotana,  llévanla  sin  el 
manteo  (lacerna) ;  los  demás  llevan  el  hábito  de  ciudad 
que  les  es  propio. 


Capítulo  III 
Las  -precedencias 

Art.  24.   El  orden  de  las  precedencias. 

1.  En  las  sesiones  públicas,  en  las  congregaciones  ge- 
nerales y  en  las  Comisiones  conciliares,  los  Padres  se  sien- 
tan, toman  la  palabra  y  votan  según  el  orden  de  prece- 
dencia siguiente:  los  Cardenales  Obispos,  los  Cardenales 
Presbíteros  y  los  Cardenales  Diáconos;  los  Patriarcas,  los 
Primados,  los  Arzobispos,  los  Obispos,  los  Abades  y  los 
Prelados  «nullius»;  los  Abades  Primados,  los  Abades  Su- 
periores de  Congregaciones  monásticas,  los  Superiores  ge- 
nerales de  las  Congregaciones  clericales  exentas. 

2.  En  igualdad  de  escalafón  y  de  orden,  tiene  la  prio- 
ridad el  más  antiguo  en  el  escalafón;  si  han  sido  nom- 
brados al  mismo  tiempo,  tiene  la  prioridad  el  más  antiguo 
en  ordenación  o  aquel  que,  aún  más  reciente  ordenado, 
lo  ha  sido  por  el  Soberano  Pontífice;  si  han  sido  ordena- 
dos al  mismo  tiempo,  tiene  la  prioridad  el  de  más  edad 
(cfr.  C.  I.  C,  canon  106,  3;  C.  I.  O.,  «De  personis»,  ca- 
non 17,  3.°). 

3.  Si  un  Padre  no  respeta  este  orden  de  precedencia 
para  tomar  la  palabra  o  para  realizar  otros  actos,  no 
adquiere  ningún  derecho  y  no  debe  prejuzgar  a  nadie. 

4.  Los  procuradores  toman  asiento  en  el  sitio  espe- 
cial que  se  les  haya  asignado,  observando  entre  ellos  or- 
den de  precedencia.  Los  expertos  del  Concilio  toman 
asiento  en  sus  sitios. 
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Capitulo  IV 
La  profesión  de  fe 

Art.  25.   La  obligación  de  pronunciar  la  profesión  de  fe. 

1.  El  presidente  pronuncia  su  profesión  de  fe  ante  el 
Concilio  (cfr.  C.  I.  C,  canon  1.406,  1,  1). 

2.  El  secretario  general  lee  la  fórmula  de  la  profesión 
de  fe,  a  la  que  todos  los  Padres  dan  su  asentimiento,  di- 
ciendo con  la  mano  sobre  el  corazón:  «Ego  N.  N.,  spon- 
deo,  voveo  et  iuro  iuxta  formulam  perfectam.  Sic  me 
Deus  adiuvet». 

3.  Los  procuradores,  los  expertos  del  Concilio,  los  fun- 
cionarios y  los  oficiales  hacen,  antes  de  la  apertura  del 
Concilio,  profesión  de  fe  ante  el  presidente  o  su  dele- 
gado, en  el  día  y  hora  fijados. 


Capítulo  V 

La  obligación  del  secreto  y  el  compromiso  de  cumplir 
fielmente  su  tarea 

Art.  26.   La  obligación  de  los  padres  de  guardar  secreto. 

Los  Padres  están  obligados  a  guardar  secreto  sobre  las 
discusiones  que  tienen  lugar  en  el  Concilio  y  sobre  las 
declaraciones  de  cada  uno. 

Art.  27.  Obligaciones  de  los  procuradores,  de  los  exper- 
tos, de  los  empleados  y  de  los  oficiales. 

Los  procuradores,  los  expertos  conciliares,  los  emplea- 
dos, los  oficiales  y  los  demás  que  trabajan  en  el  Concilio 
deben,  antes  de  la  apertura  del  Concilio,  prestar  jura- 
mento, ante  el  presidente  o  ante  su  delegado,  de  ocupar- 
se fielmente  de  su  cargo  y  de  guardar  el  secreto  sobre  los 
actos,  discusiones,  declaraciones  de  los  Padres  y  los 
votos. 
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Capítulo  VI 
La  lengua  que  debe  utilizarse  en  el  Concilio 

Art.  28.  Lengua  que  ha  de  utilizarse  en  las  sesiones  pú- 
blicas, en  las  congregaciones  generales,  en  el  Tribunal  ad- 
ministrativo y  en  las  actas. 

En  las  sesiones  públicas,  en  las  congregaciones  gene- 
rales, en  el  Tribunal  administrativo  y  en  la  redacción 
de  las  actas  se  utiliza  el  latín.  Para  que  su  empleo  sea  más 
fácil,  habrá  lectores,  intérpretes  y  traductores  a  dispo- 
sición de  los  Padres. 

Art.  29.   La  lengua  que  debe  utilizarse  en  las  Comisiones. 

En  los  debates  de  las  Comisiones,  además  del  latín,  se 
puede  emplear  las  lenguas  vulgares  más  extendidas;  pero 
todo  lo  que  se  dice  en  estas  lenguas  ha  de  traducirse  al 
latín. 

Capítulo  VII 

La  compilación  y  distribución  de  las  actas  y  documentos 

Art.  30.  Compilación  y  distribución  de  las  actas  y  do- 
cumentos. 

1.  Todas  las  actas  y  documentos  son  compilados  y 
distribuidos  por  el  Secretariado  general. 

2.  Los  esquemas  de  los  decretos  y  cánones,  lo  mismo 
que  todos  los  textos  que  se  han  de  aprobar,  deben  ser 
distribuidos  a  los  Padres  de  tal  suerte,  que  tengan  tiem- 
po de  tomar  consejo,  de  madurar  su  juicio  y  tomar  su 
decisión  en  lo  que  concierne  al  voto. 


Capítulo  VIII 
El  examen  de  los  esquemas 

Art.  31.   El  proceso  del  examen  de  los  esquemas. 

El  examen  de  los  esquemas  se  hace  siguiendo  el  pro- 
ceso siguiente: 
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a)  El  esquema  es  expuesto  y  brevemente  explicado. 

b)  Se  hacen  observaciones  a  propósito  del  esquema  y 
se  proponen  las  enmiendas  a  hacer. 

c)  Se  examinan  las  enmiendas,  luego  se  aceptan  o 
rechazan. 

d)  El  esquema  es  modificado  conforme  a  las  enmien- 
das adoptadas. 

e)  Si  el  esquema  modificado  necesita  nuevas  enmien- 
das, se  modifican  una  vez  más,  y  así  sucesivamente  has- 
ta que  sea  aprobado. 

Art.  32.   La  presentación  de  los  esquemas. 

Toda  cuestión,  antes  de  ser  discutida  en  una  congre- 
gación general,  es  presentada  y  brevemente  explicada 
por  un  relator  designado  por  el  presidente  de  la  Comi- 
sión competente. 

Art.  33.   La  presentación  de  las  enmiendas. 

1.  Cada  Padre  puede  expresar  su  parecer  sobre  los 
esquemas  presentados  para  pedir  su  aceptación  o  su  en- 
mienda. Debe  presentar  por  escrito  lo  esencial  de  su  ex- 
posición al  Secretariado  general,  por  lo  menos  tres  días 
antes. 

2.  Su  exposición  ha  de  versar,  primeramente,  sobre  los 
principios  generales,  y  luego  sobre  las  disposiciones  par- 
ticulares, siguiendo  siempre  el  orden  del  esquema. 

3.  En  principio,  cada  Padre  no  puede  intervenir  más 
que  una  vez  sobre  una  misma  cuestión  y  se  le  pide  que 
no  pase  de  diez  minutos. 

4.  Si  se  pasan  los  límites  prescritos  de  tiempo  y  tema, 
el  presidente  puede  llamarle  al  orden. 

5.  Cuando  ha  terminado  su  exposición,  el  que  propo- 
ne una  corrección  debe  relatar  una  relación  por  escrito 
y  presentarla  al  Secretariado  general,  después  de  haberla 
firmado. 

6.  El  que  estime  que  cada  párrafo  o  cada  palabra  del 
esquema  han  de  ser  corregidos,  debe  proponer  por  escri- 
to una  fórmula  que  sustituya  a  la  anterior. 

Art.  34.   Admisión  o  desaprobación  de  las  correcciones. 

Después  de  la  declaración  del  relator,  la  congregación 
general  vota  para  saber  si  cada  una  de  las  correcciones 
propuestas  debe  ser  rechazada  o  inserta  en  el  esquema. 
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Art.  35.   El  examen  del  texto  corregido. 

Después  de  haber  escuchado  la  declaración  del  relator, 
la  congregación  general  examina  cada  parte  del  conjun- 
to del  texto  corregido  y  lo  acepta  o  no. 

Art.  36.   El  examen  de  las  correcciones  ulteriores. 

Si  algunas  partes  del  esquema  corregido  no  son  apro- 
badas por  la  congregación  general,  se  adopta  el  mismo 
procedimiento  que  anteriormente  (arts.  33-35)  para  ha- 
cer nuevas  correcciones. 


Capítulo  IX 
Los  escrutinios 

Art.  37.   La  fórmula  que  ha  de  emplearse. 

1.  En  las  sesiones  públicas,  en  presencia  del  Soberano 
Pontífice,  la  fórmula  es:  Placet,  Non  placet. 

2.  En  las  congregaciones  generales,  la  fórmula  para 
adoptar  o  rechazar  las  enmiendas  es:  Placet,  Non  pla- 
cet. Para  cada  esquema,  corregido,  totalmente  o  en  par- 
te, la  fórmula  es:  Placet,  Non  placet,  Placet  juxta  mo- 
dum  (sí,  con  reservas).  El  que  vote  Placet  juxta  modum 
debe  indicar  por  escrito,  clara  y  sucintamente,  los  moti- 
vos de  sus  reservas. 

3.  En  las  Comisiones  conciliares  se  emplea  en  los  vo- 
tos las  fórmulas:  Placet,  Non  placet,  Placet  juxta  modum. 

Art.  38.   Forma  del  escrutinio. 

1.  En  las  sesiones  públicas  y  en  las  congregaciones 
generales  se  vota  por  medio  de  boletos  especiales,  a  me- 
nos que  el  presidente  prescriba  otro  sistema;  por  ejem- 
plo: levantar  las  manos,  quedar  levantados  o  sentados. 

2.  En  las  Comisiones  conciliares,  el  modo  de  escruti- 
nio lo  determina  el  presidente  de  cada  Comisión. 

Art.  39.   La  mayoría  de  los  sufragios. 

1.  En  las  sesiones  públicas,  en  las  congregaciones  ge- 
nerales y  las  Comisiones  conciliares  se  requieren  más  de 


248 


APÉNDICE  DOCUMENTAL 


los  dos  tercios  de  los  sufragios  de  los  Padres  presentes, 
excepto  en  la  elecciones,  en  que  se  aplica  el  canon  101, 
1,  1,  del  C.  I.  C,  y  si  el  Soberano  Pontífice  decide  otra 
cosa. 

2.  Si  en  la  redacción  de  un  nuevo  texto,  conforme  a 
las  correcciones  aprobadas  en  la  congregación  general, 
no  puede  lograrse  la  mayoría  prescrita  en  la  Comisión 
conciliar,  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  realizados,  se 
transmite  toda  la  cuestión  a  la  congregación  general. 

3.  En  el  Tribunal  administrativo  las  decisiones  se  to- 
man con  la  mayoría  absoluta  de  los  votantes. 


Capítulo  X 
La  presentación  de  nuevas  cuestiones 

Art.  40.  Condiciones  en  que  pueden  aceptarse  las  nue- 
vas cuestiones. 

1.  Las  nuevas  cuestiones  propuestas  no  pueden  ser  ad- 
mitidas más  que  cuando: 

a)  Conciernen  al  bien  público  de  toda  la  Cristiandad. 

b)  Sea  necesario,  o  al  menos  oportuno,  que  sean  so- 
metidas al  Concilio. 

c)  No  contengan  nada  que  sea  contrario  a  lo  que  ha 
sido  siempre  el  sentir  de  la  Iglesia  y  sus  tradiciones. 

2.  Las  nuevas  cuestiones  deben  ser  presentadas  por 
escrito  al  presidente,  indicando  su  motivo. 


Capítulo  XI 
La  marcha  y  las  ausencias 
Art.  41.   La  partida  de  un  Padre. 

«Ninguno  de  los  que  deben  participar  en  el  Concilio 
puede  abandonarlo  antes  de  que  haya,  efectivamente,  ter- 
minado, salvo  por  un  motivo  conocido  y  aprobado  por  el 
presidente  del  Concilio  y  después  de  haberle  pedido  auto- 
rización para  marchar»  (C.  I.  C,  canon  225;  C.  I.  O.,  ca- 
non 170,  «De  personis»). 
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Art.  42.   La  ausencia  de  un  Padre. 

El  que  no  pueda  participar  en  una  sesión  pública  o 
en  una  congregación  general,  debe  indicar  el  motivo  de 
ausencia  al  Consejo  de  la  Presidencia  por  medio  del  se- 
cretario general. 

Capítulo  XII 
La  dispensa  de  la  obligación  de  residencia 

Art.  43.   La  percepción  de  los  frutos  de  los  beneficios. 

Todos  los  que  han  de  participar  en  el  Concilio  o  que 
trabajen  por  algún  título  legítimo,  pueden,  durante  el 
Concilio  y  todo  el  tiempo  de  su  asistencia,  o  mientras 
permanezcan  a  su  servicio,  percibir  todos  los  frutos  de 
sus  beneficios  y  las  distribuciones  diarias,  salvo  aquellas 
que  no  se  hacen  más  que  entre  las  personas  presentes 
(cfr.  C.  I.  C,  canon  420,  1,  9). 


tercera  parte 
El  desarrollo  de  los  trabajos 


Capítulo  I 

El  procedimiento  de  las  sesiones  públicas 

Art.  44.  El  desarrollo  de  las  funciones  sagradas  y  de  las 
ceremonias. 

Para  todo  lo  que  concierne  a  las  funciones  sagradas  y 
a  las  ceremonias,  ha  de  estarse  a  la  instrucción  particu- 
lar aprobada  por  el  Soberano  Pontífice. 

Art.  45.   La  convocación  de  las  sesiones  públicas. 

El  presidente  de  las  congregaciones  generales,  de  acuer- 
do con  la  orden  recibida  del  Soberano  Pontífice,  determi- 
na el  día  y  la  hora  de  las  sesiones  públicas  y  les  señala 
a  los  Padres  el  tiempo  útil. 
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los  dos  tercios  de  los  sufragios  de  los  Padres  presentes, 
excepto  en  la  elecciones,  en  que  se  aplica  el  canon  101, 
1,  1,  del  C.  I.  C,  y  si  el  Soberano  Pontífice  decide  otra 
cosa. 

2.  Si  en  la  redacción  de  un  nuevo  texto,  conforme  a 
las  correcciones  aprobadas  en  la  congregación  general, 
no  puede  lograrse  la  mayoría  prescrita  en  la  Comisión 
conciliar,  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  realizados,  se 
transmite  toda  la  cuestión  a  la  congregación  general. 

3.  En  el  Tribunal  administrativo  las  decisiones  se  to- 
man con  la  mayoría  absoluta  de  los  votantes. 


Capítulo  X 
La  presentación  de  nuevas  cuestiones 

Art.  40.  Condiciones  en  que  pueden  aceptarse  las  nue- 
vas cuestiones. 

1.  Las  nuevas  cuestiones  propuestas  no  pueden  ser  ad- 
mitidas más  que  cuando: 

a)  Conciernen  al  bien  público  de  toda  la  Cristiandad. 

b)  Sea  necesario,  o  al  menos  oportuno,  que  sean  so- 
metidas al  Concilio. 

c)  No  contengan  nada  que  sea  contrario  a  lo  que  ha 
sido  siempre  el  sentir  de  la  Iglesia  y  sus  tradiciones. 

2.  Las  nuevas  cuestiones  deben  ser  presentadas  por 
escrito  al  presidente,  indicando  su  motivo. 


Capítulo  XI 
La  marcha  y  las  ausencias 
Art.  41.   La  partida  de  un  Padre. 

«Ninguno  de  los  que  deben  participar  en  el  Concilio 
puede  abandonarlo  antes  de  que  haya,  efectivamente,  ter- 
minado, salvo  por  un  motivo  conocido  y  aprobado  por  el 
presidente  del  Concilio  y  después  de  haberle  pedido  auto- 
rización para  marchar»  (C.  I.  C,  canon  225;  C.  I.  O.,  ca- 
non 170,  «De  personis»). 
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Art.  42.   La  ausencia  de  un  Padre. 

El  que  no  pueda  participar  en  una  sesión  pública  o 
en  una  congregación  general,  debe  indicar  el  motivo  de 
ausencia  al  Consejo  de  la  Presidencia  por  medio  del  se- 
cretario general. 

Capitulo  XII 
La  dispensa  de  la  obligación  de  residencia 

Art.  43.   La  percepción  de  los  frutos  de  los  beneficios. 

Todos  los  que  han  de  participar  en  el  Concilio  o  que 
trabajen  por  algún  título  legitimo,  pueden,  durante  el 
Concilio  y  todo  el  tiempo  de  su  asistencia,  o  mientras 
permanezcan  a  su  servicio,  percibir  todos  los  frutos  de 
sus  beneficios  y  las  distribuciones  diarias,  salvo  aquellas 
que  no  se  hacen  más  que  entre  las  personas  presentes 
(cfr.  C.  I.  C,  canon  420,  1,  9). 


TERCERA  PARTE 
EL  DESARROLLO  DE  LOS  TRABAJOS 


Capítulo  I 
El  procedimiento  de  las  sesiones  públicas 

Art.  44.  El  desarrollo  de  las  funciones  sagradas  y  de  las 
ceremonias. 

Para  todo  lo  que  concierne  a  las  funciones  sagradas  y 
a  las  ceremonias,  ha  de  estarse  a  la  instrucción  particu- 
lar aprobada  por  el  Soberano  Pontífice. 

Art.  45.   La  convocación  de  las  sesiones  públicas. 

El  presidente  de  las  congregaciones  generales,  de  acuer- 
do con  la  orden  recibida  del  Soberano  Pontífice,  determi- 
na el  día  y  la  hora  de  las  sesiones  públicas  y  les  señala 
a  los  Padres  el  tiempo  útil. 
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Art.  46.   Apertura  de  las  Sesiones  públicas. 

1.  El  día  y  en  la  hora  fijados,  los  Padres,  los  exper- 
tos conciliares,  los  funcionarios  y  los  oficiales  se  reúnen 
en  la  sala  del  Concilio. 

2.  Los  acomodadores  guían  a  los  Padres,  cuando  lle- 
gan, al  sitial  que  se  les  ha  asignado,  procurando  espe- 
cialmente tomar  sus  nombres,  como  se  dijo  en  el  ar- 
tículo 15,  4. 

3.  La  misa  la  celebra  el  Cardenal  designado  por  el 
presidente. 

Art.  47.   La  lectura  de  los  decretos  y  de  los  cánones. 

El  secretario  general  avanza  hasta  el  sitial  del  So- 
berano Pontífice,  que  le  entrega  los  decretos  y  cánones 
que  han  de  ser  examinados  en  la  sesión  y  los  lee  segui- 
damente en  atril. 

Art.  48.   El  vot)  de  los  decretos  y  de  los  cánones. 

1.  Una  vez  leídos  los  decretos  y  los  cánones,  el  secre- 
tario general  ha;e  a  los  Padres  la  pregunta  siguiente: 
«Eminencias,  excelencias  y  reverendos  Padres,  ¿aceptáis 
los  decretos  y  cánones  de  esta  constitución?» 

2.  A  estas  preguntas  los  Padres  responden  llenando  su 
hoja  de  voto,  donde  indican  el  Placet  o  Non  placet,  y 
firman. 

3.  Los  escrutadores  recogen  los  votos  y  los  llevan  al 
secretario  general,  que  dará  el  resultado  del  escrutinio, 
mientras  que  los  notarios  levantan  actas. 

Art.  49.  La  promulgación  de  los  decretos  y  de  los  cá- 
nones. 

1.  El  secretario  general,  respetuosamente,  da  cuenta 
al  Soberano  Pontífice  del  resultado  de  la  votación,  di- 
ciendo: «Padre  Santo,  los  decretos  y  los  cánones  que  aca- 
ban de  ser  examinados  han  sido  aceptados  por  todos  los 
Padres  sin  excepción»  (o  «a  excepción  de  tantos»,  si  es 
que  hay  votos  negativos). 

2.  Si  se  digna  confirmar  los  decretos  y  los  cánones,  el 
Soberano  Pontífice  pronuncia  la  fórmula  siguiente:  «De- 


REGLAMENTO  DEL  CONCILIO 


251 


creta  et  cañones  modo  examinata  placuerunt  Patribus, 
nemine  dissentiente  (vel  tot  numero  exceptis).  Nosque 
sacro  aprobante  Concilio,  illa  ita  decernimus,  statuimus 
atque  sancimus  ut  lecta  sunt»  (los  decretos  y  los  cáno- 
nes que  acaban  de  ser  leidos  han  recibido  la  aceptación 
de  los  Padres,  sin  excepción  o  con  la  excepción  de  tantos 
votos.  Y  Nos  también,  con  la  aprobación  del  Concilio,  Nos 
los  aceptamos,  los  establecemos  y  promulgamos  tal  cual 
han  sido  leídos). 

Art.  50.  Las  actas  de  los  decretos  y  de  los  cánones  apro- 
bados. 

1.  Los  pronotarios  y  los  promotores  avanzan  hasta  la 
Sede  más  alta. 

2.  Los  promotores,  arrodillados  en  medio  del  sitial  más 
bajo,  piden  a  los  pronotarios  que  hagan  una  o  más  ac- 
tas de  todo  lo  que  se  ha  realizado  en  la  sesión. 

3.  El  pronotario  más  antiguo  responde:  «Nos  las  ha- 
cemos, y  de  ello  vosotros  sois  testigos»,  inclinando  la  ca- 
beza hacia  el  prepósito  de  la  casa  pontificia  y  al  prefecto 
de  los  camareros,  que  en  esta  circunstancia  ocupa  el  si- 
tial de  su  derecha. 

Art.  51.   Cómo  se  terminan  las  sesiones  vüblicas. 

1.  El  Soberano  Pontífice,  después  del  canto  del  «Te 
Deum»,  da  su  bendición. 

2.  El  secretario  general  se  ocupa  de  hacer  un  proce- 
so verbal  por  escrito  de  cada  sesión  pública  y  ponerlo  en 
los  archivos. 


Capítulo  II 

Modo  de  proceder  en  las  Congregaciones  generales 

Art.  52.  La  convocación  de  las  Congregaciones  gene- 
rales. 

En  la  primera  sesión  pública,  el  presidente  de  las  con- 
gregaciones generales  indica  a  los  Padres  el  día  y  la 
hora  en  que  comenzarán. 
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Art.  53.   El  programa. 

En  tiempo  oportuno,  el  presidente  da  a  conocer  a  los 
Padres  el  programa  de  las  discusiones. 

Art.  54.   La  apertura  de  las  Congregaciones  generales. 

1.  El  día  y  la  hora  indicada,  los  Padres,  los  expertos 
conciliares,  los  funcionarios  y  los  oficiales  se  reúnen  en 
la  sala  del  Concilio. 

2.  Los  acomodadores  guían  a  los  Padres,  una  vez  que 
han  llegado,  a  los  sitiales  que  se  les  han  asignado,  pro- 
curándose especialmente  de  tomar  sus  nombres,  como  se 
dijo  en  el  artículo  15,  4. 

3.  La  misa  del  Espíritu  Santo  la  celebra  el  Cardenal 
designado  por  el  presidente;  a  continuación  el  presidente 
recita  la  oración  del  «Adsumus». 

Art:  55.  Elección  de  los  miembros  de  las  Comisiones 
conciliares. 

Antes  de  que  comiencen  los  debates,  los  Padres  eligen 
los  miembros  de  las  Comisiones  conciliares,  conforme  a 
los  artículos  6.°,  2-3,  y  39,  1. 

Art.  56.   Presentación  y  explicación  de  los  esquemas. 

El  presidente  enuncia  el  tema  a  discutir.  Llama  al 
atril  al  relator,  que  ha  sido  designado  por  el  presidente 
de  la  Comisión  competente,  para  presentar  brevemente 
este  tema. 

Art.  57.   La  discusión  de  los  esquemas. 

1.  El  presidente,  a  la  vista  de  la  lista  realizada  por 
el  secretario  general,  llama,  en  el  orden  en  que  se  les 
ha  asignado  para  hablar,  a  los  Padres  que  han  sido  ins- 
critos de  antemaTio  para  este  objeto. 

2.  Se  suceden  los  oradores  para  poner  correcciones 
que  ellos  remiten  por  escrito  al  secretario  general  cuan- 
do han  terminado  de  hablar. 

3.  Cuando  todos  los  oradores  inscritos  en  la  lista  han 
hablado,  el  presidente  puede  conceder  la  palabra  a  los 
Padres  que  la  han  pedido  en  el  curso  de  la  Congregación. 
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Art.  58.  La  transmisión  de  las  enmiendas  a  las  Comi- 
siones. 

1.  Cuando  ha  terminado  la  exposición  de  un  esquema 
o  de  parte  de  un  esquema,  el  presidente  ordena  transmi- 
tir a  la  Comisión  competente  las  enmiendas  que  se  han 
propuesto. 

2.  Si  estas  enmiendas  conciernen  a  dos  o  más  Comi- 
siones, el  preside?ite  decide  a  qué  Comisión  han  de  ser 
transmitidas  las  correcciones  para  ser  examinadas  en 
conjunto  y  no  se  haga  más  que  una  única  relación. 

3.  El  secretario  general  transmite  las  enmiendas  reuni- 
das a  las  Comisiones  designadas  por  el  presidente. 

Art.  59.   El  examen  de  los  esquemas  siguientes. 

Cuando  el  examen  de  las  demás  partes  de  un  esquema 
no  puede  ser  realizado  inmediatamente  después,  es  apla- 
zado para  otra  fecha,  y  mientras  tanto  puede  pasarse  al 
examen  de  otros  esquemas. 

Art.  60.   El  examen  de  las  correcciones. 

1.  Los  textos  impresos  de  las  enmiendas  examinadas 
por  las  Comisiones  se  distribuyen  a  los  Padres,  acompa- 
ñados de  una  exposición  en  forma  sencilla. 

2.  El  día  fijado  por  el  presidente,  el  relator  presenta 
una  exposición  escrita  de  las  enmiendas. 

3.  El  secretario  general  lee  cada  enmienda,  y  los  Pa- 
dres dicen  si  las  aceptan  o  las  rechazan,  votando  Pla- 
cet,  Non  placet. 

4.  Los  escrutadores  recuentan  los  votos  y  los  comuni- 
can al  secretario  general  para  que  proclame  los  resulta- 
dos del  escrutinio,  mientras  que  los  notarios  levantan 
acta. 

5.  Después  del  voto  sobre  las  enmiendas,  el  secretario 
general  comunica  su  resultado  a  los  Padres  y  a  la  Co- 
misión competente. 

Art.  61.   El  examen  del  texto  enmendado. 

1.  La  Comisión  competente,  ya  sea  una  sola  o  mu- 
chas, en  virtud  del  artículo  58,  2,  aparta  las  enmiendas 
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que  no  han  sido  aprobadas  y  modifica  el  esquema  o  la 
parte  del  esquema  conforme  a  las  enmiendas  que  han 
sido  aceptadas. 

2.  El  texto  enmendado  se  imprime  y  se  transmite  al 
presidente  de  la  Congregación  general  y  luego  se  distribu- 
ye entre  los  Padres. 

3.  En  el  tiempo  fijado,  los  Padres,  luego  de  haber  es- 
cuchado la  exposición  del  relator,  se  pronuncian  sobre 
el  texto  enmendado,  totalmente  o  en  parte,  según  lo  que 
haya  decidido  el  presidente,  votando:  Placet,  Non  placet 
o  Placet  juxta  modum.  El  que  vota  Placet  juxta  modum 
debe  indicar  en  su  boleto  las  reservas  que  hace. 

4.  El  esquema  enmendado,  totalmente  o  en  parte,  es 
aceptado  o  rechazado  por  la  mayoría  de  los  sufragios. 

5.  Salvo  el  caso  de  que  el  esquema,  total  o  en  parte, 
sea  rechazado  por  la  mayoría  de  los  sufragios,  se  exami- 
nan las  reservas,  de  acuerdo  con  lo  dicho  en  los  artícu- 
los 58  y  60. 

6.  Cuando  todas  las  partes  del  esquema  han  sido  acep- 
tadas es  considerado  como  aceptado  en  su  conjunto. 

7.  En  casos  especiales,  el  presidente  puede  pedir  una 
nueva  votación  sobre  el  conjunto  del  esquema.  En  este 
caso,  los  Padres  votan  Placet  o  Non  placet. 

Art.  62.  Presentación  al  Soberano  Pontífice  del  esque- 
ma aprobado. 

El  esquema  aprobado  por  la  Congregación  general  es 
comunicado  por  el  presidente  al  Soberano  Pontífice,  el 
cual,  si  lo  juzga  bueno,  lo  someterá  a  la  sesión  pública 
y  fijará  el  día  de  esta  sesión. 

Art.  63.   El  fin  de  la  Congregación  general. 

1.  El  presidente  pone  fin  a  la  Congregación  general 
con  la  oración  «Agimus». 

2.  El  secretario  general  se  ocupa  de  que  en  cada  Con- 
gregación general  se  redacte  un  proceso  verbal  de  todo 
lo  que  se  ha  hecho  y  sea  firmado  por  el  presidente  o  por 
él  mismo. 

3.  El  secretario  general  se  ocupa  de  que  este  proceso 
verbal,  lo  mismo  que  todas  las  actas  de  la  Congregación 
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general,  sean  clasificados  con  cuidado  en  los  archivos  del 
Concillo. 


Capítulo  III 

Manera  de  proceder  en  las  Comisiones 

Art.  64.   Convocación  de  las  Comisiones  conciliares. 

Cada  presidente  de  Comisión  precisa  la  fecha  y  las  de- 
más circunstancias  de  las  reuniones  de  los  Padres  de  su 
Comisión,  y  se  lo  comunica. 

Art.  65.  El  estudio  de  los  esquemas  y  la  designación  de 
los  relatores. 

1.  El  presidente  de  la  Comisión  somete  todo  el  esque- 
ma al  examen  de  los  Padres  de  su  Comisión. 

2.  El  presidente  debe  fijar  los  métodos  de  discusión 
pidiendo  el  consejo  de  los  Padres  y  de  los  expertos,  la 
lengua  a  utilizar,  conforme  al  artículo  29,  y  que  se  vo- 
tará, conforme  al  artículo  38,  2. 

3.  El  presidente  de  la  Comisión  designa  al  relator  que 
deberá  presentar  y  explicar  el  esquema  ante  la  Congre- 
gación general,  dentro  del  espíritu  de  la  Comisión. 

Art.  66.   La  ordenación  de  las  enmiendas. 

1.  La  Comisión  competente,  una  sola  o  muchas,  con- 
forme se  ha  dicho  en  el  artículo  58,  dispone  y  ordena  las 
enmiendas  propuestas  por  los  Padres  en  la  Congregación 
general. 

2.  El  presidente  de  la  Comisión  confirma  la  misión 
del  relator,  o  nombra  a  otro  entre  los  Padres  de  su  Co- 
misión, que  hará  sobre  las  enmiendas  propuestas  una  re- 
lación escrita  para  ser  leída  en  la  Congregación  general. 

3.  El  secretario  de  la  Comisión  se  ocupa  de  ordenar 
las  enmiendas  y  también  las  relaciones  sobre  el  tema, 
de  imprimirlas,  y,  por  medio  del  secretario  general,  las 
transmite  al  presidente  de  la  Congregación  general  y  las 
distribuye  entre  los  Padres. 
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Art.  67.   La  inserción  de  las  enmiendas. 

1.  Una  vez  que  se  han  votado  las  enmiendas,  el  pre- 
sidente de  la  Comisión  competente,  uno  o  más,  conforme 
a  lo  dicho  en  el  artículo  58,  se  ocupa  de  que  las  enmien- 
das aceptadas  queden  insertas  en  el  esquema,  para  re- 
dactar un  nuevo  texto,  que  será  igualmente  impreso  y 
distribuido  a  los  Padres. 

2.  El  texto  enmendado  no  puede  ser  sometido  al  jui- 
cio de  la  Congregación  general  más  que  cuando  en  la 
Comisión  ha  obtenido  la  mayoría  prescrita  en  el  artícu- 
lo 39,  1-2. 

Art.  68.   Enmiendas  ulteriores  del  texto. 

Si  la  Congregación  general,  después  de  haber  exami- 
nado el  texto  enmendado,  pide  nuevas  enmiendas,  la 
Comisión  competente  se  ocupa  de  hacerlas  de  acuerdo 
con  los  emitidos  por  los  Padres  en  la  Congregación  ge- 
neral. 

Art.  69.   El  proceso  verbal  escrito  de  las  reuniones. 

El  secretario  de  las  Comisiones  debe  hacer  un  proceso 
verbal  escrito  de  cada  sesión. 

Art.  70.   Reglas  complementarias. 

Cuando  las  Comisiones  conciliares  no  tienen  reglas  es- 
peciales, inspirarán  su  manera  de  proceder  en  las  de  la 
Congregación  general. 


LA  ORACION  «ADSUMUS» 


La  oración  Adsumus,  compuesta  por  San  Isidoro  de 
Sevilla  y  recitada  en  el  IV  Concilio  de  Toledo  (636),  recibe 
una  consagración  conciliar  ecuménica  al  recitarse  al  prin- 
cipio de  todas  las  sesiones  del  Vaticano  II.  Nos  parece  in- 
teresante su  inserción  en  esta  obra: 

Adsumus,  Domine  Sánete  Spiritus,  adsumus,  peccati 
quidem  immanitate  detenti,  sed  in  Nomine  tuo  speciali- 
ter  congregati.  Veni  ad  nost  et  esto  nobiscum:  dignare 
illábi  cordibus  nostris.  Doce  nos  quid  agamus,  quo  gra- 
diamur  et  ostende  quid  efficere  debeamus,  ut,  Te  auxi- 
liante, Tibi  in  ómnibus  placeré  valeamus.  Esto  solus  sug- 
gestor  et  effector  judiciorum  nostrorum,  qui  solus  cum 
Deo  Patre  et  ejus  Filio  nomen  possides  gloriosum.  Non 
nos  patiaris  perturbatores  esse  justitiae,  qui  summam  di- 
ligis  aequitatem.  Non  in  sinistrum  nos  ignorantia  trahat, 
non  favor  inflectat,  non  acceptio  muneris  vel  personae 
corrumpat.  Sed  junge  nos  Tibi  efficaciter  solius  tuae  gra- 
tiae  dono.  Ut  simus  in  Te  unum,  et  in  nullo  deviemus  a 
vero.  Sicut  in  Nomine  tuo  collecti,  sic  in  cunctis  teneamus 
cum  moderamine  pietatis  justitiam,  ut  et  hic  a  Te  in 
nullo  dissentiat  sententia  nostra,  et  in  futuro  pro  bene 
gestis  consequamur  praemia  sempiterna.  Amen. 

Aquí  estamos,  Señor,  Espíritu  Santo ;  aquí  estamos  abru- 
mados, es  verdad,  por  el  peso  del  pecado,  pero  especial- 
mente reunidos  en  Tu  nombre.  Ven  a  nosotros  y  quédate 
con  nosotros.  Dígnate  purificar  nuestros  corazones.  En- 
séñanos lo  que  debemos  hacer,  adonde  debemos  ir  y  mués- 
tranos cuanto  tenemos  que  realizar,  a  fin  de  que  con  Tu 
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ayuda  logremos  agradarte  en  todas  las  cosas.  Sé  Tú  el 
único  iniciador  y  guía  de  nuestras  decisiones.  Tú  el  único 
que  con  Dios  Padre  e  Hijo  posees  el  nombre  glorioso.  Haz 
que  no  turbemos  el  orden,  Tú  que  amas  la  justicia  abso- 
luta. No  permitas  que  nuestra  ignorancia  nos  conduzca 
al  mal,  ni  que  el  favoritismo  influya  sobre  nosotros,  ni 
el  respeto  a  personas  o  altos  puestos  nos  corrompa,  sino 
únenos  a  Ti  eficazmente  con  el  solo  don  de  la  gracia. 
Mantennos  unidos  contigo  para  que  jamás  nos  separemos 
de  la  verdad.  Así  como  estamos  congregados  en  Tu  nom- 
bre, así  guardemos  la  justicia  en  todas  las  cosas  bajo  la 
gracia  salvadora  de  la  bondad,  a  fin  de  que  jamás  pen- 
semos sino  como  Tú  y  en  la  otra  vida  merezcamos  obte- 
ner una  eterna  recompensa  por  nuestra  buena  obra. 


NOMBRAMIENTOS  PARA  EL  CONCILIO  VATICANO  II 


Consejo  de  Presidencia 


Emmos.  y  Rvdmos.  señores  Cardenales: 

Eugenio  Tisserant. 
Aquiles  Liénart. 
Ignacio  Gabriel  Tappouni. 
Norman  Tomás  Gilroy. 
Francisco  Spellman. 
Enrique  Pía  y  Deniel. 
José  Frings. 
Ernesto  Ruffini. 
Antonio  Caggiano,  y 
Bernardo  Juan  Alfrink. 


Presidentes  de  Comisiones 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Alfredo  Ottaviani, 
de  la  Comisión  De  Doctrina  fidei  et  morum  (fe  y  cos- 
tumbres). 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Pablo  Marella,  de  la 
Comisión  De  Episcopis  et  Dioeceseon  regimine  (de  Obis- 
pos y  régimen  de  la  diócesis). 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Amleto  Juan  Cicog- 
nani,  de  la  Comisión  De  Ecclesiis  Orientálibus  (de  Igle- 
sias Orientales). 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Benedicto  Aloisi  Ma- 
sella,  de  la  Comisión  De  Sacramentorum  disciplina  (de 
la  Disciplina  de  los  Sacramentos). 
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Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Pedro  Ciriari,  de  la 
Comisión  De  Disciplina  Clerl  et  Populi  Chrlstiani  (de  la 
Disciplina  del  Clero  y  del  pueblo  cristiano). 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Valerio  Valeri,  de  la 
Comisión  De  Religiosis  (de  religiosos). 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Gregorio  Pedro  Aga- 
gianian,  de  la  Comisión  De  Missionibus  (de  Misiones). 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Arcadio  Larraona,  de 
la  Comisión  De  Sacra  Liturgia  (de  la  Sagrada  Liturgia). 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  José  Pizzardo,  de  la 
Comisión  De  Seminarils,  de  Studiis  et  de  Educatione  ca- 
tholica  (de  Seminarios,  de  Estudios  y  Educación  cató- 
lica). 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Fernando  Cento,  de 
la  Comisión  De  Fidelium  Apostolatu,  de  scriptis  prelo 
edendis  et  de  spectaculis  moderandis  (del  Apostolado  de 
los  fieles  de  la  Prensa  y  de  espectáculos). 

Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Amleto  Juan  Cicogna- 
ni,  Secretariado  De  Negotiis  extra  ordinem  (Cuestiones 
extraordinarias). 

Miembros  del  Secretariado 

Emmos.  y  Rvdmos.  señores  Cardenales: 
José  Siri. 

Juan  Bautista  Montini. 
Carlos  Confalonieri. 
Julio  Dopfner. 
Alberto  Gregorio  Meyer,  y 
León  José  Suenens. 


Presidente  del  Tribunal  administrativo  del  Concilio 
Emmo.  y  Rvdmo.  señor  Cardenal  Francisco  RobertL 

Secretariado  general  del  Concilio 

Secretario:  Mons.  Pericles  Felici,  Arzobispo  de  Samosata. 

Subsecretarios:  Arzobispos  Casimiro  Morcillo  (Zarago- 
za), John  J.  Krol  (Filadelfia),  Wilhelm  Kempf  (Limburgo), 
Felipe  Nabaa  (melquita  de  Beyrut)  y  Jean  Villot  (coadju- 
tor de  Lyon). 
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Comisión  para  la  fe  y  las  costumbres 
Elegidos  por  los  Padres 

1.  Monseñor  José  Schroffer,  Obispo  de  Eichstatt  (Ale- 
mania). 

2.  Monseñor  Gabriel  Garrone,  Arzobispo  de  Toulouse 
(Francia). 

3.  Cardenal  Franz  Koenig,  Arzobispo  de  Viena  (Aus- 
tria). 

4.  Monseñor  Jan  Van  Dodewarrd,  Obispo  de  Haarlem 
(Holanda). 

5.  Monseñor  Alfredo  Scherer,  Arzobispo  de  Porto  Ale- 
gre (Brasil). 

6.  Cardenal  Paul  Emile  Léger,  Arzobispo  de  Montreal 
(Canadá). 

7.  Monseñor  Hermenegildo  Florit,  Arzobispo  de  Flo- 
rencia (Italia). 

8.  Monseñor  John  Dearden,  Arzobispo  de  Detroit  (Es- 
tados Unidos). 

9.  Monseñor  André  Anarue,  Obispo  de  Namur  (Bél- 
gica). 

10.  Monseñor  John  Wright,  Obispo  de  Pittsburgo  (Es- 
tados Unidos). 

11.  Monseñor  Marco  McGrath,  Obispo  titular  de  Ceci- 
ri,  auxiliar  de  Panamá. 

12.  Monseñor  James  Griffiths,  Obispo  titular  de  Gaza, 
auxiliar  de  Nueva  York. 
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13.  Monseñor  Mauricio  Roy,  Arzobispo  de  Quebec  (Ca- 
nadá). 

14.  Cardenal  Rufino  Santos,  Arzobispo  de  Manila  (Fi- 
lipinas). 

15.  Monseñor  Francisco  Seper,  Arzobispo  de  Zagreb 
(Yugoslavia). 

16.  Monseñor  Giovanni  Peruzzo,  Arzobispo  de  Agrigen- 
to  (Italia). 

Elegidos  por  el  Papa 

Cardenal  Michel  Browne,  Irlanda. 

Monseñor  Pietro  Párente,  asesor  de  la  Congregación 
del  Santo  Oficio. 

Monseñor  Francisco  Barbado  y  Viejo,  Obispo  de  Sala- 
manca, España. 

Monseñor  Georges  Pelletier,  Obispo  de  Treis  Riviéres, 
Canadá. 

Monseñor  Franjo  Franic,  Obispo  de  Split,  Yugos- 
lavia. 

Monseñor  Michel  Doumith,  Obispo  de  Sarba,  Líbano. 

Monseñor  Francesco  Spaneda,  Obispo  de  Bosa,  Italia. 

Monseñor  Benno  Gut,  Abad  Primado  de  los  Benedicti- 
nos Confederados,  Suiza. 

Padre  Aniceto  Fernández,  Superior  General  de  los  Do- 
minicos. 


Comisión  para  ios  Obispos  y  gobierno  de  las  Diócesis 

Elegidos  por  los  Padres 

1.  Monseñor  Emile  Guerry,  Arzobispo  de  Cambrai 
(Francia). 

2.  Monseñor  Hermann  Schaufele,  Arzobispo  de  Fribur- 
go  de  Brisgovia  (Alemania). 

3.  Monseñor  Michael  Broway  y  Kilmcd  (Irlanda). 

4.  Monseñor  Pierre  Veuillot,  titular  de  Costanza  de 
Tracia,  Obispo-coadjutor  de  París  (Francia). 

5.  Monseñor  George  Dwyer,  Obispo  de  Leeds  (Ingla- 
terra). 

6.  Cardenal  James  Mclntyre,  Arzobispo  de  los  Angeles 
(Estados  Unidos). 
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7.  Monseñor  Miguel  Miranda  y  Gómez,  Arzobispo  de 
México  (México). 

8.  Monseñor  Charles  Alter,  Arzobispo  de  Cincinatti 
(Estados  Unidos). 

9.  Monseñor  Marie  Jaseph  Lemieux,  Arzobispo  de  Ota- 
wa  (Canadá). 

10.  Monseñor  Alberto  Castelli,  Arzobispo  titular  de 
Rusio,  secretario  de  la  Conferencia  Episcopal  Italiana. 

11.  Monseñor  Guiseppe  Piazzi,  Obispo  de  Bérgamo 
(Italia). 

12.  Monseñor  Raúl  Primatesta,  Obispo  de  San  Rafael 
(Argentina). 

13.  Monseñor  Guiseppe  Gargitter,  Obispo  de  Bressa- 
none  (Italia). 

14.  Monseñor  Pablo  Correa  León,  Obispo  de  Cucutá 
(Colombia). 

15.  Monseñor  Luis  Matías,  Arzobispo  de  Madras  (In- 
dia). 

16.  Cardenal  José  Bueno  Monreal,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla (España). 

Elegidos  por  el  Papa 

Cardenal  Peter  Tatsuo  Doi,  Arzobispo  de  Tokio. 

Monseñor  Leo  Binz,  Arzobispo  de  San  Pablo,  Minneso- 
ta, Estados  Unidos. 

Monseñor  Francisco  Carpino,  asesor  de  la  Congrega- 
ción Consistorial,  Italia. 

Monseñor  Víctor  Bazin,  Arzobispo  de  Rangoon,  Bir- 
mania. 

Monseñor  Denis  Hayek,  Arzobispo  de  Alepo  de  los 
Sirios. 

Monseñor  Angel  Fernandes,  coadjutor  de  Delhi,  India. 

Monseñor  Jerome  Rakotomalama,  Arzobispo  de  Tana- 
narivo,  Madagascar. 

Monseñor  Narciso  Jubany  Arnau,  Auxiliar  de  Barcelo- 
na, España. 

Monseñor  Luigi  Carli,  Obispo  de  Segnl,  Italia. 
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Comisión  para  la  disciplina  del  clero  y  pueblo  cristiano 

Elegidos  por  los  Padres 

1.  Monseñor  Henri  Mazerat,  Obispo  de  Angers  (Fran- 
cia). 

2.  Monseñor  Alfredo  Bengasch,  Obispo  de  Berlín  (Ale- 
mania). 

3.  Monseñor  Heinrich  Janssen,  Obispo  de  Hildeschein 
(Alemania). 

4.  Monseñor  Miguel  Raspanti,  Obispo  de  Morón  (Ar- 
gentina). 

5.  Monseñor  León  Lommel,  Obispo  de  Luxemburgo. 

6.  Cardenal  José  Rítter,  Arzobispo  de  San  Luis  (Esta- 
dos Unidos). 

7.  Monseñor  Felipe  Pocok,  Arzobispo-coadjutor  de  To- 
ronto  (Canadá). 

8.  Monseñor  Lorenzo  Shenan,  Arzobispo  de  Baltimore 
(Estados  Unidos). 

9.  Monseñor  Luis  Baccino,  Obispo  de  San  José  de  Mayo 
(Uruguay). 

10.  Monseñor  Guillermo  van  Zuylen,  Obispo  de  Lieja 
(Bélgica). 

11.  Monseñor  Enrique  Nicodemo,  Arzobispo  de  Beri 
(Italia). 

12.  Monseñor  Agnello  Rossi,  Arzobispo  de  Riveirao  Pre- 
to  (Brasil). 

13.  Monseñor  Enrique  Vicente  Tarancón,  Obispo  de 
Solsona  (España). 

14.  Monseñor  Francisco  Maryt,  Arzobispo  de  Reims 
(Francia). 

15.  Monseñor  Manuel  Trinidad  Salguelro,  Arzobispo  de 
Evora  (Portugal). 

16.  Monseñor  Norberto  Perlni,  Arzobispo  de  Fermo 
(Italia). 

Elegidos  por  el  Papa 

Cardenal  Alfonso  Castaldo,  Arzobispo  de  Ñapóles,  Italia. 
Monseñor  Thomas  Cooray,  Arzobispo  de  Colombo,  Cei- 
lán. 

Monseñor  Paúl  Nguyen  van  Binh,  Arzobispo  de  Saigón, 
Vietnam  del  Sur. 
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Monseñor  Pietro  Palazzini,  secretario  de  la  Congrega- 
ción del  Consejo,  de  Italia. 

Monseñor  Charles  Greco,  Obispo  de  Alejandría,  Estados 
Unidos. 

Monseñor  Alberto  Fariña,  Obispo  de  Chile. 
Monseñor  Angel  Temiño  y  Sáiz,  Obispo  de  Orense,  Es- 
paña. 

Monseñor  Ernesto  Corripio  Ahumada,  Obispo  de  Tam- 
pico,  Méjico. 

Monseñor  Eusebio  Domínguez  y  Rodríguez,  Obispo  de 
Matanzas,  Cuba. 

Comisión  de  los  religiosos 

Elegidos  por  los  Padres 

1.  Monseñor  Gerard  Huyghe,  Obispo  de  Arras  (Fran- 
cia). 

2.  Monseñor  C.  Leiprecht,  Obispo  de  Rottenburg  (Ale- 
mania). 

3.  Monseñor  Arturo  Tabera  Araoz,  Obispo  de  Albacete 
(España). 

4.  Monseñor  Girolamo  Bortighon,  Obispo  de  Padua 
(Italia). 

5.  Cardenal  Juan  Landazuri  Ricketts,  Arzobispo  de 
Lima  (Perú). 

6.  Monseñor  George  Beck,  Obispo  de  Salsford  (Ingla- 
terra). 

7.  Monseñor  Bernardino  Echevarría  Ruiz,  Obispo  de 
Ambato  (Ecuador). 

8.  Padre  B.  Reets,  Superior  General  de  la  Congregación 
Benedictina  de  Beuron  (Alemania). 

9.  Monseñor  George  Flahiff,  Obispo  de  Winnipeg  (Ca- 
nadá). 

10.  Monseñor  Edward  Daly,  Obispo  de  Des  Moines  (Es- 
tados Unidos). 

11.  Monseñor  Tomizawa,  Obispo  de  Sappore  (Japón). 

12.  Monseñor  Joseph  Urtasun,  Arzobispo  de  Avignon 
(Francia). 

13.  Monseñor  Thomas  Cahill,  Obispo  de  Cairms  (Aus- 
tralia). 
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14.  Padre  Agustín  Sepincski,  Ministro  General  de  los 
Franciscanos. 

15.  Monseñor  Joseph  McShea,  Obispo  de  Allentown 
(Estados  Unidos). 

16.  Monseñor  Paolo  Botto,  Arzobispo  de  Cagliari  (Ita- 
lia). 

Elegidos  por  \el  Papa 

Monseñor  Bernard  Mels,  Arzobispo  de  Luluabourg, 
Congo. 

Monseñor  Paúl  Phllippe,  secretario  de  la  Congregación 
de  los  Religiosos,  de  Francia. 

Monseñor  Severin  Haller,  Abad  nullius  de  San  Mauricio, 
Suiza. 

Monseñor  Rómolo  Compagnone,  Obispo  de  Anagni, 
Italia. 

Monseñor  Dominique  Vendargon,  Obispo  de  Kuala  Lum- 
por,  Malaca. 

Monseñor  Deslao  Sipovic,  de  Lituania. 

Padre  Sigardo  Kleiner,  Abad  General  de  los  Cistercien- 
ses,  Alemania. 

Padre  J.  B.  Jansens,  Prepósito  General  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Padre  Renato  Ziggiotti,  Rector  Mayor  de  los  Salesianos 
de  Italia. 

Comisión  de  la  disciplina  de  Sacramentos 

Elegidos  por  los  Padres 

1.  Monseñor  García  Goldáraz,  Arzobispo  de  Vallado- 
lid  (España). 

2.  Monseñor  Joseph  Schneider,  Arzobispo  de  Bamberg 
(Alemania). 

3.  Monseñor  Mac  Gucken,  Arzobispo  de  San  Francis- 
co (Estados  Unidos). 

4.  Monseñor  Franz  von  Streng,  Obispo  de  Bale  (Suiza). 

5.  Monseñor  Armando  Fares,  Arzobispo  de  Cantazaro 
(Italia). 

6.  Monseñor  Valeriano  Belanger,  Auxiliar  de  Montreal 
(Canadá). 

7.  Monseñor  Antonio  Alves  de  Siqueira,  Coadjutor  de 
Sao  Paulo  (Brasil). 
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8.  Monseñor  Críspulo  Benítez,  Obispo  de  Barquisimeto 
(Venezuela). 

9.  Monseñor  Jean  van  Cauwelaert,  Obispo  de  Inongo 
(Congo). 

10.  Monseñor  Alejandro  Renard,  Obispo  de  Versalles 
(Francia). 

11.  Monseñor  Anibba  Maricevich,  Coadjutor  de  Villa- 
rica  (Paraguay). 

12.  Monseñor  Pierre  Puecb,  Obispo  de  Carcasona 
(Francia). 

13.  Monseñor  Francisco  Reh,  Obispo  de  Charleston 
(Estados  Unidos). 

14.  Monseñor  Lucas  Arai,  Obispo  de  Yokohama  (Ja- 
pón). 

15.  Monseñor  Tomás  Muldoom,  Auxiliar  de  Sidney 
(Australia). 

16.  Monseñor  Marc  Lallier,  Arzobispo  de  Marsella 
(Francia). 

Elegidos  por  leZ  Papa 

Monseñor  Guido  Bentivolgio,  Arzobispo  de  Catania, 
Italia. 

Monseñor  Angelo  Del-Acqua,  sustituto  de  la  Secretaría 
de  Estado. 

Monseñor  Cesare  Zerba,  secretario  de  la  Congregación 
de  los  Sacramentos. 
Monseñor  Paul  Tacuchi,  Obispo  de  Osaka,  Japón. 
Monseñor  Danio  Bolognini,  Obispo  de  Cremona,  Italia. 
Monseñor  Jean  Chedid,  Líbano. 

Monseñor  Macello  Morgante,  Obispo  de  Ascoli  Piceno, 
Italia. 

Monseñor  Kien  Samophithak,  Vicario  Apostólico  de 
Thare,  Tailandia. 

Monseñor  Juan  Pepen  y  Solimán,  Obispo  de  Nuestra 
Señora  de  la  Alta  Gracia,  República  Dominicana. 


Comisión  de  la  Liturgia 

Elegidos  por  los  Padres 

1.  Monseñor  Franz  Zauner,  Obispo  de  Linz  (Austria). 

2.  Monseñor  Carlos  Rossi,  Obispo  de  Biella  (Italia). 
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3.  Monseñor  Karel  Calewaert,  Obispo  de  Gante  (Bél- 
gica). 

4.  Monseñor  Henri  Jenny,  Obispo  titular  de  Licaonia 
y  auxiliar  de  Cambrai  (Francia). 

5.  Monseñor  Otto  Spulbeck,  Obispo  de  Meissen  (Ale- 
mania). 

6.  Monseñor  Francis  Grimshaw,  Obispo  de  Birmin- 
gham  (Inglaterra). 

7.  Monseñor  Paul  Halliman,  Obispo  de  Atlanta  (Es- 
tados Unidos). 

8.  Monseñor  Guillermo  van  Bekkum,  Obispo  de  Ru- 
teng  (Indonesia). 

9.  Monseñor  José  Malula,  Obispo  titular  de  Attanaso, 
auxiliar  de  Leopoldville  (Congo). 

10.  Cardenal  Giacomo  Lercaro,  Arzobispo  de  Bolonia 
(Italia). 

11.  Monseñor  Alfredo  Pichler,  Obispo  de  Banjaluka 
(Yugoslavia). 

12.  Monseñor  Enrique  Rau,  Obispo  de  Mar  de  Plata 
(Argentina). 

13.  Monseñor  Franciscus  Jop,  Obispo  titular  de  Dau- 
lia,  encargado  de  una  administración  en  Opole  (Polonia). 

14.  Monseñor  Jesús  Enciso  Viana,  Obispo  de  Mallorca 
(España). 

15.  Monseñor  José-  Alberto  Martín,  Obispo  de  Nicolet 
(Canadá). 

16.  Monseñor  Cesáreo  D'Amato,  Abad  de  San  Pablo 
Extramuros,  Roma  (Italia).  Titular  de  Sebaste  de  Cilicia 
(Italia). 

Elegidos  por  el  Papa 

Cardenal  Paolo  Giobbe,  de  Italia. 
Cardenal  André  Jullien,  de  Francia. 
Cardenal  Anselmo  Albareda,  de  España. 
Monseñor  Enrico  Dante,  secretario  de  la  Congregación 
de  Ritos. 

Monseñor  Wilhelm  Bekkers,  Obispo  de  Hertogenbosh, 
Holanda. 

Monseñor  Bernardo  Fey  Schneider,  Coadjutor  de  Po- 
tosí, Bolivia. 

Monseñor  Ramón  Masnou  Boixeda,  Obispo  de  Vich, 
España. 
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Padre  Pietro  Schweiger,  Superior  General  de  los  Cla- 
retianos. 

Padre  Jean  Prou,  Superior  General  de  Solesmes,  Fran- 
cia. 


Comisión  de  los  Seminarios  y  de  las  Universidades 
Católicas 

Elegidos  por  los  Padres 

1.  Monseñor  Patrick  Boyle,  Arzobispo  de  Washington 
(Estados  Unidos). 

2.  Monseñor  Alfredo  Silca  Santiago,  Arzobispo  de 
Concepción  (Chile). 

3.  Monseñor  Marcelino  Olaechea  Loizaga,  Arzobispo 
de  Valencia  (España). 

4.  Monseñor  José  Hoeffner,  Obispo  de  Münster  (Ale- 
mania). 

5.  Monseñor  Jules  Daem,  Obispo  de  Amberes  (Bél- 
gica). 

6.  Monseñor  Klepacz,  Obispo  de  Lodz  (Polonia). 

7.  Monseñor  John  Cody,  Obispo  de  London  (Canadá). 

8.  Monseñor  Giovanni  Colombo,  Auxiliar  de  Milán 
(Italia). 

9.  Monseñor  Raimundo  Bogarín  Argana,  Obispo  de 
San  Juan  de  las  Misiones  (Paraguay). 

10.  Monseñor  Denis  Hurley,  Arzobispo  de  Durba  (Sur- 
áfrica). 

11.  Monseñor  Antoine  Cazaux,  Obispo  de  Lucon 
(Francia). 

12.  Monseñor  Emile  Blanchet,  rector  del  Instituto  Ca- 
tólico de  Paris  (Francia). 

13.  Monseñor  Octaviano  Marques  Toriz,  Arzobispo  de 
Puebla  de  los  Angeles  (Méjico). 

14.  Monseñor  Vicente  Marchetti  Zioni,  Auxiliar  de  Sao 
Paulo  (Brasil). 

15.  Monseñor  Arrigo  Pintonelli,  Vicario  General  Cas- 
trense de  Italia. 

16.  Monseñor  Marius  Pare,  Obispo  de  Chicoutimi  (Ca- 
nadá). 
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Elegidos  por  el  Papa 

Cardenal  Jaime  de  Barros  Cámara,  Arzobispo  de  Río 
de  Janeiro,  Brasil. 

Monseñor  Ernesto  Seña  de  Oliveira,  Arzobispo  de  Coim- 
bra,  Portugal. 

Monseñor  Gregorio  Modrego  Casaus,  Arzobispo  de  Bar- 
celona, España. 

Monseñor  Justo  Daniel  Simonds,  Coadjutor  de  Melbour- 
ne,  Australia. 

Monseñor  Patrick  Cody,  Coadjutor  de  Nueva  Orleáns, 
U.  S.  A. 

Monseñor  Tullio  Botero  Salazar,  Arzobispo  de  Medellín, 
Colombia. 

Monseñor  Diño  Staffa,  secretario  de  la  Congregación 
de  los  Seminarios. 
Monseñor  Giuseppe  Garraro,  Obispo  de  Verona,  Italia. 


Comisión  para  las  Iglesias  Orientales 
Elegidos  por  los  Padres 

1.  Monseñor  Ambrosio  Senyshyn,  Arzobispo  de  Fila- 
delfia  (Estados  Unidos),  para  los  ucranianos. 

2.  Monseñor  Giuseppe  Perniciario,  Obispo  titular  de 
Arbano,  auxiliar  de  Palermo  (Italia),  para  los  fieles  de 
rito  oriental. 

3.  Padre  Hans  Hoech,  Superior  General  de  la  Congre- 
gación Benedictina  de  Baviera  (Alemania). 

4.  Monseñor  Antonio  Baraniak,  Arzobispo  de  Poznan 
(Polonia). 

5.  Su  Beatitud  Máximos  IV,  Patriarca  melquita  de  An- 
tioquía  (Siria). 

6.  Monseñor  Gabriel  Bukatko,  Arzobispo  titular  de 
Mocyssus  (Yugoslavia). 

7.  Monseñor  José  Parecattil,  Arzobispo  de  Ernakulan 
(India). 

8.  Monseñor  Neófito  Edelby,  Arzobispo  titular  de  Edes- 
sa  (Egipto). 

9.  Monseñor  Manuel  da  Silveira,  Arzobispo  de  Curiti- 
ba  (Brasil). 
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10.  Monseñor  Jean  Bucko,  Arzobispo  titular  de  Leu- 
cade  (Grecia). 

11.  Monseñor  Andrés  Sapelak,  Obispo  titular  de  Se- 
bastoppol,  de  Siria. 

12.  Cardenal  Fernando  Quiroga  Palacios,  Arzobispo 
de  Santiago  de  Compostela  (España). 

13.  Monseñor  Gregorio  Thangalathil,  Arzobispo  de 
Trivandrum  (India),  para  los  malancaresis. 

14.  Monseñor  Bryan  McEntegart,  Obispo  de  Brooklyn 
(Estados  Unidos). 

15.  Monseñor  Martín  Jansen,  Obispo  de  Rotterdam 
(Holanda). 

16.  Monseñor  Mateo  Kavukatt,  Arzobispo  de  Changa- 
nacherry  (India). 

Elegidos  por  el  Papa 

Monseñor  Etienne  Sidarouss,  Patriarca  Copto  de  Ale- 
jandría, Egipto. 

Monseñor  Pablo  Pedro  Meouchi,  Patriarca  Maronita  de 
Antioquía,  Líbano. 

Monseñor  Alberto  Gori,  Patriarca  de  Jerusalén. 

Monseñor  Paul  Cheikho,  Patriarca  de  Babilonia  de  los 
Caldeos,  Irak. 

Monseñor  Ignacio  Batanian,  Administrador  apostólico 
de  Homs,  Siria. 

Monseñor  Asrate  Jemmeru,  Arzobispo  de  Addis-Abeba, 
Etiopía. 

Monseñor  Scapinelli  di  Leguigno,  asesor  de  la  Congre- 
gación Oriental,  Italia. 

Monseñor  Hyacinthe  Gad,  Exarca  apostólico  para  ios 
católicos  de  rito  bizantino  de  Grecia. 


Comisión  para  las  Misiones 

Elegidos  por  los  Padres 

L  Cardenal  Laurian  Rugambwa,  Obispo  de  Bukoba 
(Tanganyka). 

2.  Monseñor  Guy  Riobe,  Obispo  titular  de  Mulia,  Coad- 
jutor de  Orleáns  (Francia). 
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3.  Monseñor  Fulton  Sheen,  Obispo  titular  de  Cesarla- 
na  y  auxiliar  de  Nueva  York. 

4.  Monseñor  Juan  Bautista  Zoa,  Arzobispo  de  Yaoun- 
dé  (Africa  Ecuatorial). 

5.  Monseñor  Aurelio  Signora,  Arzobispo  titular  de  Ni- 
cosia,  Prelado  nullius  de  Pompeya  (Italia). 

6.  Monseñor  Alfonso  Escalante,  Obispo  titular  de  Sora, 
Superior  General  del  Instituto  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, para  las  Misiones  Exteriores  (Méjico). 

7.  Cardenal  Thomas  Tien  Chen  Sin,  Arzobispo  de  Pe- 
kín .(China). 

8.  Monseñor  Mauricio  Perrin,  Arzobispo  de  Cartago 
(Túnez). 

9.  Monseñor  Alfonso  Ungarelli,  Obispo  titular  de  Azu- 
ra,  Prelado  nullius  de  Pinheiro  (Brasil). 

10.  Monseñor  Gaetano  Pollio,  Arzobispo  de  Otranto 
(Italia). 

11.  Monseñor  Mariano  Rosell  y  Arellano,  Arzobispo  de 
Guatemala. 

12.  Monseñor  Pío  Kerketoa,  Arzobispo  de  Ranchi 
(India). 

13.  Monseñor  José  Lecüona  Labandíbar,  Obispo  titu- 
lar de  Vagada  y  Superior  General  del  Instituto  Español 
para  las  Misiones  Extranjeras  (España). 

14.  Monseñor  Luciano  Pérez  Platero,  Arzobispo  de 
Burgos  (España)  (f). 

15.  Monseñor  Oscar  Sevrin,  Obispo  titular  de  Mossy- 
na  (Bélgica). 

Elegidos  por  el  Papa 

Cardenal  Manuel  Gongalves  Cerejeira,  Patriarca  de 
Lisboa. 

Monseñor  Laurent  Graner,  Arzobispo  de  Dacca,  Pa- 
kistán. 

Monseñor  Pietro  Sigismondi,  secretario  de  la  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide. 

Monseñor  Víctor  Sartre,  de  Francia. 

Monseñor  Bernard  Yago,  Arzobispo  de  Abidjean,  Costa 
del  Marfil. 

Monseñor  Pierre  Ngo-Dinh-Thuc,  Obispo  de  Aue, 
Vietnam. 
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Monseñor  Albert  Soegijlapranata,  Arzobispo  de  Sema- 
rang,  Indonesia. 

Monseñor  Stasnislas  Lokuang,  Obispo  de  Tainan,  For- 
mosa. 

Padre  León  Deschatelest,  Superior  General  de  los  Obla- 
tos de  María  Inmaculada,  del  Canadá. 


Comisión  para  el  Apostolado  Seglar,  para  la  Prensa 
y  los  Espectáculos 

Elegidos  por  los  Padres 

1.  Monseñor  Franz  Hengsbach,  Obispo  de  Essen  (Ale- 
mania). 

2.  Monseñor  Santiago  Menager,  Obispo  de  Meaux 
(Francia). 

3.  Monseñor  José  Gutiérrez  Granier,  Obispo  titular  de 
Pionia  y  auxiliar  de  La  Paz  (Bolivia). 

4.  Monseñor  Angel  Herrera  Oria,  Obispo  de  Málaga 
(España). 

5.  Monseñor  Stephan  Laszlo,  Obispo  de  Eisentadt 
(Austria). 

6.  Monseñor  Evasio  Colli,  Arzobispo  de  Parma  (Italia). 

7.  Monseñor  Williams  Cousins,  Arzobispo  de  Milwau- 
kee  (Estados  Unidos). 

8.  Monseñor  John  Petit,  Obispo  de  Menevia  (Ingla- 
terra). 

9.  Monseñor  Martín  O'Connor,  Arzobispo  titular  de 
Laodicea,  de  Siria,  presidente  de  la  Comisión  Pontificia 
para  el  Cine,  la  Radio  y  la  Televisión. 

10.  Monseñor  Manuel  Larrain  Errazuriz,  Obispo  de 
Talca  (Chile). 

11.  Monseñor  Gerardo  de  Vet,  Obispo  de  Breda  (Ho- 
landa). 

12.  Monseñor  Eugenio  de  Araujo  Sales,  Obispo  titular 
de  Thibica  (Brasil). 

13.  Monseñor  José  Blonjous,  Obispo  de  Mwanza  (Tan- 
ganyka). 

14.  Monseñor  Paul  Yu  Pinz,  Obispo  de  Nankín  (For- 
mosa),  en  el  exilio. 

15.  Cardenal  Raúl  Silva  Henriquez,  Arzobispo  de  San- 
tiago de  Chile. 
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16.  Monseñor  Thomas  Morris,  Arzobispo  de  Cashel 
(Irlanda). 

Elegidos  por  el  Papa 

Monseñor  Antonio  Samoré,  secretario  de  la  Congrega- 
ción para  Asuntos  Eclesiásticos  Extraordinarios. 

Monseñor  Mario  Castellano,  Arzobispo  de  Siena,  Italia. 

Monseñor  Edward  Necsey,  de  Checoslovaquia. 

Monseñor  Herbert  Beinorz,  Coadjutor  de  Katowice, 
Polonia. 

Monseñor  René  Stourm,  Obispo  de  Amiens,  Francia. 
Monseñor  Bolesias  Kominek,  de  Polonia. 
Monseñor  Sebastiano  Vallopilly,  Obispo  de  Tellicherrl, 
India. 

Monseñor  Emilio  Guano,  Obispo  de  Livorno,  Italia. 
Monseñor   Luigi   Civardi,   Obispo  titular  de  Tespia, 
Italia. 


MENSAJE  DE  LOS  PADRES  DEL  CONCILIO  ECUMENICO 
VATICANO  II  A  TODOS  LOS  HOMBRES 


Nos  complacemos  en  enviar  a  todos  los  pueblos  y  na- 
ciones el  mensaje  de  salvación,  de  amor  y  de  paz  que 
Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  trajo  al  mundo  y  confió  a 
su  Iglesia. 

Por  esta  causa,  pues,  todos  nosotros,  sucesores  de  los 
Apóstoles,  que  formamos  un  solo  cuervo  apostólico,  cuya 
cabeza  es  el  sucesor  de  Pedro,  nos  hemos  reunido  aquí  en 
oración  unánime  con  María,  Madre  de  Jesús,  por  manda- 
to del  Padre  Santo  Juan  XXIII. 


Que  brille  la  faz  de  Jesucristo 

En  esta  Asamblea,  bajo  la  dirección  del  Espíritu  Santo, 
queremos  buscar  la  manera  de  renovamos  a  nosotros  mis- 
mos, para  manifestarnos  cada  vez  más  conformes  al  Evan- 
gelio de  Cristo.  Nos  esforzaremos  en  manifestar  a  los 
hombres  de  estos  tiempos  la  verdad  pura  y  sincera,  de 
Dios,  de  tal  forma  que  todos  la  entiendan  con  claridad 
y  la  sigan  con  agrado. 

Porque  somos  pastores  de  la  Iglesia  deseamos  satisfa- 
cer las  ansias  de  todos  los  que  buscan  a  Dios,  «por  ver 
si  llegan  a  Él  o  le  encuentran,  aunque  no  está  lejos  de 
cada  uno  de  nosotros»  (Act.  XVII,  27). 

Así,  pues,  obedientes  a  la  voluntad  de  Cristo,  que  se 
entregó  a  Sí  mismo  a  la  muerte  por  nosotros  «para  pre- 
sentar ante  Sí  mismo  una  Iglesia  sin  mancha  ni  arru- 
ga..., una  Iglesia  que  sea  Santa  e  Inmaculada»  (Eph.  V, 
27),  todas  nuestras  energías  y  todos  nuestros  pensamien- 
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tos  los  dirigimos  sobre  nosotros,  prelados,  y  sobre  la  grey 
que  se  nos  ha  confiado,  vara  renovarnos  de  tal  manera 
que  avarezca  a  todo  el  mundo  la  faz  amable  de  Jesucris- 
to brillando  en  nuestros  corazones  «para  resplandor  de 
la  claridad  de  Dios»  (II  Cor.  IV,  6). 


Así  amó  Dios  al  mundo 

Creemos  que  el  Padre  amó  tanto  al  mundo,  que  vara 
salvarlo  entregó  a  su  propio  Hijo,  y  por  medio  de  Éste 
mismo  nos  liberó  de  la  servidumbre  del  pecado,  «recon- 
ciliando por  Él  todas  las  cosas,  pacificándolas  por  la  san- 
gre de  su  Cruz»  (Col.  1,  20),  hasta  el  punto  que  «nos  lla- 
mamos y  somos  hijos  de  Dios». 

El  Padre,  además,  nos  da  el  Espíritu  Santo,  para  que, 
viviendo  la  vida  de  Dios,  amemos  a  Dios  y  a  nuestros 
hermanos,  con  quienes  somos  una  sola  cosa  en  Cristo. 

Pero  esta  unión  con  Cristo  está  tan  lejos  de  apartar- 
nos de  las  obligaciones  y  trabajos  temporales  que,  po"  el 
contrario,  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad  de  Cristo  nos 
imvulsan  a  servir  a  nuestros  hermanos  en  conformiíad 
con  el  ejemplo  del  Divino  Maestro,  que  «no  vino  a  ser 
servido,  sino  a  servir»  (Mat.  XX,  28). 

Lo  mismo  que  la  Iglesia  no  fue  instituida  para  domi- 
nar, sino  para  servir,  «Él  entregó  su  vida  por  nosotros,  y 
nosotros,  a  su  ejemplo,  debemos  entregar  nuestras  vlias 
por  nuestros  hermanos»  (1  Joan.  3,  26). 

Y  puesto  que  de  los  trabajos  del  Concilio  confiamos 
que  aparezca  más  clara  e  intensa  la  luz  de  la  fe,  espera- 
mos también  una  renovación  espiritual,  de  la  que  proce- 
da igualmente  un  impulso  fecundo  que  fomente  los  bie- 
nes humanos,  tales  como  los  inventos  de  las  ciencias,  los 
adelantos  de  la  técnica  y  una  más  dilatada  difusión  de 
la  cultura. 

Reunidos  de  todas  las  naciones  que  alumbra  el  sol,  lle- 
vamos en  nuestros  corazones  las  ansias  de  todos  los  pue- 
blos confiados  a  nosotrosl  las  angustias  del  cuerpo  y  del 
alma,  los  sufrimientos,  los  deseos,  las  esperanzas.  Pone- 
mos insistentemente  nuestro  corazón  sobre  todas  las  an- 
gustias que  hoy  afligen  a  los  hombres.  Ante  todo  dzbe 
volar  nuestra  alma  hacia  los  más  humildes,  los  más  po- 
bres, los  más  débiles,  e,  imitando  a  Cristo,  hemos  de 
compadecernos  de  las  turbas  oprimidas  por  el  hambre, 
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por  la  miseria,  por  la  ignorancia,  puestos  constantemente 
nuestros  ojos  sobre  quienes,  por  falta  de  los  medios  ne- 
cesarios, no  han  alcanzado  todavía  una  condición  de  vida 
digna  del  hombre. 

Por  todo  ello,  en  el  decurso  de  nuestro  trábalo  hemos 
de  tener  muy  en  cuenta  todo  lo  que  a  la  dignidad  del 
hombre  se  refiere,  todo  lo  que  contribuye  a  una  verdads- 
dera  fraternidad  de  los  pueblos.  «La  caridad  de  Cristo  nos 
apremia»  (2  Cor.  V,  14),  porque  «quien  viere  a  su  herma- 
no en  necesidad  y  no  le  abriere  su  corazón,  ¿cómo  va  a 
permanecer  en  él  la  caridad  de  Dios?»  (1  Joan.  III,  17). 


LOS  DOS  PROBLEMAS  DE  MAYOR  CONSIDERACIÓN 
QUE  SE  NOS  PROPONEN 

El  Sumo  Pontífice  Juan  XXIII,  en  el  radiomensaie  del 
día  11  de  septiembre  de  1962  insistió  sobre  dos  pro- 
blemas: 

Ante  todo,  lo  que  se  refiere  a  la  paz  entre  los  pue- 
blos. 

No  hay  nadie  en  absoluto  que  no  deteste  la  guerra; 
nadie,  por  el  contrario,  que  no  ansie  la  paz.  Pero,  ante 
todo,  la  paz  es  deseada  por  la  Iglesia,  puesto  que  es  Ya- 
dre  de  todos.  Ella,  por  boca  de  los  Sumos  Pontífices,  nun- 
ca ha  dejado  de  manifestar  públicamente  su  amor  y  su 
afán  de  paz,  mostrándose  siempre  dispuesta  a  prestar 
cordialmente  su  ayuda  eficaz  a  cualquier  propósito 
sincero. 

Ella  pone  todo  su  empeño  en  la  unión  de  los  pueblos 
y  en  suscitar  entre  ellos  un  mutuo  y  recíproco  aprecio 
de  obras  y  de  sentimientos. 

Esta  nuestra  Asamblea  Conciliar,  admirable  por  la  di- 
versidad de  razas,  de  naciones  y  de  lenguas,  ¿no  es  un 
fiel  testimonio  de  un  común  amor  fraterno  y  no  brilla 
como  signo  sensible  de  ese  mismo  amor?  Confesamos  iue 
todos  los  hombres,  de  cualquier  raza  y  nación,  somos  her- 
manos. 

En  segundo  lugar,  el  Sumo  Pontífice  inculca  la  justi- 
cia social.  La  doctrina  expuesta  en  la  Encíclica  Mater  et 
Maglstra  demuestra  claramente  que  la  Iglesia  es  abso- 
lutamente necesaria  al  mundo  de  hoy,  para  denunciar 
las  injurias  y  las  indignas  desigualdades,  para  restau- 
rar el  verdadero  orden  de  las  cosas  y  de  los  bienes,  de 
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tal  forma  que,  según  los  principios  del  Evangelio,  la  inda 
del  hombre  llegue  a  ser  más  humana. 


La  virtud  del  Espíritu  Santo 

Nosotros,  en  verdad,  no  poseemos  ni  las  riquezas  hu- 
manas ni  el  poder  terreno,  pero  ponemos  nuestra  con- 
fianza en  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  prometido  por 
Jesucristo  a  la  Iglesia.  Por  eso,  humilde  y  ardientemente, 
invitamos  a  todos,  no  sólo  a  nuestros  hermanos,  a  quie- 
nes servimos  como  pastores,  sino  también  a  todos  los 
hermanos  que  creen  en  Cristo  y  a  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad,  a  los  que  Dios  «quiere  salvar  y  conducir 
al  conocimiento  de  la  verdad»  (1  Tim.  II,  4),  a  que  co- 
laboren con  nosotros  para  instaurar  en  el  mundo  una 
sociedad  humana  más  recta  y  más  fraterna. 

El  designio  divino  es  tal  que  por  la  caridad  brille  ya 
de  alguna  manera  el  Reino  de  Dios,  como  prenda  del 
Reino  Eterno. 

Pedimos  ardientemente  que,  en  medio  de  este  mundo, 
alejado  todavía  de  la  paz  anhelada,  por  las  amenazas 
nacidas  del  mismo  progreso,  admirable  por  otra  parte, 
pero  no  siempre  atento  a  la  ley  suprema  de  la  morali- 
dad, brille  la  luz  de  la  gran  esperanza  en  Jesucristo,  nues- 
tro único  Salvador. 
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